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    Eclipse


     


    Solía mirar la Luna y las estrellas en las noches, desde mi telescopio, me producía cierto alivio, como si refrescara mi alma. A veces cuando lo hacía, sentía que esperaba algo, como si hubiese algo más allá que estaba esperando por mí. Con los años había entendido que la Luna era inspiradora para poetas, músicos y escritores, como si fuese una musa silenciosa que alimentaba la imaginación y hechizaba solo con su presencia.


    A mis veinticinco años de edad tenía una vida tranquila, era campeona y profesora de patinaje artístico en una academia y tocaba la flauta traversa en la Orquesta Sinfónica. Era muy buena, había ganado varios premios desde niña y aunque mis padres solían insistir que aquello no producía suficiente dinero para vivir, me las había arreglado para lograr llegar lejos, ofrecía conciertos y había adquirido una fama que pocos podían lograr, al unir el patinaje con la música de mi flauta. Seguía haciéndolo, pues mi corazón me dictaba que era el camino que debía seguir y nunca tuve el valor para ir en contra de mis corazonadas, me era difícil no dejarme llevar por mí misma, cosa que la mayoría de las personas podían hacer con una gran facilidad.


    También, era absolutamente distraída, a veces sentía que tenía mi mundo aparte y que los demás giraban en dirección contraria a la mía. No encajaba, solo me sentía viva cuando me entregaba a la música. Sonreí. 


     


    –¡Michi!, ¿acaso estás escuchándome? – Repuso Ana enfadada. Me sorprendí y salí de mis pensamientos. 


    –Lo siento, no estaba escuchándote, ¿Qué me decías? – Pregunté un tanto avergonzada. 


    –Que el padre de Lucia, la chica de tu clase, me preguntó si eras casada o si estabas comprometida, le dije que no, es muy guapo y, además, creo que es viudo… esta tarde te invitará a salir – Explico Ana con rapidez, luego al ver mi expresión de decepción agregó –. Parece que le gustas. – Ana me dirigió una expresión emocionada. La miré sin poder creerlo. 


    –Pero no quiero salir con nadie. – Repuse aburrida. 


    Había salido con chicos antes, las cosas nunca habían funcionado bien. Me esforzaba, pero lo cierto es que, jamás me había enamorado de verdad de un hombre, por eso decidí no salir con ningún otro chico sin sentir algo especial por él. Otra razón era que mi vida era demasiado ocupada y no tenía suficiente tiempo libre para dedicarle a un novio, definitivamente había aceptado la soltería como forma de vida. 


    –Aceptar una salida no significa aceptarlo a él, es solo darle la oportunidad de acercarse, y quién sabe, quizás sea el ideal. – Refutó Ana con franqueza. Me encogí de hombros, eso era cierto. Podía hacerme bien salir un rato a divertirme, últimamente estaba deprimida a tiempo completo y creo que la soledad tenía mucho que ver. Ana sonrió porque había logrado su cometido. 


    –En eso tienes razón. – Asentí sin hacerme muchas ilusiones. Justo como mi compañera me advirtió, después de clases, el padre de Lucía me invitó a salir cuando fue a recogerla, era apuesto y bien parecido, siempre era puntual al buscar a su hija así que deduje que era responsable. Me encontré cenando con él. 


    –¿A qué te dedicas? – Pregunté un tanto curiosa. 


    –Soy abogado. – Explico un tanto cohibido. 


    –Eso suena bien, ¿y…cuidas solo a Lucia? – Pregunté un tanto sorprendida, era difícil para una mujer soltera trabajar y cuidar de sus hijos, solía verlo a menudo como maestra, pero rara vez un hombre se hacía cargo. 


    –No, mis padres me ayudan mucho… – Explicó relajándose dado que empezábamos a hablar. – Eso me dice que ya sabes que soy viudo. – Repuso un tanto perplejo. Me sentí un poco incómoda. 


    –Me lo ha comentado la compañera de trabajo con la que hablaste. – Explique. Él sonrió y eso me demostró que lo había superado. 


    –Sí, murió dando a luz a Lucia; eres la segunda mujer que invito a salir desde que ella murió. – Explico un tanto cohibido. Yo le creí. Se vestía anticuado, una corazonada me decía que era sincero y me había invitado a comer en un sitio que pocos frecuentaban. El lugar era un restaurant al aire libre, con una enorme fuente en el centro que hacía que el lugar se inundara con el relajante sonido del correr del agua. 


     


    No había ido nunca a aquel lugar, me pareció un lugar especial. Miré el cielo instintivamente. Me inundó el sonido del agua y concluí que era el lugar perfecto para mí. La luna estaba brillando rodeada de nubes que se movían rápidamente hasta cubrirla. Me hacía sentir nostálgica, no comprendía porqué. 


    –Me gusta la fuente, no conocía este sitio. – Explique para cambiar de tema. Lo que menos quería era hacerlo sentir mal, yo también tenía problemas que no quería hacer el centro de la conversación y el más grande de ellos quizás era que padecía ataques de depresión.  Sí, mi vida no era perfecta y no quería que él lo descubriera. 


    –Me gusta porque si cierro los ojos puedo imaginar que estoy al aire libre. – Explicó con honestidad. Sonreí. 


    –¿Te gusta acampar? – Pregunté. A mis padres les agradaba, pero no había heredado el gen, me gustaban los paisajes, pero detestaba abandonar mis comodidades y mi flauta. 


    –Sí, lo adoro, ¿y a ti? – Preguntó un tanto emocionado. Sonreí. 


    –Soy terrible acampando – Sonreí –, además, extraño no estar cerca de mi flauta. – Explique. 


    –Podrías llevarla, no sabía que tocaras la flauta. – Dijo sonriente. 


    –Es cierto...mis padres no me permitían hacerlo y soy flautista profesional. – Asentí calmadamente. 


    Fue una buena cita, me hizo sentir tranquila pero una vez que llegué a casa, sonreí con tristeza, tampoco sentía algo especial por él, era apuesto pero mi corazón no me decía que era el indicado. Lancé un suspiro y fui hacia lo único que me hacía sentir en casa, mi flauta y comencé a tocar con ternura. 
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    Mi vida era aburrida y monótona, sabía que no era la única, cuando veía a las personas a mi alrededor, confirmaba que todo el mundo padecía de una terrible enfermedad, la resignación...yo no me resignaba, había algo más que esperaba de la vida, no sabía qué, pero no podía negar que a mi existencia le faltaba algo. Había seguido mis sueños por esa razón, lo que me hacía feliz era la música y por eso había tomado ese camino. Subí al metro con la multitud que me rodeaba y me quedé de pie agarrada del barandal pues no había sitio para sentarse. Sentí el leve empujón cuando el metro arrancó y vi a las personas que me rodeaban, no se veían felices. Yo tampoco era feliz, sufría de depresión y la mayor verdad era que deseaba morir, necesitaba ayuda, pero no necesitaba ir a un médico, sabía que me recetaría algunas píldoras que seguro me mantendrían drogada para no permitirme sentir infeliz. Mis padres me amaban y querían que fuera a un médico, por eso y porque sabía que los hacía sufrir mi infelicidad, me fui de casa. Amaba demasiado a mis padres como para hacerles daño con mi depresión.


    Aunque no puedo decir que todas las cosas me desagradaban, me gustaba dar clases y tocar la flauta. El metro se detuvo y me bajé con muchas personas, caminé por la estación y fui a la academia donde impartía clases de patinaje artístico. 


    Como de costumbre di la clase a las pequeñas aprendices, practiqué mis rutinas y ensayé las coreografías. Finalmente, al final de la tarde, volví a casa en el metro. Me quité mi ropa, me di un largo baño, me puse cómoda y empecé a practicar mi flauta.


    Fue entonces cuando sentí un horrible presentimiento, como un dolor profundo en el pecho, algo andaba mal, no sabía que era, pero tenía la certeza que algo no funcionaba de la manera correcta. Por un momento sentí que era un ataque de depresión, pero no era así, era como la sensación que algo malo estaba pasando o iba a pasar. 


    Una luz rojo sangre se filtraba por la ventana como un presagio de muerte. Me asusté y me acerqué a la ventana para ver que originaba ese espectro escarlata. Fue entonces cuando pude ver la Luna enorme de color rojo. Me sorprendí, era un eclipse lunar, pero…no estaba pautado para esta fecha. Miré la luna con mi telescopio y sonreí se veía hermosa e inocente, pero tenía esa terrible apariencia que me hacía pensar en la pérdida de alguien amado. Fue entonces cuando vi una estrella cayendo de la luna, me sorprendí, era una mota de luz, la miré con el telescopio, se dirigía hacia mí, podía verla acercarse, mi reacción principal fue salir del apartamento, corrí afuera y en cuestión de segundos sentí un ligero temblor. Venía de la parte trasera del edificio, corrí por el callejón y todo estaba igual que siempre, tranquilo y lleno de basura. Me volví hacia la calle, parecía que nadie había notado nada. Pero decidí revisar a fondo, caminé por el callejón con el corazón acelerado, mi boca estaba seca, sentía miedo, pero mis pies seguían internándose a las profundidades del callejón, alejándome de la calle y las personas.


    Vi un hombre tirado en el suelo, no era como los indigentes que suelen dormir entre las bolsas de basura, era distinto, sus ropas eran finas en blanco y azul marino, tenía el cabello largo y plateado. Me acerqué lentamente atraída por una fuerza que no podía comprender, vi la sangre manando de su hombro y manchando su traje blanco. Me asusté e iba a acercarme con prisa, pero él despertó velozmente y me miró con frialdad. Sus ojos eran tan azules que refulgían en la oscuridad, era terriblemente intimidante. Me impresioné tanto que di un paso atrás. 


    –Disculpa, ¿estás herido?, ¿quieres que llame a emergencias?, he visto que caía un meteorito aquí, ¿te ha hecho daño? – Pregunté con rapidez y preocupación. Él me miró con indiferencia y tocó su herida. 


    –Espera, traeré algo para curarte. – Expliqué y fui a mi apartamento con rapidez, busqué un kit de primeros auxilios que mis padres me habían dado el día que me fui de casa. Cuando regresé él estaba caminando hacia la calle, las personas lo miraban con desconfianza mientras él parecía confuso y miraba en todas direcciones como si estuviese perdido.


    Me acerqué lentamente y poco a poco, me permitió ver su herida. Despacio comencé a limpiarla, las personas solo veían la escena y caminaban velozmente evitando involucrarse en la situación. Sabía que ayudar a un herido podía meterme en problemas, si algo le pasaba yo sería responsable, pero no podía dejarlo en esa situación. La herida era muy profunda, me preocupé, no podría hacer mucho, necesitaba llevarlo al Hospital para que la cerraran con puntadas. Lo miré, era un hombre muy apuesto, sus ojos azules tenían una mirada fría y profunda, sus ropas y su rostro estaban sucios, me sentía cohibida, pero debía ayudarle, estaba sangrando demasiado. 


    –Es muy profunda, lo mejor es llevarte al hospital. – Explique preocupada mientras vendaba su hombro para detener la hemorragia unos momentos. 


    –Estoy en la Tierra, refugio, necesito refugio. – Repuso el hombre con seriedad mirando hacia el cielo estrellado, lo imité, la luna había vuelto a la normalidad, enorme, centelleante y estática. 


    –¿Un refugio?, ¿Cuál refugio? – Pregunté sin comprender. Él tenía esa expresión tranquila, como si no sintiera dolor, pero ver su herida me preocupaba, necesitaba llevarlo a emergencias. 


    –¿Conoces un sitio donde pueda ocultarme? – Preguntó mirándome con seriedad. Sus ojos eran penetrantes, mi corazón dio un vuelco con solo sentir su mirada. 


    –No lo sé, debemos ir al hospital, si seguimos por la avenida estaremos allí en quince minutos – Repuse sin comprender –. Dame un minuto, tomaré un taxi para que podamos llegar más rápido. – 


    –Necesito tus recuerdos. – Repuso con seriedad. Estaba delirando, era natural porque había perdido sangre, debía mantener la calma y actuar con buen juicio. Iba hacia la calle a tomar un taxi cuando me tomó la mano y fue en ese instante que nos miramos a los ojos, era él, mi corazón dio un latido más fuerte bombeando sangre a todo mi cuerpo haciendo que mi estómago se contrajera, algo dentro de mi decía que era el indicado. Solté su mano con rapidez, un tanto asustada. Retrocedí, no podía...no lo creía, el amor no era real y yo moriría muy pronto. 


    –Ya conozco la ciudad, según tus memorias, un apartamento es el lugar más seguro para vivir…– Explicó pensativo. Me sentía mareada como si mi cabeza estuviese en medio de un torbellino, sentí unas enormes ganas de vomitar. Todo oscureció a mí alrededor.
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    Desperté en mi cama. Había sido un sueño, miré el techo de mi habitación iluminado apenas por la luz de mi lámpara de mesa, la cabeza me daba vueltas, había tenido un sueño muy loco con un hombre misterioso, recordaba su rostro con claridad, era muy guapo y su mirada era seductora...la realidad comenzó a venir a mí conforme pasaban los segundos, comencé a sentirme mejor, me incorporé sintiendo una punzada de dolor en mi cabeza.


    Vi a aquel hombre frente a mi cama, sentado en mi sillón, me levanté de golpe asustada dando un salto. 


    –¡¿Qué haces aquí?! – Repuse horrorizada. 


    –Según tus memorias este es un refugio...hogar. – Explico con seriedad. Me acerqué lentamente, aún era de noche, la penumbra causada por la luz de mi lámpara solo lograba que sus ojos brillaran con más fuerza, su cabello era tan rubio que se volvía plateado con la luz. Lo miré confusa y fue cuando la luz de la luna entró por la ventana y lo iluminó de forma sobrenatural, sus ojos refulgieron en un azul celestial intenso. Retrocedí nuevamente intimidada. 


    –Debo estar soñando. – Repuse tratando de volver a la realidad. 


    –Tú viste el color rojo de la luna y sentiste la muerte de mi padre, eres un contenedor, el Cosmos me envió a ti para que me ayudes a vengar la muerte de mi padre y restablecer el reino de los Siete Pilares. – Repuso el hombre con seriedad. Sus ojos me miraban de forma distinta, parecían un par de pozos de agua cristalina y azul, podría hundirme en su mirada hasta perder la vida. 


    –No entiendo de que me hablas... ¿dices que vi el eclipse lunar? – Pregunté confusa. Mi voz apenas era un hilo, su presencia me acobardaba, sentía que me pondría de rodillas ante él en cualquier instante. Traté de controlarme, jamás me había sentido de ese modo, sentía que mi cuerpo y mi cabeza eran un caos de sentimientos, pensamientos y emociones, traté de contenerme, volver a tener el control de mi misma. 


    –Eso no fue un eclipse lunar, tus recuerdos me dicen que sentiste en tu corazón el asesinato de mi padre. – Refutó el hombre. Estaba convencida que había terminado de volverme loca, estaba aceptando que un total extraño entrara a mi casa y tomara el control de la situación. Peor aún, sentía un enorme deseo de caer de rodillas a sus pies y cumplir todos sus deseos, como si yo fuese suya en cuerpo y alma. 


    –Espera, ¿quién eres tú y de qué hospital psiquiátrico te escapaste? – Repuse enfadada, ¿quién se creía para llegar así, entrar a mi casa, apoderarse de mi vida y mis emociones?... Él me miró perplejo. 


    –Mi nombre es Lyanderer y soy el legítimo rey lunar. – Explico el hombre con suficiencia y tono majestuoso. Yo me reí, me reí mucho, él siguió mirándome con suficiencia. Yo me sentí caer en cuenta de la realidad, hacía tiempo que sufría de depresión, quizás había terminado de enloquecer y aquello solo era producto de mi imaginación. Después de todo, deseaba morir a los pies de aquel hombre tan extraño. 


    –Entiendo, eres el resultado de mi depresión, en seguida te haré desaparecer. – Repuse con una sonrisa de suficiencia. Fui hasta mi flauta y toqué cerrando mis ojos, la flauta era mi refugio, era mi paz, lo único que me mantenía con deseos de vivir...era mi razón de existencia. Él no estaba ahí, no podía estar ahí, nada de eso podía ser real. Abrí mis ojos y lo vi sentado en el sillón, exactamente en la misma posición que antes, pero con una sonrisa en el rostro. 


    –Eras tú, el ser que producía ese hermoso sonido eras tú...puedo escucharte en mi cabeza, te envié un regalo con el espectro de mi mamá, era un medallón con el sello real, ¿tienes esa medalla? – Preguntó con rapidez. Lo miré con desconfianza, pero si había encontrado en el baúl de mi flauta un medallón hacía varios años, abrí el estuche de la flauta y lo saqué. Lo había guardado porque era un medallón hermoso con el emblema de una estrella y una media luna. Cuando niña había pensado que era mágico y que me hacía tocar mejor cuando lo usaba en un concierto. 


    –¿Hace cuánto estás siguiéndome? – Pregunté con frialdad mirándolo con desconfianza. Sabía mucho de mi vida, había entrado a mi casa sin permiso y comenzaba a sentir que era un acosador, me sentía asustada, aunque en mi pecho sentía la sensación de dejarle entrar donde él quisiera, incluso a mi corazón. La razón volvió a tomar control de mí, era un extraño que estaba invadiendo mi espacio, si quería conocerme pudo invitarme a salir, no entrar a mi casa como un ladrón. 


    –Humanos...debí suponerlo, son todos unos ignorantes, creen que el universo gira alrededor de la tierra...necesito ayuda real...  – Repuso el hombre con seriedad mirando la luna desde mi ventana, se puso de rodillas ante ella y un haz de luz lo iluminó. – Necesito ayuda, sabes que no puedo usar mis poderes o Lionel me encontrará...Padre, intercede por mí, sabes que soy inocente… – 


    –¿Qué haces?, sal de mi casa. – Repuse enfadada. En ese instante el haz de luz de la luna se dividió en dos y unas figuras incorpóreas de color gris plateado tomaron forma frente a él. Retrocedí asustada hasta quedar contra la pared, apreté el frío metal de la flauta entre mis manos. El hombre hizo una reverencia a los fantasmas. 


    –Madre, Padre, necesito su ayuda. – Explico con tono de desesperación. Yo me asusté sintiendo que había perdido la razón definitivamente. Ahora confirmaba que había enloquecido. Quizás necesitaba el médico después de todo. 


    –Levántate Lyanderer, debemos ser nosotros quienes nos inclinemos ante ti, rey de la Luna y protector del Cosmos. – Repuso el hombre incorpóreo con seriedad. 


    –Hola amado hijo, toda la ayuda que necesitas está ahí. – Dijo la mujer incorpórea mirándome con una sonrisa tranquilizadora. 


    –Es solo una humana, nada tiene que ver con nuestro mundo. – Negó. 


    –Lyan, ¿aún no te das cuenta que ella puede vernos? – Preguntó la mujer incorpórea con ternura.  ¿Lyan?, su nombre era muy extraño de pronunciar, pero podía llamarlo Lyan, era un nombre muy hermoso, quería pronunciarlo y que brotara desde mis entrañas rosando mis labios antes de unirse al espacio con el sonido de mi voz, ¿Que estaba sucediéndome? 


    –...Solo...solo un rey puede ver la energía de los seres que se han unido al Cosmos... – Repitió Lyan como una lección aprendida desde niño. 


    –Ella es tu reina, debes apoyarte en ella y ella en ti, enséñale y estarás salvando tu reino. – Explico el hombre incorpóreo con seriedad. 


    –Esa mujer no puede ser reina de la Luna, es solo una humana depresiva, he visto sus recuerdos. – Repuso Lyan sin poder creerlo. Yo sonreí tristemente, quizás todo aquello era producto de mi imaginación, pero aquellas palabras eran reales, tan reales que fueron como una metralla fría que había impactado a mi corazón causándole dolor y haciéndolo volver a la realidad. La mujer incorpórea levitó hasta mí. Me sonrió con ternura, le devolví una mirada perpleja, aunque me sentía herida. 


    –Tú, Michell, ¿es tu nombre, no es así? – Me preguntó la mujer con una expresión tranquila. Ella me hacía sentir aliviada, su rostro reflejaba mucha paz y serenidad. 


    –Si. – Asentí. Ella me sonrió. 


    –¿Sabes cuál es el origen de tu depresión?, siempre sentiste que no pertenecías a este mundo, que había algo más en algún lado, un sitio donde pertenecías y allí el mundo giraría a tu ritmo… –


    –...donde pudiera sentirme plenamente feliz... – Asentí. Ella sonrió. 


    –Nunca has estado hecha para seguir órdenes de otros, corazón es quien te dice que dirección tomar… – 


    –Hacer lo correcto. – Asentí. Me sentí entendida. 


    –Donde pudieras amar con todo tu corazón y ser amada de la misma forma. – Me dijo la mujer incorpórea con una sonrisa. 


    –Nunca he conocido el amor, no sabría reconocerlo... – Negué con la cabeza. 


    –Exacto, lo tienes frente a tus ojos y no lo has notado. – Asintió la mujer volviéndose hacia Lyan. 


    –Explícale con detalles, apresúrate, Lionel enviará a los Novilunium a buscarte. – Dijo el hombre incorpóreo con una sonrisa y luego ambos comenzaron a desvanecerse. 


    –¡Esperen!, ¡Esperen!, ¿qué debo hacer? – Preguntó Lyan con rapidez. 


    –Explícale. – Repitió la mujer con una sonrisa. Lyan y yo nos miramos un segundo. Sentí que mi corazón palpitaba con fuerza, sentía vergüenza, pero él se volvió con frialdad. 


    –Morirás con el primero de los Novilunium, solo serás una carga para mí, no tengo alternativa, pelearé solo. – Repuso Lyan con frialdad. Lo miré sin poder creerlo, había sido muy grosero, sus palabras me habían lastimado. 


    –Me parece una idea excelente, ya que no dejarás mi casa por lo menos sal de mi habitación y déjame continuar con mi vida. – Repuse con rapidez e indiferencia. No quería verlo. Sus palabras me habían herido, no le iba a permitir ese tipo de comportamiento, me sentía lo suficientemente mal conmigo misma, no necesitaba que él agregara nada más. 


    –Tienes el poder del Cosmos, si llegas a usar, aunque fuese una ínfima parte de ellos, mis enemigos te asesinarán, así que si no quieres morir más te vale no despertarlos. – Replico Lyan con rapidez. 


    –¡Por todos los cielos!, esa parte no la mencionaron tus seres de Luz, ¿te buscan unos asesinos?, ahora si me preocuparé, vete ahora mismo, no quiero problemas y menos con pandillas. – Repuse horrorizada. 


    –No puedo irme...necesito refugio y tú eres la única en este planeta con poderes del Cosmos, debes servirme, yo soy tu rey. – Repuso Lyan con suficiencia y dando el asunto por terminado. Sonreí. 


    –Excelente, porque al parecer soy una reina y no tengo porque servirte, es mi casa y yo soy quien debe poner reglas. – Repuse con una sonrisa de satisfacción. Él pareció enfadarse. 


    –No sigo reglas de nadie, solo del Cosmos. – Repuso con suficiencia. 


    –Entonces que bueno que nos entendemos, sígueme. – Repuse con satisfacción y fui hasta la habitación contigua, se suponía que allí colocaría mi biblioteca, pero solo había dejado la enorme biblioteca de madera vacía y muchas cajas de libros apiladas en varias direcciones, un escritorio, un sillón de madera y un atril. Estaba algo sucio puesto que, entre el trabajo y mis prácticas de flauta en la Orquesta, los conciertos y otras cosas, no había tenido tiempo de limpiarlo y ordenarlo. Tenía una enorme ventana por donde entraba la luz y el viento, no había tenido tiempo de colocar cortinas. Lo único era que tenía buena iluminación, de eso si me había ocupado, de hecho, fue lo primero que pensé cuando me mudé, la habitación de lectura y práctica de flauta debía tener la iluminación adecuada para leer libros y partituras. Encendí la luz, miré la expresión de sorpresa de Lyan. 


    –¿Que es aquí? – Preguntó perplejo. 


    –Tu habitación, si planeas quedarte no estarás en mi habitación, necesito privacidad y no confío en ti. Solo está algo sucio, pero si limpias podrás estar a gusto, tengo un sofá que se convierte en cama, casualmente en el que te has sentado, puedes traerlo y dormir en él. – Explique con rapidez. Él me miró perplejo. 


    –¿Limpiar?, ¿dormir en un sofá?, pero soy un rey. – Repuso Lyan sin poder creerlo. Sonreí divertida y le di una palmada en el hombro. 


    –Bienvenido a la realidad. – Repuse riendo por lo bajo. Él apartó mi mano. 


    –No invadas mi espacio personal y no me toques. – Repuso con frialdad. 


    –Que pedante eres. – Repuse divertida. Fui camino a mi habitación. 


    –¿Dónde está el refugio “casa de mis padres”? – Preguntó perplejo. 


    –Créeme prefieres quedarte aquí, no es que mis padres sean malos, pero armarás tanto revuelo que tu pandilla de asesinos te encontrará antes que puedas decirles a mis padres: “yo soy un rey”. – Repuse divertida. Él se resignó. 


    –Te ayudaré a traer el sofá. – Repuse con una sonrisa. Él me siguió. Levanté el sofá por un extremo y esperé que él lo levantara por el otro. A los pocos segundos lo miré sin poder creerlo. 


    –¿Ocurre algo? – Preguntó. 


    –No puedo llevarlo yo sola, ayúdame. – Repuse enfada. Él lo tomó como si fuese increíblemente ligero y me miró perplejo mientras yo lo miraba boquiabierta. 


    –Increíble...llévalo a la habitación de los libros. – Explique. 


    –¿En serio no puedes cargar esto tu sola?, lo sabía eres tan inútil como cualquier humano. – Repuso como si hablara en voz alta. 


    –¿Es la primera vez que levantas algo por ti mismo, mi rey? – Pregunté sarcástica. Él me dirigió una fría mirada y colocó el sofá justo en la habitación. Busqué algo de agua, un pañuelo y detergentes. Comencé a limpiar. 


    –Me gusta este libro... – Aseguró con una sonrisa – “...el viento soplaba tan fuerte en mi rostro que movía mi cabello y aunque no quisiera respirar, el oxígeno entraba a mis pulmones llenándome de vida, el olor del viento era salado y húmedo, sentía que conservaba mi cuerpo para evitar que envejeciera y mojaba mi alma para que no se marchitara...” – Repitió él los versos del Libro. Sonreí. 


    –Es uno de mis favoritos... – Asentí y continué el fragmento que él había comenzado – “...el agua salada, cálida y espumosa tocó mis tobillos y sentí que la arena bajo la planta de mis pies se desvanecía y quedaba pendiendo de un pequeño hilo que desaparecería con el tiempo y terminaría flotando en el agua, caminé internándome en el mar y pude sentir como las olas golpeaban mis rodillas haciéndome perder el equilibrio pero produciéndome una exquisita sensación de paz...”, es un libro muy bello. – Asentí. 


    –En la luna no hay mar y no podemos salir a la superficie... ¿conoces el mar? – Preguntó con un tanto de curiosidad. 


    –No, nunca he ido, pero me han dicho que es muy bello, creo que siempre ha habido algo que evita que conozca el mar, tengo que viajar mucho tiempo para llegar. – Explique un tanto apenada. 


    –Pero no puede ser, estás tan cerca y la Tierra tiene casi toda su superficie convertida en mar. – Repuso sin poder creerlo. 


    –No quisiera ir sola, sería aburrido, cuando mis amigos han ido siempre se me han presentado inconvenientes, la primera vez era muy niña y mis padres no me dieron permiso, la segunda enfermé, luego tuve un accidente en el hielo y me fracturé el brazo, luego murieron mis abuelos y en la última oportunidad debía ahorrar para comprar este lugar. – Expliqué tratando de recordar. 


    –Cierto, aquí usan dinero para intercambiar cosas. – Asintió divertido. Tomó varios libros y comenzó a colocarlos en la biblioteca. 


    –¿Y cómo consiguen cosas en tu reino si no es con dinero? – Pregunté perpleja. 


    –Usamos nuestros poderes para crear lo que queremos o le pido a alguien que lo haga para mí. – Explico sin muchos rodeos. 


    –Usas mucho la segunda opción, ¿cierto? – Pregunté divertida. Él sonrió melancólicamente. 


    –Si...supongo que debo aprender a vivir como un humano, mientras esté herido no puedo enfrentarme a los Novilunium, será difícil con mis capacidades al máximo, sería un suicidio mientras no mejore. – Explico tocando su hombro. Parecía verdaderamente preocupado. 


    –Tranquilo si te quedas en casa no podrán encontrarte. – Explique con tono tranquilizador. 


    –No es por mí por lo que me preocupo, tú también llevas los poderes del Cosmos, aún están dormidos, si llegan a manifestarse, aunque fuese por un poco, los Novilunium te encontrarán, necesito vigilar que no cometas un error del que no saldrías con vida; como rey mi trabajo es que ustedes los humanos no salgan lastimados o se enteren de la verdad. – Explicó con seriedad. Sonreí porque se preocupaba por mí, aunque para mí no tenía el menor sentido lo que estaba diciendo. Lo ayudé a acomodar los libros. 


    –Tomaré eso como un cumplido, solo no interfieras con mi vida, ¿está claro? – Pregunté con una sonrisa. 


    –Si, lo entiendo; procuraré que tampoco interfieras en la mía o solo serías una carga. – Asintió. Sonreí, había vuelto a ser pedante pero no podía negar que tenía carisma. 


    –Tendrás que buscar un empleo, no planeo trabajar para ti. – Repuse con suficiencia. 


    –¿Buscar un empleo? – Repitió perplejo. 


    –Si, trabajar haciendo algo para ganar dinero. – Asentí. 


    –¿En que trabajas tú? – Preguntó pensativo. 


    –Doy clases de patinaje artístico y soy competidora profesional. – Explique. 


    –Pero según tus memorias eso no es un trabajo para ti. – Repuso confuso mientras colocaba más libros en la biblioteca. 


    –Es que me gusta mucho, es divertido y hay que ser creativa. – Explique pensativa. 


    –Entonces quiero trabajar en eso. – Asintió. 


    –Que a mí me guste no implica que contigo pase igual. – Repuse divertida. 


    –Comenzaré intentando eso, soy un rey y puedo hacer lo que me plazca. – Repuso con superioridad. Reí divertida y el me miró sin poder dar crédito a sus ojos – Nunca nadie me había tratado tan mal como tú. – Repuso con altivez. Sonreí. 


    –No te estoy tratando mal, trato de ayudarte a ser tú mismo. – Explique. 


    –¿Hay algo mal en mí? – Preguntó. Me lo pensé, esas ropas no pasarían desapercibidas, eran muy lujosas y parecía un disfraz de teatro.


    –Dijiste que querías convivir conmigo...hay que conseguirte ropa apropiada, no podrás salir con ese traje de mago...creo que tengo un pijama que dejó mi padre cuando vino a ver dónde viviría. – Repuse con una sonrisa. 


    –No soy un mago, es mi traje de aprendiz. – Puntualizó. Sonreí, era un estudiante. 


    –¿No estás muy mayor para ser un estudiante? – Pregunté perpleja. 


    –El conocimiento es una virtud que se cultiva de por vida; aún tengo mucho que aprender. – Explicó. Estuve de acuerdo. – Entiendo perfectamente tu punto, soy nivel profesional pero aún siento que estoy aprendiendo. – Asentí y fui a buscar el pijama en mi habitación.


    Cuando llegué hasta él con el pijama olvidada por mi padre, me dirigió una extraña y evaluadora mirada. 


    –¿Pasa algo? – Pregunté perpleja. 


    –Cuando tomé tus recuerdos...yo sentí tu incertidumbre por la vida y tu deseo de morir, me pregunto, ¿por qué algo tan simple como el sonido de la música puede dispersar algo como eso? – Preguntó Lyan con seriedad. Le entregué el pijama. 


    –Siempre me sentí en el lugar equivocado, como si no perteneciera a lo que me rodeaba y no podía encajar, como si fuese la pieza faltante de un rompecabezas y donde intentaba acoplarme no era mi lugar...pero tocando la flauta o escuchando la música adecuada, siento que me acerco al sitio que pertenezco. Es como si estuviese poseída por la música. – Explique con un tanto de tristeza. Él miró la luna por la ventana. 


    –Quizás, perteneces a la Luna, no puedo negar que existe una conexión entre nosotros...pero aun desconozco el motivo y el futuro que el cosmos tiene preparado para nosotros, no guardo esperanzas de salir con vida. – Explicó con seriedad. Yo lo miré perpleja. Mi corazón latió de forma extraña y por primera vez en mi vida me sentí sonrojar. Le extendí la ropa y él la tomó con cierta indiferencia. 


    –Es tarde, iré a dormir, tengo trabajo mañana. – Expliqué y me marché con rapidez.
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    Los Siete Pilares


     


    Cuando desperté, me alisté como todos los días, cuando me dirigí a la cocina para desayunar, lo vi salir de la habitación de lectura con sus ropas blancas y azules, estaban limpias e intactas, ¿acaso no había dormido lavando su ropa? Hizo una reverencia a modo de saludo y se sentó frente a mi como quien espera algo importante. Sonreí. Me levanté y le busqué el desayuno. Él miró la leche y la caja de cereal, examinándolos detalladamente. Reí por lo bajo. 


    –Es cereal, un desayuno rápido, colocas el cereal, le pones leche y comes. – Repuse mientras lo servía para él. Luego comencé a comer mi cereal. Él miró su plato. 


    –No se ve apetitoso. – Explico. Reí divertida. 


    –Si, lo sé, mañana cuando tenga un poco más de tiempo prepararé un buen desayuno, mi dieta es estricta porque entreno mucho, pero es tarde, tengo media hora para llegar a la orquesta. – Explique con sinceridad comiendo velozmente. Él me imitó y comenzó a comer. Cuando terminé comencé a lavar mi plato y a recoger las cosas. 


    –Ya me voy a trabajar, nos vemos en la tarde. – Explique al tiempo que guardaba la leche en el refrigerador. 


    –Iré contigo. – Explico. Comencé a marcharme. Fue muy rápido, lo encontré siguiéndome por la calle mientras caminaba rumbo a tomar el metro. Imitó cada uno de mis movimientos y lo encontré sentado a mi lado en el metro. Las personas señalaban sus ropas tan extrañas, pero no era por ello por lo que me sentía incómoda. Llegué justo a tiempo a mi práctica orquestal con la flauta. Estuvo vigilante toda la práctica, me costaba concentrarme con su penetrante mirada, pero al poco rato, recordé que él me había escuchado tocar la flauta, así que me relajé y pude sentirme tranquila. A la hora del almuerzo lo invité a comer en el comedor de la Orquesta. Él aceptó. 


    –Hola Michi, ¿quién es tu amigo? – Preguntó Violeta, era una chica muy alegre que tocaba el violín, a veces comíamos juntas y conversábamos un poco. 


    –Se llama Lyan… – Repuse sin muchos detalles. 


    –Hola Lyan, soy Violeta, ¿quieres ser el novio de Michi? – Preguntó Violeta de forma indiscreta. Yo me alarmé un poco, pero Lyan parecía tranquilo y continuó comiendo como si nada. 


    –Solo vigilo que no le ocurra nada. – Explico sin muchos detalles. Sonreí, nada parecía perturbarlo nunca. 


    –¿Los guardaespaldas visten así ahora? – Preguntó Violeta pensativa. 


    –Eeeh...no, es que es el traje de teatro que usará esta tarde. – Explique. 


    –Entonces trabajan juntos, que genial...Michi, quería decirte que te darán el solo de flauta en el próximo concierto, Lara está furiosa...tienes una nueva enemiga, creo que intentara matarte en cualquier momento. – Explico Violeta con rapidez mientras almorzaba con nosotros. Lyan paró de comer dirigiéndome una mirada de sorpresa. Sonreí, se estaba tomando su trabajo de guardaespaldas muy enserio. 


    –No es mi culpa que no tenga pulmones. – Repuse sarcástica. 


    –Dijo que se vengaría y hablaría con el Comité para que le asignaran el solo. – Repuso Violeta un tanto preocupada. 


    –Que haga lo que quiera, aunque no me dieran el solo no tocaría mejor que yo. – Explique con superioridad. Violeta rio divertida. Lyan me miró perplejo. 


    –Ten cuidado, si sus influencias no funcionan buscará la forma de dejarte por fuera. – Explico Violeta preocupada. 


    –De acuerdo, muchas gracias...no podrá hacer nada. – Repuse y ambas reímos. Luego que terminé de comer me dispuse a irme a la escuela donde impartía clases de patinaje. Lyan me siguió todo el tiempo en silencio. Cuando llegamos a la escuela de arte entré directo a mi casillero y fui a cambiarme mientras Lyan me esperaba afuera. Salí con mis ropas ligeras y abrigadas, llevaba mis patines al hombro. Caminé hasta la entrada de la pista y esperé que los padres trajeran a las niñas a las que les impartía clases.  Federico, el padre de Lucía, llegó a dejar a su pequeña, me saludó un tanto cohibido, yo le sonreí y él pareció más tranquilo con ello. 


    –...Quisiera, ¿te gustaría ir a Waterland el fin de semana? – Explicó, al ver mi expresión, agregó con rapidez –…no es que sea exactamente una cita, llevaremos a Lucia y podemos divertirnos también. – Repuso como quien no quiere la cosa. 


    –Claro, será divertido. – Asentí. Él sonrió y se marchó más alegre. Cuando me volví, pude ver a Lyan mirándome fijamente como solía hacer, tendría que hacer algo para que no me siguiera a Waterland. Comencé a dar la clase de patinaje, primero los estiramientos básicos y luego la práctica para la presentación que sería el mes entrante, las niñas aprendían rápido y todas daban lo mejor de sí, además, me divertía mucho con sus ocurrencias y atenciones conmigo. 


    –Atención chicas, han trabajado muy duro, todas han mejorado muchísimo, pero hay que seguir practicando, recuerden, siempre una sonrisa...practiquemos una vez más... – Explique colocando nuevamente la pista y haciendo los movimientos con ellas –. Vamos, una sonrisa, usen sus rodillas...Muy bien, continúen...Cindy cuidado, flexiona las rodillas... – Sonreí satisfecha, todas estaban trabajando juntas, hasta que una de las niñas calló, paré la música y fui hacia ella – ¿Te encuentras bien? 


    –...No.…Me duele... – Explicó llorando tomando su tobillo. Le sonreí tranquilizadoramente. 


    –Si, eso a veces pasa, no te sientas mal por esto, déjame ver. – Explique tomando su pie, revisé que no hubiese fractura, todo estaba bien. 


    –Tranquila, todo está bien...todas las patinadoras caemos a veces, lo importante es levantarnos con una sonrisa y continuar, en ocasiones sentimos dolor, pero hay que seguir adelante, siempre. – Le dije con una sonrisa. Ella asintió mientras la ayudaba a ponerse de pie, luego encendí la pista nuevamente.


    Continuamos hasta que fue la hora de marcharnos. Finalmente me encontré sola con Lyan cuando las chicas comenzaron a irse, lo miré un segundo y lancé un suspiro, necesitaba practicar mis rutinas...su presencia me incomodaba, pero debía practicar para competir. 


    –Me intimidas si me miras de ese modo. – Repuse un tanto enfadada. Él me miró con indiferencia. 


    –Solo estoy protegiéndote. – Repuso con altivez. Sonreí, él no entendía...coloqué mi CD en la pista que deseaba presentar en la competición. 


    –Oye, ¿puedes presionar un par de botones?, al menos has algo. – Repuse. Él descendió de las gradas. 


    –¿Qué debo hacer? – Preguntó. 


    –Presiona este botón para iniciar la canción y éste para que comience nuevamente cuando te lo pida, ¿de acuerdo? – Pregunté. Él asintió.


    Patiné hasta el centro de la pista de hielo y lancé un suspiro cerrando mis ojos, pero aún con mis ojos cerrados podía ver claramente sus intimidantes ojos azules mirándome fijamente. Necesitaba controlarme, pero la adrenalina que mi cuerpo liberaba con su presencia era embriagadora. Me moví ligeramente adquiriendo la posición. 


    –Inicia la canción por favor. – Pedí. Él obedeció y comencé a patinar.  Practiqué mis saltos, piruetas y movimientos. Me detuve agotada respirando rápido varias horas después. Lyan me miraba fijamente con sus brillantes y cautivadores ojos azules. 


    –Quiero aprender, ¿puedes enseñarme? – Preguntó. Sonreí. 


    –Si claro, mañana buscaré un par de patines para ti. – Expliqué más tranquila. Salí de la pista y organicé mis cosas. Salimos y mientras caminábamos Lyan se detuvo frente al gimnasio, me acerqué, estaban practicando esgrima. 


    –¿Te gusta? – Pregunté perpleja. 


    –Puedo hacer esto. – Aseguró. 


    –Es un deporte muy exigente, se llama esgrima y... – Comencé a explicar, pero Lyan entró al gimnasio. Lo seguí. Él se detuvo a mirar más de cerca. 


    –Soy bueno en esto. – Asintió mirándome con seriedad. 


    –¿En serio?, puedo hablar con el instructor para que te ponga a prueba. – Asentí. 


    –Yo podría enseñarlo. – Asintió. Sonreí y hablé con el instructor de esgrima, era un amigo de la secundaria, se llamaba Miguel, desde chico había practicado el deporte y había ganado muchas veces en campeonatos mundiales, ahora, se dedicaba a entrenar a los chicos que participaban en competencias. Lo saludé y le expliqué. Él parecía complacido de tener un nuevo alumno, sobretodo porque era contemporáneo con nuestra edad y según él, no a muchos les gustaba aprender esgrima a nuestra edad. Lyan se colocó el uniforme tal cual le habían pedido, le entregaron una espada y un niño le explico las posiciones iniciales solo una vez. En pocos minutos conocía todos los movimientos a la perfección, decidieron ponerlo a prueba con un joven chico de secundaria. 


    –Aprende rápido para ser un novato, John le enseñará un poco a combatir. –Explicó Miguel con sinceridad. Pero cuando el combate empezó Lyan esquivó tan rápidamente la espada del muchacho que todos estaban impresionados, con solo un movimiento lo tocó justo en el pecho. Yo estaba impresionada. Uno a uno decidió medirse con Lyan en varios asaltos, los cuales ganó todos. Miguel estaba tan impresionado que fue hasta él. 


    –¿Desde hace cuánto practicas esgrima? – Preguntó Miguel impresionado. 


    –Desde hoy. – Explico Lyan quitándose el casco. 


    –Es muy impresionante, puedes venir cuando quieras y ayudarme con los chicos, ayuda mucho practicar, podríamos intentarlo y participarías conmigo en combates profesionales. – Asintió Miguel con sinceridad. 


    –Como guste. – Asintió. Al cabo de un momento, Lyan y Miguel se encontraban frente a frente para combatir. Todos los chicos dejaron sus combates para observar. Fue impresionante, ambos eran muy buenos, el límite era quince puntos y ambos se encontraban catorce a catorce. En el último asalto Miguel logró rozar a Lyan con su espada y fue el final del combate. 


    –Eres increíblemente bueno, con un poco de práctica, incluso podrás ser mejor que yo, estoy impresionado. – Aseguró Miguel sorprendido. Finalmente nos encontramos camino a casa. 


    –Eres muy bueno, no creí que supieras esgrima. – Explique impresionada. 


    –No sé esgrima, solo soy bueno con las armas, es todo. – Puntualizó. 


    –¿Habías usado espadas antes? – Pregunté sorprendida. 


    –Esa no es una espada, es un sable. – Puntualizó. 


    –Increíble...Miguel es muy bueno, tiene muchos años entrenando. – Aseguré. 


    –Puedo enseñarle mejores movimientos. – Asintió Lyan pensativo. Lo miré confusa. 


    –¿Por qué dices eso si te ha ganado? – Pregunté sin comprender. 


    –No luchamos en igualdad de condiciones, aun no sanan mis heridas, podría regenerarme usando el poder del Cosmos, pero delataría mi posición, debo curarme de forma convencional, si mis cálculos no fallan en una semana estaré en perfecta salud. – Asintió con seriedad. Era cierto, yo había visto su herida la noche anterior, era muy profunda. 


    –Deberíamos ir a un Hospital. – Le dije un tanto preocupada. 


    –No, su medicina es ineficaz. – Explicó sin darle mucha importancia. Me sentí enojar, era muy egoísta, yo me preocupaba por su herida y él se creía demasiado para el resto de la humanidad. No volví a hablarle, me sentía indignada con su falta de buenos modales. Cuando llegamos a casa preparé algo para cenar. 


    –Estás enojada, deberías calmarte o terminarás estallando tus poderes y nos delatarás. – Explico Lyan con seriedad. Lo miré de forma fulminante. Era muy apuesto y me intimidaba, pero su egoísmo era una pesadilla; se suponía que los príncipes no se comportaban de ese modo. Simplemente, lancé un suspiro de enojo y me encerré en mi habitación de un portazo. Me arrojé a la cama y respiré profundo.


     


    –Lyanderer, presta atención, para conocer los poderes del Cosmos debes concentrarte. – Replico un hombre con severidad. Traía ropas extrañas y se dirigía a un niño de cabello plateado y ojos azules. Miré a mí alrededor, estaba en un lugar muy lujoso, blanco y dorado, todo brillaba con luz propia y los lujos eran muy aparentes. El suelo era como un espejo que reflejaba la estancia y la luz.


    –Pero estoy cansado. – Repuso el niño impaciente. 


    –¡Nunca aprenderás a dominar el Cosmos! – Repuso el hombre enfadado, se dio media vuelta y se marchó. El pequeño Lyan comenzó a jugar con una extraña y pequeña criatura. Mi mirada se dirigió al ser extraño con el que jugaba el niño, se comportaba como un perro, tenía el tamaño de un pequinés, pero su apariencia era redonda como una esfera peluda con cuatro protuberancias redondeadas como patas, dos antenas y enormes ojos blanquecinos que hacían juego con su pelaje blanco.


    El hombre que había visto en mi habitación de forma semitransparente, apareció ante ellos, esta vez totalmente corpóreo, parecía enojado. Lyan se asustó e hizo una rápida reverencia. 


    –Lyan, tu profesor me ha contado que no quieres poner atención, a partir de este momento estás castigado. – Replico su padre con frialdad. 


    –Pero padre, estaba cansado, nunca dominaré el Cosmos. – Repuso el pequeño Lyan con amargura. 


    –Y de nada vale que no practiques, a partir de hoy, tendrás un nuevo tutor y como castigo, ayudarás a tu madre con sus deberes. – Replico el padre de Lyan enfadado. Él niño comenzó a llorar. 


    –Pero eso es aún más aburrido. – Repuso enfadado. 


    –Silencio, quiero escuchar lo que se te ha enseñado. – Replico su padre. 


    –Si padre...obedeceré los designios del Cosmos y cumpliré mi castigo como lo establecen las leyes de los siete pilares. – Repuso Lyan mientras sus lágrimas salían. 


    –Muy bien, ve inmediatamente con tu madre. – Repuso su padre con seriedad. Lyan asintió, hizo una reverencia a su padre y comenzó a caminar por enormes pasillos de luz hasta llegar a las afueras, su madre estaba recogiendo unas extrañas flores incandescentes que brillaban con luz propia de color amarillo. Yo me volví y contemplé sorprendida que el palacio de Lyan era una enorme pirámide dorada como el oro. No había cielo sobre nosotros, era una especie de cueva de roca dorada brillante con esferas de luz plateadas, eran estrellas que flotaban para iluminarlo todo.


    –Lyan, mi pequeño travieso, ven aquí. – Repuso su madre con una sonrisa y el niño corrió hacia ella y la abrazó. Ella secó sus lágrimas y le dio un beso en la mejilla. La mamá de Lyan era muy bonita, la mujer más bonita que había visto en toda mi vida, tenía una mirada bondadosa, su cabello era plateado y tan largo que llegaba a sus rodillas.


    –Yo no quería defraudar a papá, pero es muy aburrido esperar por el Cosmos. – Repuso el niño enfadado. Su mamá le sonrió. 


    –Tengo que contarte algo importante, vas a tener un hermanito. – Explico su mamá. Lyan se sorprendió. 


    –¿Un hermanito? – Repitió. 


    –Si, ya estás muy mayor y debes aprender a dominar los poderes del Cosmos, cuando tu hermanito crezca y tú ya seas un adulto, debes ayudarme a cuidarlo y si no dominas tus poderes, no podrás enseñarle a tu hermano a usarlos. – Explico su madre con cariño. 


    –¿Yo le enseñaré a usar sus poderes? – Preguntó Lyan sorprendido. 


    –Si, hay que darle mucho cariño a tu pequeño hermano y enseñarle cuanto has aprendido, pero si en lugar de prepararte para ello solo armas berrinches, tu hermanito te verá y te imitará, ¿quieres que eso aprenda de ti? – Preguntó su madre adquiriendo una nota un poco más severa. 


    –No, no quiero, prometo que me esforzaré, mamá. – Asintió un tanto preocupado. 


    –Debes estar orgulloso, tú serás el hermano mayor y es una gran responsabilidad, y cuando el momento llegue, tú serás un gran rey igual que tu padre. – Asintió su madre con una sonrisa. Lyan sonrió con emoción. 


    Sentí como si cambiaran el fondo de la realidad. Todo se desvaneció ante mí y empezó a formarse nuevamente causándome un ligero mareo. Cuando todo a mi alrededor se calmó. Vi que estaba en una habitación de luz. El pequeño Lyan se encontraba sentado en el suelo con las piernas cruzadas. Estaba sudando. De pronto comenzó a levitar, abrió los ojos y hubo una explosión de luz en su pecho. Él gritó. Me preocupé, fui hacia el niño.


    –Bien hecho, controla el Cosmos...vamos, tú serás el nuevo rey. – Asintió un hombre con seriedad frente a él. El niño gritó como si aquello fuese la peor de las torturas. Corrí hacia Lyan. 


    –¡Lyan!, ¡Lyan!... – Grité, pero solo sentí que caí como si estuviese dentro de un ascensor y se desprendiera de un centenar de pisos. Desperté en mi cama sobresaltada. Lyan estaba frente a mí con expresión preocupada. 


    –¿Qué ocurrió? – Pregunté horrorizada. 


    –¿Que viste?, ¿pasado, presente o futuro? – Preguntó Lyan como si estuviese aliviado. 


    –Estabas pequeño y.…sufrías. – Repuse horrorizada. Lyan rio divertido. 


    –Si, debí suponer que el Cosmos quiera explicarte quien soy...te dije que te calmaras, esto no es un juego, pudiste estallar y delatar nuestra posición, debes controlar tus emociones o nos matarás a ambos. – Repuso Lyan con severidad. Me incorporé en la cama y traté de recordar que había ocurrido. 


    –Eso que te hacía sufrir, ¿era el Cosmos? – Pregunté preocupada. 


    –Entiendo, viste la primera vez que estallé...no, en realidad es placentero estallar, pero controlarlo la primera vez, requiere mucho auto control, soy el recipiente original, dentro de mí esta la semilla de la energía que originó el universo, controlarlo es un tanto difícil, más aún cuando se es niño y no se han vivido los Siete Pilares a plenitud. – Explico como si fuese obvio. Lo miré preocupada. 


    –¿Que ocurrió después?, ¿te recuperaste bien? – Pregunté preocupada. 


    –Por supuesto, el proceso solo dura unos minutos terrestres y a diferencia de lo que parece es muy agradable y emocionante. – Asintió Lyan con una leve sonrisa. Respiré aliviada. 


    –Es horrible. – Repuse. 


    –Toma, me preocupa cuando dejo de escucharla. – Explico Lyan entregándome la flauta. Yo tomé la flauta y lo miré, se había preocupado y había ido por mí a pesar de saber que estaba enojada con él. 


    –Gracias. – Asentí mirándolo. Su expresión severa se había suavizado, ahora era más amable. 


    –No fue mi intensión incomodarte con mis acciones, creo que solo te preocupa que esté herido, pero no puedo ir a un Hospital, recuerda que no pertenezco a este mundo. – Explico con seriedad. Le sonreí. 


    –Yo te curaré, ¿te parece bien? – Pregunté un tanto preocupada. 


    –De acuerdo. – Asintió. Me levanté y busqué el botiquín de primeros auxilios y comencé a curarlo, la herida estaba sanando mucho más rápido de lo que imaginé. 


    –Sanas muy rápido...yo... ¿qué pasó con tu familia? – Pregunté un tanto cohibida porque no pude soportar la curiosidad. Lyan pareció meditar la pregunta. 


    –Mi madre murió hace algo de tiempo, enfermó gravemente y a pesar de usar nuestros poderes, era decisión del Cosmos, había llegado su hora...en cuanto a mi padre, con la muerte de mamá, él enfermó de tristeza. Con sus últimas fuerzas asignó a mi hermano los ejércitos de la Luna mientras estuviese con vida y a mí el trono Lunar por ser el primogénito...pero mi hermano se enfadó por ello. – Explico con un tanto de tristeza. 


    –¿Y por qué? – Pregunté sin comprender como alguien podía enfadarse por la decisión de un padre al borde de la muerte. 


    –Mi hermano siempre tuvo un dominio mayor de sus poderes, desde temprana edad mostró una facilidad increíble para dominar la semilla de la energía original, me superaba en fuerza y velocidad, entrenaba muchas más horas de lo que yo lo hacía...sentía que algo iba mal, a pesar de dominar sus poderes, el Cosmos no guiaba sus acciones, un rey no decide por sí mismo, decide por los designios del Cosmos, supongo que mi padre lo notó y decidió asignarme el trono, pero mi hermano consideraba que yo estaba muy por debajo de él, así que se enfadó conmigo y con nuestro padre. – Explico Lyan pensativo. 


    –¿Y qué ocurrió después? – Pregunté preocupada. 


    –Mi padre le cedió todo el ejército de la Luna, por sus habilidades sería un comandante excelente, pero Lionel usó eso para revelarse contra él, intentó obligarlo por la fuerza para que le cediera el trono, yo intenté evitar que lo lastimara y hacerlo entrar en razón, pero fue inútil, se enfadó y mató a papá, luego cuando iba a asesinarme, el Cosmos me envió aquí. – Explico Lyan bajando la mirada con tristeza. 


    –Me cuesta entender algunas cosas...hablas del Cosmos como si fuese una persona. – Repuse confusa. Lyan me miró y sonrió levemente. 


    –No es una persona, es...como una entidad, como una mente...es una energía que tiene su propia conciencia...es algo difícil de explicar, tú eres un recipiente, cuando estalles te encontrarás con esa energía dentro de ti y entenderás, estamos conectados en una enorme red. – Explico. 


    –Sigo sin comprender... ¿y que son los Siete Pilares? – Pregunté perpleja. 


    –Son leyes, el camino más corto para dominar el Cosmos y la única forma de asegurar la paz en el universo. – Explico Lyan con calma. 


    –¿Cuáles leyes? – Pregunté sorprendida. 


    –Justicia, Valor, Amor, Lealtad, Disciplina, Responsabilidad y Serenidad. – Explico con cierto orgullo. 


    –Esas no son leyes, son valores. – Repuse con calma. Lyan sonrió satisfecho. 


    –Son leyes, para dominar el Cosmos y usar tus poderes, primero debes conocer los Siete Pilares, pero eso solo sirve para despertar los poderes que habitan dentro de ti, para comunicarte con el Cosmos debes hacer parte de tu vida los Siete Pilares, hacerlos una ley de vida. – Asintió con seguridad. 


    –Los conozco todos...creo. – Repuse pensativa. Lyan rio. 


    –Eso no es cierto, si los conocieras todos habrías estallado hace mucho tiempo, incluso antes de conocernos...o quizás, sabes que significan, pero hay alguno en específico que no has vivido a plenitud...no creo que sea buena idea inducirte en este tema, se supone que debes evitar estallar o los Novilunium nos encontrarán, dado que no has alcanzado ese nivel de conciencia a través de la meditación, el único camino posible es viviéndolos cada uno a plenitud. – Repuso Lyan con seriedad. Me lo pensé detenidamente. 


    –¿De qué forma hay que vivir los Siete Pilares? – Pregunté pensativa. 


    –De todas las formas, en cada una de las facetas de tu vida...te he vigilado todo el día, eres una buena persona y sé que estás cerca de descubrir tus poderes, pero si puedo darte un concejo, lo más adecuado para ti y para tu mundo es que no despiertes tus poderes aun...aunque puedo escuchar el Cosmos, no comprendo los motivos de inmiscuirte en esto, mis órdenes son proteger a la raza humana, prefiero mantenerte distante y a salvo. – Explico Lyan seguro de sí. 


    –¿Volverás a seguirme mañana? – Pregunté con una sonrisa. 


    –Por supuesto, si los Novilunium nos encuentran será por causa tuya y debo protegerte. – Repuso con gravedad. Sonreí. 


    –De acuerdo, en ese caso...me dormiré temprano para hacerte un buen desayuno. – Aseguré con una sonrisa y comencé a guardar la flauta. Él observó la televisión en mi mesita. 


    –Esta dañado. – Dijo mirándolo. Me sorprendí. 


    –Si, está dañado. – Asentí. 


    –¿Puedo arreglarlo? – Preguntó con una sonrisa. 


    –Claro...pero no es tan sencillo, hace unos días vino un técnico y me dijo que era una falla muy complicada y... – Comencé a explicarle, pero él simplemente observó, al lado de la televisión aún estaba el destornillador, Lyan lo tomó y en cosa de segundos estaba destapando el aparato. Me acerqué curiosa. 


    –Me gustan los mecanismos, la física y la química... – Explico y colocó su mano sobre algo con forma de cilindro y luego comenzó a colocar todo en su lugar. Conecto la televisión y observé sorprendida que funcionaba perfectamente. 


    –Increíble. – Repuse sorprendida. 


    –¿Dices que alguien trabaja reparando estas cosas? – Pregunto perplejo. 


    –Si. – Asentí sorprendida. 


    –¿Crees que pueda conseguir este trabajo? – Preguntó con una sonrisa. 


    –Creo que sí... – Asentí sorprendida. 


    –Descansa, mañana buscaré un trabajo que me guste, como haces tú con el patinaje. – Asintió y se marchó. Yo sonreí mirando la televisión funcionar. La apagué y me fui a dormir con una sonrisa en el rostro.
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    Korai


     


    Me resultaba inevitable apreciar su compañía, con los días lo disfrutaba más y más, quizás era demasiado callado y calculador, pero a medida que pasaba el tiempo me habitué tanto a su presencia que cuando nos separábamos a la hora que impartía mis clases de patinaje y él iba a trabajar, extrañaba su mirada. Sabía que mi condición había mejorado con su llegada, mis ataques de depresión habían desaparecido, por ello, sentía una enorme gratitud hacia él. Ese día, fue mi cita con Federico en Waterland, había logrado convencer a Lyan, después de muchas peticiones que no me siguiera a mi cita, finalmente, él aceptó, aunque me di cuenta que, a pesar de su semblante, aquello no le causaba precisamente tranquilidad. Llegué a casa. 


    –Buenas noches. – Dije con una sonrisa. Lyan leía en el sillón. Cerró el libro y parecía aliviado. 


    –Buenas noches. – Asintió con tono cordial. 


    –¿Comiste en el restaurant como te sugerí?, ¿qué tal estaba todo? –Pregunté con una sonrisa mientras dejaba mi bolso en mi habitación. 


    –Estuve allí, pero...no me agradó la comida. – Repuso con sinceridad. Me impresioné. 


    –¿No has comido nada? – Pregunté horrorizada. 


    –No tengo hambre. – Aseguró sin darle importancia. 


    –¡Por todos los cielos!, prepararé una buena cena. – Aseguré y fui velozmente a la cocina. 


    –Michell... – Comenzó a decir Lyan con seriedad. Su tono de voz serio hizo que me volviera preocupada. 


    –¿Ocurre algo malo? – Pregunté sorprendida. 


    –Ya ha sanado mi herida y puedo pelear, me marcharé a un sitio apartado y usaré mis poderes para que los Novilunium me encuentren y así poder derrotarlos. – Aseguró con calma. 


    –Pero...dijiste que los Novilunium eran muy fuertes. – Repuse con rapidez.


    –Ya he recuperado mis fuerzas, puedo pelear con libertad y aunque sea difícil, creo poder dar mi mejor esfuerzo, debo hacer Justicia y no quiero que tengas problemas, así que me marcharé, solo quería despedirme, ya puedo moverme solo en este mundo, he logrado encajar gracias a ti. – Aseguró con una sonrisa. Tardé en comprender esas palabras. 


    –Entonces... ¿te irás?, ¿para siempre? – Pregunté perpleja. 


    –Sí, quizás muera y quiero que sepas que estoy muy agradecido por tu ayuda, pero no te preocupes, si hago justicia, recuperaré el trono y podré comunicarme contigo, tu vida volverá a la normalidad dado que la conexión que tendrás con el Cosmos se perderá. – Explico Lyan con una sonrisa. 


    –...De acuerdo... – Escuché que dijo mi voz, mi cabeza no paraba de pensar, todo volvería a ser como antes, como eran las cosas antes de él. 


    –Muchas gracias. – Asintió Lyan, me hizo una reverencia y salió del apartamento mientras yo lo miraba. La escena vaciló ante mis ojos como si fuese un sueño. 


    –¡No! ...Lyan.... – Repuse con rapidez y fui velozmente a abrir la puerta, pero cuando la abrí y no lo vi, sentí una enorme tristeza en mi pecho. Cerré la puerta y me desplomé sin saber que pensar, la sensación de infelicidad e inconformidad con la vida volvieron y esta vez, no tenía fuerzas para luchar contra ellas. Me recosté en el sillón deseando morir como nunca antes lo había deseado, hasta que finalmente me quedé dormida. Cuando desperté la mañana siguiente, fue como si Lyan nunca hubiese existido, el día pasó lentamente, hasta que llegué a casa y no lo encontré, quizás, él había sido solo una alucinación, pero tenía que encontrarlo, quizás aún estaba en la ciudad. Salí corriendo de casa y tomé el metro a la ciudad, comencé a buscarlo, primero en los sitios más concurridos, pero cuando oscureció totalmente y me encontré sin él, me detuve a mirar a mi alrededor, estaba sola en la calle. 


    Las vidrieras a mi alrededor brillaban por el interior iluminado de las tiendas y finalmente, vi la luna menguante a punto de desaparecer, no quería que Lyan desapareciera de mi vida, nunca lo aceptaría, quería estar a su lado porque yo...ahora entendía cuanto lo amaba, pero ya era demasiado tarde para decírselo.  Miré mi reflejo en la vidriera frente a mí y vi como salían mis lágrimas silenciosas. Las sequé. 


    –...Lyan... – Dije lentamente en voz alta. Fue entonces cuando noté que mi cuerpo brillaba y sentí una enorme paz en mi pecho. De pronto todo terminó, sonreí a mi reflejo, Lyan podía escucharme, tenía la certeza de ello. Quería decirle tantas cosas...


    A través del vidrio, vi mi reflejo y a su lado, observé el de un hombre de mediana edad, traía una túnica de color negro, un traje parecido al que usaba Lyan. El hombre me miró de forma perversa. Me asusté y comencé a caminar rápidamente por la calle y comprobé asustada que estaba siguiéndome de cerca con expresión sádica. Finalmente, me interné en un centro comercial que estaba cerca y entré a la primera tienda que encontré, era una tienda por departamentos enorme, decidí perderme entre los objetos y la ropa. Todo lo que vi fue un destello naranja y una fuerza empujó todo hacia atrás haciéndome volar y golpeándome con demasiada fuerza, el estante tras el que me encontraba, calló sobre mí presionándome y en segundos vi todo arder en llamas, todo pasó muy rápido, no podía escapar, el calor era insoportable, las personas y los empleados gritaban pidiendo ayuda, intenté levantar el enorme estante, pero fue inútil, todo mi cuerpo dolía de solo intentarlo, no podía hacerlo a un lado, era muy pesado. Las llamas causaron que todo a mi alrededor se calcinara en segundos. Sentí que finalmente iba a morir. 


    –Lyan, quiero decirte tantas cosas... – Decía en mi cabeza una y otra vez, por primera vez en mi vida, no quería morir para tener tiempo de encontrar a Lyan y confesar mis sentimientos. Sentí el calor de las llamas tan fuerte que sabía que en cuestión de minutos moriría quemada. Cerré los ojos aceptando la muerte, casi no podía respirar, el humo y el calor eran abrazadores. Una brisa fría me rodeó y sentí el peso del estante desaparecer. Abrí los ojos con dificultad y vi a Lyan mirándome con preocupación. Me sentía muy débil, él me tomó en sus brazos, me sacó de la tienda y luego del centro comercial, escuchaba gritos. 


    En la calle al sentir el fresco de la noche abrí mis ojos y vi como los ojos de Lyan brillaban al verme, poco a poco dejé de sentir dolor, comencé a toser, sentía que algo me asfixiaba, finalmente entraba el aire en mis pulmones llenándome de vida. Era él y estaba frente a mí, tomándome en sus brazos, le sonreí. 


    –¿Te encuentras bien...? – Comenzó a preguntar Lyan con tono preocupado. 


    –Ya veo, así que esa humana también posee los poderes del Cosmos, cuando la sentí estallar no lo podía creer, un humano dominando el Cosmos, debiste dejarla morir entre las llamas, ahora tendrá una muerte aún más dolorosa. – Repuso el hombre de túnica negra que había visto antes. 


    –Él-estaba…siguiéndome. – Repuse horrorizada incorporándome. 


    –Korai...no es agradable para mí tener que luchar a muerte contra un amigo. – Repuso Lyan con seriedad. Lyan me colocó con delicadeza en la acera. 


    –Eres un traidor, Lyanderer, mataste a tu padre y aun así te consideras mi amigo, vas a morir por tu insolencia. – Repuso el hombre con frialdad y con odio en la mirada. 


    –Fue Lionel quien mató a papá, piensa un poco, Korai, ¿por qué habría de matarlo si me proclamó rey?, Lionel planeaba asesinarnos a ambos, pero el Cosmos me envió a la Tierra. – Repuso Lyan con rapidez. 


    –Solo obedezco órdenes de Lionel, no podrás convencerme con tus mentiras. – Repuso Korai con fiereza. Los vidrios atrás de nosotros estallaron a causa del fuego de la explosión. Grité y cubrí mis oídos. Fue cuando me percaté que las personas en la calle estaban tiradas en el suelo a nuestro alrededor, la calle estaba desierta. Me arrastré con dificultad hasta una mujer a pocos metros de mí. 


    –No tenías que atacar a los humanos, ellos no tienen responsabilidad en lo que ha pasado. – Repuso Lyan con frialdad. Fue muy rápido, Korai saltó y comenzó a intentar golpear a Lyan, comenzaron a pelear con tanta velocidad que bajé mi cabeza asustada. Zarandeé a la mujer y cuando la volví hacia mí me di cuenta con horror que estaba muerta, de su cabeza manaba mucha sangre. Korai lanzó un extraño poder contra Lyan, hubo una gran explosión. Lancé un grito ahogado de horror. 


    –¡Lyan! – Exclamé preocupada, pero él siguió peleando. Korai lanzó miles de dagas hacia Lyan. Él las esquivó todas con agilidad. Comencé a escuchar las sirenas de las ambulancias y los bomberos. Me arrastré con dificultad hacia la dirección en la que se acercaban las ambulancias, pasé por encima de varios cadáveres con horror. Todos estaban muertos. Pero en cuanto los vehículos llegaron a pocos metros de nosotros, Korai los hizo estallar. Grité asustada observando como la explosión destruía por completo el camión de la ambulancia y los autos de los policías. Aquella escena era tan horrible, que ni en la peor pesadilla pudo haber sido creada. Lyan fue hasta mí y me cubrió para que no me hiciera daño el fuego de la explosión. 


    –Tonto, protegiendo humanos insignificantes...Lionel es el futuro, junto a él dominaremos esta inútil raza inferior, ya no tenemos porqué escondernos de los humanos, no somos ratas asustadas, deben ser ellos quienes nos teman. – Repuso Korai con expresión sádica. Lyan lo miró con frialdad. Era espantoso, los cuerpos a nuestro alrededor estaban en llamas, las personas gritaban mientras se calcinaban en vida, el olor a carne quemada lo invadía todo, la destrucción, los autos, la ciudad en ruinas...no sabía en qué pensar, solo sentía que algo frío se cernía sobre mí, mi vista se nublaba. 


    –Esos no son los designios del Cosmos, los Diaus nos dejaron este gran poder para proteger la galaxia y a la raza humana. – Repuso Lyan con rapidez. Korai parecía enfadado con eso, la batalla comenzó de nuevo, esta vez, Korai fue más enérgico y logró derribar a Lyan, lo golpeó con fuerza en el pecho. 


    –¡NO! – Grité y corrí como pude hacia él, mis piernas temblaban y mi visión era escasa. No podía permitir que él muriera, no podía...Korai rio de forma malévola, las llamas y su destello naranja rojizo le daban un aspecto terrorífico y destructivo conforme miraba a Lyan en el suelo. Yo intenté despertarlo, pero estaba inconsciente. Comencé a llorar. No, él no podía morir, no así. 


    –Parece que el Cosmos no apoya a los traidores a la sangre. – Repuso Korai haciendo aparecer una daga, la lanzo y calló justo en el pecho de Lyan –. Finalmente, ha llegado tu hora, humana. – Repuso Korai con una sonrisa malévola. Aquello no me importó. Si Lyan estaba muerto, yo también quería morir. 


    –Lyan, no te mueras...yo tengo que decirte algo importante, despierta... – Repuse llorando. 


    –Humana estúpida, ese traidor ya está muerto. – Repuso Korai divertido y comenzó a reír. Se acercó a mí y me tiró del cabello obligándome a mirarlo a los ojos, sentía el dolor profundo en mi cuero cabelludo, mi cuerpo sentía dolor, pero no era comparado con el dolor de mi alma, el que sentía dentro de mi pecho por haberlo perdido sin confesar mis sentimientos, por dejar ir al único hombre que había amado realmente en toda mi miserable vida. 


    –Entonces mátame junto a él. – Repuse llorando. 


    –Será un placer. – Repuso Korai divertido. 


    –Suéltale, ahora. – Repuso Lyan desde atrás de mí incorporándose. Korai me arrojó al suelo. 


    –Lyan. – Repuse aliviada con una sonrisa. Él me miró sacando la daga de su pecho mientras la sangre manaba de él, pero en cuanto terminó de sacarla la herida se cerró y él comenzó a brillar. 


    –Tú, lo dopaste, maldita... – Repuso Korai, pero justo cuando iba a golpearme Lyan detuvo su muñeca frente a mis ojos. 


    –No te atrevas a tocarle. – Repuso Lyan con fiereza y partió su muñeca. Korai retrocedió y comenzó a sanarse. Lyan fue hacia él caminando tranquilamente. Korai lo atacó, pero Lyan atrapó sus manos en el aire con agilidad y partió sus manos como si fuesen una galleta. 


    –Traidor, ¿te atreves a rebelarte a los designios de tu rey? – Preguntó Korai enfadado. 


    –Yo soy el rey, por el sentimiento de amistad que albergo hacia ti, te dejaré escapar para que le digas a mí amado hermano que vengaré la muerte de mi padre, si vuelves a enfrentarte a mí, te mataré sin piedad. – Repuso Lyan con seriedad. Korai desapareció con odio. Respiré aliviada. Lyan fue hacia mí, me tomó en sus brazos y comenzó a caminar hacia la estación del metro más cercana. 


    –¿Estás bien? – Le pregunté preocupada. Él sonrió. 


    –Mejor que nunca, gracias a ti. – Asintió más tranquilo. Respiré aliviada y lo abracé. 


    –Creí que...habías muerto. – Repuse. Él sonrió. 


    –Cometí un error al alejarme de ti, te he causado muchos problemas. – Explico. Sonreí y no volvimos a hablar hasta que llegamos casa. Él me colocó en el sillón. 


    –¿Estás herida?, buscaré tu caja de conjuros. – Repuso Lyan con rapidez. 


    –¿Caja de conjuros? – Repetí confusa. Antes que pudiera decir algo más, él fue por el botiquín de primeros auxilios. Sonreí, le mostré mi brazo y mis rodillas, solo eran raspaduras menores y contusiones que sanarían con los días, pero lo dejé curarme, ahora que lo tenía frente a mí, no podía decirle lo que sentía, me avergonzaba, era la primera vez que me ocurría aquello, nunca me había enamorado antes. 


    –Ya comprendí cuál de los Siete Pilares no había vivido a plenitud. –Repuse sonrojada. Él sonrió. 


    –Si, ya lo noté; estallaste y lograste que uno de los cinco Novilunium fuera por ti. – Asintió Lyan divertido. 


    –¿Sabes cuál era? – Pregunté sonrojada. 


    –No, pero si siento que se hizo más fuerte la conexión entre nosotros, escuché tu voz, me llamaste, querías decirme algo importante...no tienes que decirme que no querías que me fuera, sé que fue un error de mi parte marcharme, es solo que creí que era lo mejor para ti...solo quería que vivieras tu vida de forma cotidiana. – Aseguró Lyan con sinceridad. Sonreí. 


    –¿Entonces te quedarás conmigo? – Pregunté. 


    –Si, fue un error haberme marchado, ahora entiendo que solo con tu ayuda podré derrotar a los Novilunium y enfrentarme a Lionel. – Asintió Lyan con seguridad. Me sentí entristecer, entonces, solo me necesitaba para que lo ayudase...pero eso no importaba, estaría a su lado. En ese instante comprendí que confesar mis sentimientos pondría en riesgo el hecho que permaneciera junto a él. 


    –...Ese hombre, sentí como si pudiese ver a través de mí. – Repuse un tanto asustada. Lyan sonrió. 


    –Su nombre es Korai, es uno de los cinco guerreros más poderosos que existen...es natural que te intimide. – Aseguró Lyan. 


    –... ¿y tú, le tienes miedo? – Pregunté como quien no quiere la cosa. 


    –Por supuesto, lo he visto torturar hasta la muerte a los hombres que no siguen la ley; como rey, estoy de acuerdo con la pena, pero no con los espectáculos donde la sangre es la principal atracción. – Repuso Lyan con seriedad. 


    –Pero dijiste que era tu amigo. – Repuse confusa. 


    –Sí, éramos amigos – Explicó Lyan un tanto deprimido, luego se incorporó, sonriéndome ligeramente –. Hasta que me opuse a la tortura como medio de hacer justicia; mi padre era buen rey, pero solía ser cruel con todo aquel que no cumpliera con las reglas...siempre he pensado que eso estaba bien hasta que se implementó ese teatro. – Repuso Lyan y sentí enojo en su voz. 


    –¿Teatro? – Pregunté confusa. 


    –¿Podrías tocar la flauta para mí? – Pregunto Lyan con una sonrisa triste. Aún tenía muchas preguntas, pero él no parecía dispuesto a contar más. 


    –Por supuesto. – Asentí, me levanté y busqué la flauta. Él sonrió complacido cuando comencé a tocar. Una de las cosas que me apasionaban de la música era sentir que una fuerza superior a la mía me guiaba, perdí la noción de la realidad, solo existía el prodigioso sonido que manaba de la flauta, mi respiración pausada, mis dedos tocando de frío metal y los ojos de Lyan mirándome. Cerré los ojos y me encontré en un sitio muy hermoso, una habitación dorada y brillante como el oro. 


    –¿Qué es esto?, ¿Dónde estoy? – Pregunté en voz alta. La habitación reaccionó con mi voz. Sentí que mi corazón palpitó con fuerza y todo a mí alrededor cambió, me encontraba en el espacio, rodeada por estrellas. 


    –¿En qué momento cambiaste? – Preguntó la voz de Lyan a mí alrededor. Me sorprendí y miré en todas direcciones, pero era el mismo vacío, el mismo espacio infinito. 


    –Lyan... ¡Lyan! – Repuse en voz alta para llamarlo. En ese momento sentí que me cambiaban la realidad, otra vez todo se desvanecía a mi alrededor. 


    De pronto, me encontré en un salón lujoso de mármol, adornado con oro y plata, la luz brillante venía de todas direcciones, de cada objeto y las cortinas de color escarlata le daban color a la estancia. El palacio de Lyan tenía espacios muy hermosos y acogedores, el piso de espejo lo reflejaba todo.


    –Mi padre ha sido injusto, eres un inútil en la mitad de tus obligaciones y yo, que he mostrado habilidades por encima de lo que algún día puedes soñar, no tengo más que un ejército, no voy a aceptarlo nunca. – Repuso un chico con expresión de enfado, sus puños estaban apretados. Lyan lo miró con calma. 


    –Hermano, nuestro padre solo escuchó los designios del Cosmos, sé que no soy lo suficiente para merecer el trono, no puedo hacerlo sin tu ayuda, jamás seré tan buen rey como lo ha sido nuestro padre. – Repuso Lyan con tristeza. 


    –Lo sé, es por eso que no puedes ser rey, el único que puede ser rey soy yo. – Repuso el chico enfadado. 


    –Lionel, escucha los designios del Cosmos, ¿en qué momento cambiaste? – Preguntó Lyan con un tanto deprimido. 


    –Siempre fuiste el favorito de nuestros padres, nunca hacías nada y eras el favorito. – Replico el chico enfadado. 


    –No lo entiendes, solo somos instrumentos Lionel, instrumentos de una fuerza superior que guía nuestras acciones, recuerda. – Explico Lyan con calma. 


    –Tú ya no tienes nada que enseñarme, yo podría enseñarte a dominar el Cosmos, yo podría destruir este sistema solar si lo quisiera – Lionel miró a su hermano con desprecio, Lyan lo miró con compasión –, en cambio, tú no puedes destruir una simple roca. – Repuso el chico con enfado y se marchó. Lyan parecía triste.


     Todo oscureció a mí alrededor mientras sentía que iba en caída libre. Abrí los ojos. Lyan me miraba con calma. Me incorporé lentamente. 


    –La flauta es tu medio de comunicación con el Cosmos, ahora entiendo, por eso podía escucharla. – Asintió Lyan con una sonrisa. 


    –Solo veo cosas, no hablo con nadie. – Repuse sin comprender. Lyan rio. 


    –El Cosmos no es una persona, solo los reyes nos podemos comunicar a modo de dialogo, lo común es que te muestre que camino debes tomar, si lo sigues, estarás haciendo vida los siete pilares, si no sigues el camino correcto, con el tiempo dejarás de mostrarte el sendero correcto. – Explico Lyan con sinceridad. 


    –Entonces, tu hermano, Lionel, el no escucha el Cosmos, ¿cierto? – Pregunté con seriedad. 


    –No, hace mucho tiempo que dejó de escuchar. – Asintió Lyan con un tanto de tristeza. Esa expresión deprimida me demostraba que él se sentía culpable.


    –Eso te hace sentir responsable, no lo permitas, esa no ha sido tu decisión. – Repuse con rapidez. 


    –Yo le prometí a mi madre que cuidaría de Lionel, yo le enseñe a dominar el Cosmos, no le enseñe correctamente. – Repuso Lyan con seriedad. 


    –Estas siendo injusto contigo mismo, puede que le enseñaras a dominar los poderes del Cosmos, pero el decidió ir en contra de lo que le habías enseñado, solo buscó hacerse fuerte para su propio beneficio, no siguió los designios del Cosmos por su propia voluntad. – Explique con rapidez mirándolo con seriedad. Él sonrió. 


    –Empiezas a hablar como mi padre. – Repuso Lyan divertido y rio. Yo lo miré sin dar crédito a lo que decía. 


    –No entiendo, ¿qué es tan gracioso para ti? – Repuse un tanto enfadada. 


    –Me parece divertido que seas casi tan severa con mi padre. – Repuso Lyan divertido. Yo sonreí. 


    –Que bueno que te diviertes, pero no soy severa. – Repuse. 


    –Si lo eres, hablas igual que mi padre. – Repuso divertido entornando los ojos. Yo sonreí, Lyan estaba siendo más amistoso. 


    –Creo que por ser el rey debía ser severo, pero en lo que he visto no me parece que lo sea. – Repuse pensativa. Lyan sonrió. 


    –Si lo era y aburrido. – Asintió Lyan con una sonrisa. 


    –Tú tampoco te sabes divertir. – Repuse con suficiencia. Él sonrió. 


    –Mi forma de divertirme no es igual que la tuya. – Repuso. 


    –¿Y qué hacen en tu mundo para divertirse? – Pregunté sorprendida. 


    –Deportes, reuniones y Kawu. – Explicó con calma. Sonreí divertida. 


    –¿Kawu? – Pregunté imaginándome algo tonto de hombres como una reunión donde ven deportes y toman cervezas mientras hablan de mujeres. 


    –Ven te mostraré. – Explicó poniéndose de pie. Me extendió su mano. La tomé un tanto cohibida y sonrojada. Él caminó un par de pasos hacia atrás mientras me arrastraba. Se colocó delante de mí y tomó mis dos manos dejando mis palmas contra las suyas, formábamos un círculo. Lyan me miró mientras yo le devolvía una mirada tímida. Sobre nosotros comenzaron a caer pequeñas motas de luz. 


    –Es muy bonito. – Asentí sorprendida. Él sonrió y dio un paso al interior del círculo y luego uno hacia atrás, las motas comenzaron a moverse y a cambiar de color. 


    –Debes hacer lo que yo hago. – Explico. Lejos de lo que pudiese parecerme divertido, lo imité porque me parecía algo bonito a la vista. Las motas parecían seguir el ritmo de nuestros pasos. Lyan comenzó a cambiar los pasos mientras lo imitaba. 


    –Es un baile – Explique comprendiendo –. Es un baile sin música. –  


    –Pero no tan aburrido como la danza que haces sobre el hielo – Repuso Lyan divertido. Sonreí divertida porque a él parecía gustarle verme enojada –. La música no es necesaria, todos estamos conectados al Cosmos y el Kawu celebra esa unión. – 


    –Pues esto no me parece tan divertido. – Repuse como si fuese obvio. 


    –Es porque no sabes bailar. – Repuso Lyan con altivez. Solté su mano para girar y las motas desaparecieron. 


    –¿Porque desaparecieron? – Pregunté sorprendida. 


    –En mi mundo, no puedes soltar a tu acompañante, tus manos son una especie de puente – Explico con tono sabelotodo –. Se crea una conexión. –  


    –Entiendo. – Asentí sintiendo que aquello era un desafío. 


    –En realidad eres pésima, tu danza en el hielo es bonita, pero todos bailan separados e iguales, siguen el patrón de la música. – Explicó con una sonrisa pues sabía que eso me molestaría, pero para mí era un reto personal. Había pocas cosas en el mundo en las cuales me sentía identificada y sabía que era realmente buena, una era la música y la otra era el baile. Extendí mi mano, él la tomó con una sonrisa en su rostro. Las motas aparecieron nuevamente. 


    –Estoy segura que puedo hacerlo mejor que tú. – Explique con una leve sonrisa, si era un reto lo aceptaba, nadie era mejor que yo en el baile. Él sonrió divertido y comenzamos a bailar, primero a modo de desafío, pero a medida que las motas cambiaban de color y aumentaban su brillo, algo empezó a cambiar, me sentía sonrojada y vulnerable, mi corazón latía con fuerza en mi pecho, pero lo sentía extremadamente placentero. Las luces de colores comenzaron a aumentar de tamaño dejando de parpadear. Sentía que me estaba entregando a él. Lyan apretó mis manos con ternura mientras nos deteníamos a pocos centímetros uno del otro mirando las esferas plateadas que giraban a nuestro alrededor. 


    –¿Por qué son grandes ahora? – Pregunté un tanto sonrojada. 


    –Porque somos muy buenos. – Asintió Lyan mirándome fijamente a los ojos. No podía soportar su mirada. 


    –Tenías razón, es divertido. – Asentí conforme soltando sus manos mientras me apartaba de él dando un paso atrás, estaba cayendo en su trampa, me estaba enamorando más de lo que mi corazón podía soportar. 


    –Bailas muy bien, no había tenido una acompañante que lograra llegar a ese nivel. – Explico Lyan haciendo una reverencia. Lo imité con una sonrisa. 


    –Tu desafío lo convirtió en un reto personal. – Murmuré pensando en voz alta. Sentía que había puesto mi corazón y mis energías para impresionarlo sin darme cuenta. 


    –Se supone que es parte de mi trabajo como caballero. – Explico Lyan divertido mirándome. Yo salí de mis pensamientos y lo miré impresionada. 


    –No comprendo... – Explique confusa. 


    –He visto como el hombre que busca a la niña en la clase de patinaje te corteja, es amable y te invita a lugares bonitos para atraerte, en mi mundo es diferente, debemos desafiar a la joven en combate y dejarle ganar sin que ella lo note, si la impresionas y le agradas, te invita a un Kawu donde ella debe impresionar, el combate es una provocación para atraer su atención... – Explicó Lyan divertido. Me sentí sonrojar. 


    –¿Entonces me estabas...cortejando? – Pregunté sorprendida. Él rio divertido. 


    –Claro que no, te mostraba nuestras costumbres, además de demostrar que no soy aburrido... – Puntualizó con suficiencia. Sonreí. 


    –No sabía que habías notado que le gusto a Federico. – Expliqué divertida. 


    –Es un buen hombre, pero tú no serías feliz con él. – Explico y percibí honestidad en su voz. 


    –¿Por qué dices eso? – Pregunté sorprendida. 


    –No perteneces a este mundo, ¿no es esa la raíz de tu deseo de morir? – Preguntó Lyan con seriedad. Sonreí. 


    –Tu sí que sabes cambiar el rumbo de una conversación...no es esa la razón, hay más. – Explique con una sonrisa melancólica. 


    –¿Deseas realmente morir? – Preguntó mirándome preocupado. Me sentí un tanto incómoda, era la primera vez que conversaba con alguien el origen de mi problema de depresión. 


    –No estoy segura de eso en este momento...lo que ocurre es que he pasado toda mi vida buscando algo que me haga sentir que estoy aquí por un motivo, que hay algo más que quizás no puedo entender y que lo que siento como el fracaso de mi vida es solo un paso más para llegar a ese motivo...pero… – 


    –Pero ¿qué? – Preguntó Lyan invitándome a continuar. Me miró preocupado, como si realmente yo fuese importante para él. Mis padres me miraron igual y por eso decidí irme de casa, para que no me extrañaran cuando yo muriera. 


    –...siempre termino convenciéndome a mí misma que quizás en el próximo minuto encontraré ese motivo... últimamente, he sentido que empiezo a encajar, conocerte ha representado un alivio para mí; yo...quería decírtelo...ya he experimentado momentos en mi vida que me he sentido feliz, que he creído que es mi espacio, pero la vida o el mismo destino, terminan apartando ese sitio de mí, es por eso que sé que debes marcharte. – Expliqué un tanto indiferente y desapegada. Era cierto, él se iría y yo me quedaría aquí, pertenecíamos a mundos diferentes. 


    –Puedes ir a la Luna si lo deseas, tienes los poderes del Cosmos, si quieres conservarlos deberás irte conmigo. – Explicó Lyan con una sonrisa. Yo lo miré con seriedad. Eso sería peor para mí porque ahora conocía mis sentimientos hacia él, sabía que él no me amaba y aunque eso no fuese importante para mí, sabía que perseguirlo no cambiaría las cosas. 


    –Eso solo sería huir de mis problemas. – Expliqué. 


    –Quizás es solo cuestión de aprender a divertirte. – Explico Lyan con una sonrisa. Yo lo miré y ambos reímos. 


    –Pareces saber mucho sobre cortejar chicas, ¿practicaste tus técnicas con alguna? – Pregunté curiosa con una sonrisa. Lyan negó con la cabeza. 


    –Jamás tuve que practicar, era un príncipe, con eso no necesitaba hacer nada para llamar su atención – Repuso Lyan con aburrimiento. Yo lo miré invitándolo a continuar, pero el solo me miró y al ver mi expresión sonrió –. Detestaba que se acercaran a mí con intensión de agradarme. – 


    –¿Y? – Pregunté invitándolo a continuar. 


    –Siempre he esperado que el Cosmos me guíe a la indicada...por otro lado, mi hermano Lionel lograba impresionar a las chicas hasta el delirio, una vez una chica se quitó la ropa frente a él solo para impresionarlo. – Explicó Lyan divertido. Me horroricé pensando en el tipo de mujer que sería capaz de desnudarse con el interés de atraer a un hombre. 


    –Eso es horrible, ¿solo para llamar su atención?, ¿que acaso las mujeres de tu mundo no tienen dignidad? – Pregunté sin poder creerlo. Lyan rio. 


    –Él es todo lo que una chica de mi mundo aspira, es un príncipe aspirante al trono, apuesto, talentoso, elegante, respetable y extremadamente poderoso...no niego que sentía un tanto de envidia en ese particular. – Aseguró Lyan con sinceridad. Noté que era cierto, pero no podía creer que él sintiese envidia de su hermano. 


    –He visto a Lionel en visiones y sueños, no me parece tan atractivo. – Repuse sin darle mucha importancia. Lyan sonrió. 


    –Tu si le hubieses agradado, eres delicada y misteriosa, seguramente hubiese ido tras de ti y tiene el talento de conquistar, habrías caído en sus encantos. – Explico Lyan divertido. Sonreí, seguramente si hubiese nacido en el mundo de Lyan me hubiese desnudado ante él y no ante su hermano Lionel. Ante aquel pensamiento reí divertida, él me miró divertido. 


    –No lo creo, y soy el ser menos misterioso en el universo. – Repuse entre risas. 


    –Claro que lo eres, me es difícil descifrar lo que piensas...cuando cambias la mirada de dirección mientras sonríes, quisiera saber lo que estás pensando y no puedo imaginarlo con claridad, además, cuando tocas la flauta pareciera que estás pensando en cientos de cosas a la vez, como si el universo entero estuviese en tu cabeza. – Repuso Lyan con rapidez y en su voz escuché un tanto de frustración. Me sonrojé, últimamente en lo único que pensaba era en él y en lo mucho que sentía con su proximidad e incluso, con su ausencia, pero eso no era lo habitual. 


    –Cuando toco la flauta, siento que me voy a otra parte, como si estuviese poseída por la música – Expliqué sin estar totalmente segura, era una sensación difícil de explicar. Lyan me sonrió – ¿Crees que hubiese encajado en tu mundo? – Pregunté un tanto cohibida.


    –Estoy seguro de eso. – Asintió Lyan seguro de sí.


    Hablamos varios minutos y luego me fui a mi habitación a descansar, estaba agotada, las sabanas acariciaban mi cuerpo hundiéndome en el mar de los sueños.
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    Zilar


     


    Al día siguiente, toda la ciudad parecía estar en duelo colectivo por el incidente del Centro Comercial. Cancelaron las prácticas orquestales y esa mañana me enviaron un mensaje, las clases de patinaje estaban clausuradas hasta el día siguiente. Toda la ciudad hablaba sobre la tragedia y las autoridades solo dijeron que había sido ocasionada por un atentado terrorista, por las características, era probable que otros ataques fueran planeados para las próximas horas. Esto ocasionó que se recomendara mantener a los niños en sus hogares, eso explicaba porque cancelaron la orquesta y el patinaje. 


    –¿Crees que Korai regrese? – Pregunté preocupada. Lyan me miró y asintió con la cabeza. 


    –Volverá, pero no dejaré que lastime a más personas. Te lo prometo. – Aseguró. Yo comí otro bocado de mi almuerzo con preocupación. 


    –¿Por qué haría algo así? – Pregunté. 


    –Solo quiere que las personas le teman, pero no puedo permitir que siga poniendo en evidencia nuestra existencia. – Explico con calma. Lo miré y él parecía muy tranquilo, seguro de sí. No hice más preguntas, se supone que debía confiar en él.


    Pasar los días con Lyan significaba estar viva, realmente viva. Hacíamos un buen equipo en casa, en la Orquesta siempre escuchaba mis prácticas y en el trabajo cuando nuestros caminos parecían separarse, tenía el cuidado de dejarme en la puerta de entrada y esperarme pocos minutos antes de la hora de salida. Él tenía su propio trabajo, había logrado en pocas semanas ser un profesional reparando aparatos en sus tiempos libres y ahora enseñaba esgrima conjuntamente con Miguel cuando el tiempo se lo permitía. Una vez que salía de mi clase, me acompañaba a casa con su tranquilidad habitual. Ya no usaba sus ropas extrañas y había logrado encajar en la sociedad que nos rodeaba. 


    –¿Dónde compraste esa camisa?, está muy bonita. – Asentí mientras caminábamos a casa saliendo de la estación de metro. Él sonrió. 


    –Solo le pedí algo a la chica de la tienda y dijo que me quedaría bien. – Explico con sinceridad. 


    –Me agrada, está muy normal. – Le dije con una sonrisa. Él sonrió. 


    –Eso dijo tu amiga Violeta. – Repuso Lyan divertido. Ambos reímos. 


    –¿Y qué dice el Cosmos con respeto a cosas triviales como la forma de vestir? – Pregunté un tanto pensativa, no parecían cosas de Lyan. 


    –Solo quiere que aprenda esta forma de vida...a decir verdad, me agrada, es un tanto más ocupado y monótono, pero es contagioso, todos se esfuerzan por lograr sus objetivos, aunque cometan errores. – Explico mirando la gente a nuestro alrededor con un tanto de nostalgia. 


    –¿Y en tu mundo no es así? – Pregunté sorprendida. 


    –Solo nos esforzamos por una cosa, por ser cada día más sabios, aprender del Cosmos y convivir en armonía con los que nos rodean haciendo vida los Siete Pilares...el resto de las cosas, son superficiales y las podemos obtener deseándolo. – Explicó Lyan encogiéndose de hombros. 


    –Es una gran diferencia. – Asentí un tanto sorprendida, entonces la forma de vestir sí era algo trivial y sin importancia. 


    –Si lo es, pero los problemas les brindan una sabiduría diferente...es mucho más divertido aquí, son caminos distintos que conducen al mismo objetivo. Lo que quiero decir, es que el Cosmos siempre me ha dictado proteger las especies de la tierra y aprendí a hacerlo como un designio, como un deber más del rey, pero estando aquí y viviendo como un hombre me ha enseñado la riqueza espiritual de tu especie, su lucha por la supervivencia y sus desaciertos. – Explico con una sonrisa mientras caminábamos por la calle. Sonreí, él me hacía ver cosas que antes pasaba desapercibidas. 


    –Eso que dices es muy bonito... – Asentí. 


    –Siempre me enseñaron que nuestra raza era superior a la humana, que descendíamos de Dioses y nuestro reino eran las estrellas, siempre nos reíamos de los errores que cometían los humanos, como destruyen su único mundo posible para vivir, pero ahora veo que no somos superiores a ustedes, también cometemos errores, dado que la sabiduría es escuchar el Cosmos para mantener el equilibrio en el universo, pero en mi mundo no todos lo escuchan realmente, solo fingen escuchar. – Explicó Lyan un tanto melancólico. 


    –Eso está bien, también mantiene el equilibrio que piensen de forma diferente. – Asentí. Él sonrió y me miró. 


    –Eso es exactamente lo que dice el Cosmos. – Explico con una sonrisa. En ese instante vino un anciano desaliñado corriendo hacia Lyan. Era un indigente, me impresioné. 


    –Tú, tu puedes comunicarte con los alienígenas, ¡El fin se acerca! – Gritó el anciano con tono demente. Lyan le sonrió, le colocó una mano en el hombro. 


    –Tranquilo, trataré de evitarlo. – Respondió con tono tranquilizador. La gente nos miraba con incredulidad. 


    –Debes llevarnos en tu nave a otro planeta, el fin se acerca y ¡Todos moriremos!, me he comunicado con los aliens, el fin se acerca... – Decía el anciano aferrándose a Lyan. Me horroricé porque el anciano no parecía interesado en soltar a Lyan. 


    –Lyan, vayámonos, la gente nos mira extraño... – Repuse sin poder creer que les hiciera mérito a las invenciones de un loco indigente. 


    –Te prometo que los salvaré. – Asintió Lyan y aplicó un extraño poder en el anciano. Observé impresionada que el extraño hombre mayor frente a nosotros se relajó. 


    –¿Que hago aquí? – Preguntó el anciano como si despertara de un sueño. Dejó de aferrarse a Lyan mirándolo un tanto avergonzado. 


    –Vuelve con tus afectos. – Dijo Lyan con calma. El anciano asintió y se marchó. La gente a nuestro alrededor nos miró aún más extraño y murmuraban entre ellos. 


    –¿Qué hiciste? – Pregunté sin poder creerlo. 


    –Tenemos que irnos. – Me dijo Lyan con seriedad. Me tomó la mano y caminó con rapidez en una dirección distinta. 


    –¿No vamos a casa? – Pregunté sin comprender. 


    –Tuve que usar los poderes del Cosmos, un Novilunium nos sigue, debo despistarlo. – Explicó con rapidez. Subimos al metro nuevamente en una dirección distinta y cuando nos bajamos del metro llegamos a una sección diferente de la ciudad, frente a la salida de la estación había un parque. Lyan me llevó de la mano. 


    –¿Por qué usaste los poderes del Cosmos con un demente? – Pregunté confusa. 


    –Él escuchaba un eco del Cosmos, recuerda que Lionel esta frente a la Fuente e intenta manipular su poder, algunas personas empezarán a notarlo. – Explico Lyan internándose en el parque. Estaba casi completamente solo, salvo por algunas pocas personas que caminaban o conversaban en las bancas. 


    –Hay muchos así de dementes. – Repuse sin dar crédito a lo que oía. 


    –Si, eso es por la conexión entre los seres y lo que nos rodea, somos una red, pero algunos somos una conexión directa con el Cosmos...es difícil de entender y controlar para un humano. – Asintió Lyan deteniéndose de pronto. Miró hacia arriba, el sol se ocultaba dejando un destello naranja en el cielo. Apretó mi mano cuando la luz de los faros se encendió. Sentí un mal presentimiento. 


    –Algo me dice que tomamos el camino equivocado. – Le dije a Lyan. Él rio irónicamente. 


    –En la ciudad había más luces, creí que aquí estaríamos a salvo. – Repuso Lyan sarcástico. 


    –No puedes huir de mí, Lyan. – Repuso un hombre caminando hacia nosotros. Lyan me arrastró hasta dejarme tras de sí. 


    –No planeaba huir, solo quería alejarme de los humanos y evitar que vidas inocentes se perdieran. – Explicó Lyan con calma. El hombre tenía los ojos grises y el cabello corto de color castaño oscuro, su traje era distinto, más ligero y ajustado que el de Korai, parecía un traje de buceo, sus zapatos eran parecidos a zapatillas de ballet. 


    –Entonces, ella es la famosa humana que derrotó a Korai, me siento muy feliz de conocerte, mi nombre es Zilar. – Explico el hombre con cordialidad haciendo una reverencia mientras me miraba. Yo asentí. 


    –Soy Michell. – Expliqué. Zilar sonrió de manera muy peculiar, parecía un hombre más despreocupado y no tenía rastros de maldad en su rostro. Me sentí en confianza. 


    –Vaya, es muy bonita...siempre admiré tus gustos Lyanderer, Amaris también es muy bonita y Sakura tenía una belleza muy particular. – Asintió el hombre acercándose un poco. Lyan insistió en mantenerme tras de sí. 


    –¿Por qué el preámbulo?, ambos sabemos a qué vienes, Zilar. – Repuso Lyan con frialdad. 


    –Deberías mostrar más respeto ante uno de tus mentores. – Repuso Zilar sin poder creerlo. 


    –¿Es uno de tus maestros? – Pregunté sorprendida. 


    –Por supuesto, fue uno de mis alumnos más difíciles. – Repuso Zilar divertido. Lyan sonrió. 


    –Me agrada presumir eso. – Asintió Lyan satisfecho. 


    –Pero no vine a compararte con Lionel o a hacerte sentir inferior...solo quiero resolver este problema entre hermanos. – Explico Zilar con sinceridad. Lyan se relajó un poco, incluso parecía aliviado. 


    –¿Lo sabes, cierto? – Preguntó Lyan con calma. 


    –¿Que no mataste a tu padre?, por supuesto...el Cosmos te quiere como rey y a ella como reina...sí, yo si escucho al Cosmos. – Asintió Zilar como si fuesen meras formalidades. 


    –¿Y por qué viniste a matarme? – Preguntó Lyan confuso. 


    –Aun no decido si matarte o no, a ti te reconocía como rey desde hace mucho tiempo, aunque no demostrabas tus capacidades, eras flojo para estudiar y te distraías con facilidad, siempre reconocí que tenías el don de la bondad y la obediencia, no estaba seguro si eso fuese suficiente para un rey, pero tu padre creía que sí...en realidad, vine a conocer a la humana que el Cosmos desea como reina. – Explico como si fuese obvio. Lyan parecía aliviado. Se hizo a un lado para que Zilar pudiese verme mejor, me sentí sonrojar. 


    –Es solo una chica, desconozco las razones exactas por las que fue elegida – Explico Lyan con sinceridad. Entonces Lyan no era muy bueno con sus estudios, pero para mí, él poseía una sabiduría que nadie podía igualar –. Sin embargo, reconozco que es especial en muchos aspectos y tiene una sabiduría elevada para ser alguien tan joven; su entendimiento hacia los asuntos espirituales quizás sea una de las razones. – Culminó Lyan con seriedad. Me sonrojé aún más, él jamás hablaba tan bien de mí.


    –Lionel está furioso, ella debe ser muy fuerte. – Explico Zilar divertido. 


    –¿Puedes sentir el Cosmos dentro de ella?, es magnífico. – Preguntó Lyan mirándome a los ojos. Me avergoncé sintiendo que Lyan me estaba vigilando aún más de lo que yo imaginé, él no solía mirarme fijamente de ese modo. Zilar rio divertido. 


    –Tienes razón, pero sus poderes aun no maduran. – Asintió Zilar. 


    –Si, es un big bang ambulante. – Asintió Lyan divertido. 


    –Y, aun así, la siento un centenar de veces más poderosa que nosotros... – Asintió Zilar sorprendido. 


    –Cuando estalle será una guerrera muy poderosa, una de las reinas más fuertes que han existido. – Asintió Lyan con sinceridad. 


    –¿Sabes lo que eso significa? – Repuso Zilar adquiriendo una extraña seriedad de pronto. 


    –¿Que debo poner más atención en clase? – Aventuró Lyan divertido. Zilar sonrió. 


    –Si el Cosmos la eligió como reina, definitivamente no podrás ser rey. – Explicó Zilar con calma. 


    –¿Crees que Lionel si iguale sus poderes? – Preguntó Lyan un tanto pensativo. 


    –Por supuesto, la fuerza del Cosmos de Lionel es como la gravedad del sol. – Asintió Zilar. 


    –Su fisiología es de una humana, si libera esa cantidad de energía seguramente envejecerá de golpe y morirá, Lionel no comprenderá eso y la forzará a usar sus poderes...además, la siento mucho más fuerte que Lionel. – Repuso Lyan con cortes desconcierto. Zilar sonrió divertido. 


    –¿Te enamoraste de ella?, no seas sentimental, sabes que igual vivirá muy poco, un siglo es solo un cuarto de nuestro promedio más bajo de vida –Repuso Zilar divertido –. Es cierto, siempre te enamoras de la chica con pocos días de vida… – Completo Zilar riendo divertido. Lyan adquirió una nota sombría. 


    –¿Tan insignificante es una vida para ti? – Preguntó Lyan un tanto enfadado. Zilar rio. 


    –Te equivocas como siempre, solo me parece divertido que te encariñes con tu nueva mascota, sabes que no te acompañará ni un tercio de tu vida, a pesar de tener una experiencia similar en el pasado te cuesta aprender de los errores...en mi opinión, es muy bonita y muy poderosa pero no será una estrella duradera en nuestro mundo, pienso que el Cosmos la escogió como reina momentáneamente mientras todo este asunto se solucionaba, como una manera de evitar que destruyéramos la tierra contigo, ¿no lo habías notado? – Preguntó Zilar con una sonrisa. Lyan sonrió. 


    –Lo pensé, pero encontré muchas razones que me gustan más. – Asintió Lyan. Zilar volvió a reír dando un pequeño salto al levantar sus talones. 


    –¿Cómo cuáles?, ¿su calidez humana? – Preguntó Zilar divertido. 


    –He aprendido la importancia de preservar la especie humana conociéndola, sé que cuando esto termine, probablemente el Cosmos elija una reina diferente que pueda cumplir las labores de una reina sin morir en el intento, pero como rey he aprendido mucho de este mundo y creo poder hacerlo mejor que los reyes del pasado. – Explicó Lyan con seguridad. Algo me decía que ellos estaban equivocados, yo siempre había deseado morir, pero algo me decía que mi vida sería más larga de lo que yo deseaba. 


    –¿Y si están equivocados? – Me pregunté a mi misma en un murmullo de inconformidad. Ambos me miraron y retrocedí. Había pensado en voz alta. 


    –¿A qué te refieres? – Preguntó Zilar por ambos. 


    –Siempre he tenido el presentimiento que viviré más de lo que desearía. – Repuse encogiéndome de hombros. Lyan me dirigió una sonrisa. 


    –Los humanos no viven mucho y menos los depresivos. – Asintió Lyan con una sonrisa. Sonreí divertida. 


    –Si, tienes razón. – Asentí conforme. 


    –Entonces es obvio lo que hay que hacer aquí. – Repuso Zilar con calma. 


    –¿A qué conclusión has llegado? – Preguntó Lyan. 


    –Es realmente divertido, ustedes dos, rey y reina...eso jamás ocurrirá, el Cosmos sabe que Lionel es cruel y solo evita caer en las manos equivocadas, pero ustedes dos son una broma de mal gusto. – Repuso Zilar divertido. Lyan sonrió. 


    –¿Y por eso intentarás matarnos? – Preguntó Lyan. 


    –No lo intentaré, lo haré. – Aseguró Zilar. 


    –¿Desobedecerás al Cosmos y a tu verdadero rey? – Preguntó Lyan con seriedad. 


    –He visto con mis propios ojos la insignificancia de una humana y tu mediocridad, de la que haces alardes desde que eras un niño y sigue intacta, aunque seas un hombre; creo que la Fuente podrá cambiar a Lionel, hacerlo menos cruel. – Explico Zilar con calma. 


    –Si eso fuese cierto, el Cosmos lo tomaría a él como rey y nos ahorraría las molestias. – Repuso Lyan entornando los ojos. 


    –Eso es porque el rey lo elige el rey anterior, matarte es el único camino posible. – Dijo Zilar tajante. Lyan lanzó un suspiro de resignación.


    –Michell, no te separes de mí, bajo ningún concepto. – Me pidió Lyan con seriedad. Lo miré sorprendida. 


    –Eso no evitará que me acerque a ella, sabes que soy el más rápido...pero no soy un sanguinario, no me interesa ella por ahora, primero acabaré contigo. – Repuso Zilar divertido. El sol casi se ocultaba por completo, las personas empezaban a irse del parque. Había anochecido y solo nos iluminaban las luces del parque. 


    –Será un honor luchar contigo si la dejas fuera de nuestra pelea. – Repuso Lyan con seriedad. Zilar sonrió. 


    –Siempre tan caballeroso y honorable, ella morirá después, pero primero acabaré contigo. – Explicó Zilar terminando con una reverencia. Lyan respondió a su reverencia y ambos adquirieron posición de combate. Sus trajes cambiaron en medio de un destello de luz. El traje de Zilar ligero y ajustado comenzó a brillar con una tonalidad azul. Las ropas de Lyan cambiaron a su extraño traje blanco y azul marino. 


    –Mantente distante de la luz de los faros. – Me dijo Lyan con seriedad mirándome a los ojos. Obedecí. Me aparté y me escondí tras un árbol. 


    –Veo que no olvidas mi habilidad especial, ven te refrescaré la memoria. – Repuso Zilar con una sonrisa, vi como de la estela de luz brillante de los faros tomaba la forma de un hombre, hasta quedar una copia exacta de Zilar. Era algo grandioso de admirar, había cinco hombres idénticos rodeando a Lyan. Debía ayudarlo, intenté darle mis poderes como la vez anterior, pero nada ocurría. Los cinco hombres atacaron a Lyan simultáneamente, peleando cuerpo a cuerpo, la pelea era muy veloz. Hasta que lograron golpear a Lyan quien cayó al suelo. Se levantó y continuó la pelea. Me sentía muy preocupada, recordaba las cosas terribles que había hecho Korai, asesinar a sangre fría tantas personas, el olor a carne quemada y la agonía de la muerte. Sentía que Lyan estaba en problemas y no sabía cómo ayudarle.


    –L-lyan... – Dije preocupada cuando el calló al suelo sangrando. Todos los hombres rieron divertidos. Lyan me dirigió una mirada tranquilizadora. Por su mirada, sabía que estaba asustada y preocupada, trataba de calmarme y eso solo lo colocaba más difícil para mí. 


    –Eres patético, son solo cuatro clones de luz, vamos, levántate...nunca he desobedecido al Cosmos, pero eres tan patético que hasta siento lástima por ti. Desafortunadamente, si te llevo ante Lionel, tu muerte será un millón de veces más dolorosa. – Repuso Zilar divertido. Lyan se levantó con una sonrisa en el rostro. 


    –¿Escuchas lo que dice el Cosmos en este momento? – Preguntó Lyan con una sonrisa. 


    –Que debo dejarte con vida. – Asintió Zilar divertido. 


    –Yo entiendo tu posición, Lionel te matará si no me matas, pero él es tan cobarde que no viene en persona a terminar el trabajo que empezó cuando asesinó a nuestro padre. – Repuso Lyan con frialdad. Dos de los clones de Zilar tomaron a Lyan, cada uno por un brazo, Lyan intentó zafarse y un tercero lo golpeó tan rápido que ni siquiera noté cuando se movió. Me horroricé, lo intentaba, pero no podía ayudarlo, no podía permitir que ese hombre lo lastimara. 


    –Lo haré rápido, ¿estás listo? – Preguntó Zilar con seriedad. 


    –No pienso que sea tan fácil para ti. – Repuso Lyan con seriedad. 


    –¡No!, ¡no lo hagas! – Grité corriendo hacia Lyan, no pude resistirlo más, necesitaba salvarlo. Uno de los clones de Zilar fue hasta mi tan rápido que no pude ver cuando me golpeó en el estómago. Caí al suelo tratando de recuperar el aire. No podía respirar y mis intentos por hacerlo eran dolorosos. El dolor era intenso, pero la agonía de no poder respirar era peor. 


    –¡Michell! – Gritó Lyan preocupado y vi de forma borrosa como intentó ir hasta mí, pero sus ataduras no lo permitían. A mí no me importaba morir en ese instante, nunca le temí a la muerte, incluso la deseaba, pero Lyan no se merecía terminar su vida, él era diferente, había aprendido tantas cosas a su lado y él podía hacer feliz hasta a la persona más triste del mundo, él me había hecho feliz. Tomé una bocanada de aire. Sonreí, era tan feliz con Lyan, ya no deseaba morir, quería estar con él, para siempre. 


    Lyan rio poniéndose de pie y de una patada elegante, derribó a los clones que le impedían que se moviera. Los clones de Zilar intentaron golpearlo, pero él fue muy rápido y muy fuerte. 


    –Eres más fuerte y más rápido...Korai tenía razón, ella te brinda sus poderes. – Repuso Zilar sorprendido. 


    –Este poder...es mayor al que me brindaste la vez anterior, ¿en qué estabas pensando? – Me preguntó Lyan sorprendido. 


    –Que ya no deseo morir. – Respondí sonrojada, estaba realmente preocupada por él. Él sonrió. Un par de clones de luz adicionales salieron de los faros, fueron hacia mí, corrí hacia Lyan, él saltó y se colocó delante de mí para protegerme. 


    –Dijiste que no la meterías en esto. – Repuso Lyan con rapidez. 


    –Ya me aburrí de ustedes. – Replicó Zilar, él y todos sus clones se colocaron a nuestro alrededor formando un círculo. 


    –No lo permitiré. – Repuso Lyan colocándose detrás de mí y tomando mis manos. Comenzó a moverme como una marioneta. Sentí que debía relajarme y eso fue lo que hice. Cuando los clones de Zilar atacaron todos al mismo tiempo y la explosión de luz me cegó, Lyan me dijo al oído. 


    –No te asustes. – 


    Asentí con la cabeza y abrí los ojos. Una burbuja transparente nos cubría, todo a nuestro alrededor estaba en llamas. Lyan separó mis brazos y la burbuja desapareció. Luego hizo un movimiento distinto y una esfera de agua giró en torno a nosotros apagando el fuego. 


    –Creí que no querías forzarla a usar magia. – Repuso Zilar divertido riendo por lo bajo. 


    –No lo estoy haciendo...no quiero matarte Zilar, no puedo hacerlo porque tu escuchas el Cosmos, debo hacerte entender. – Repuso Lyan con seriedad. Las sirenas de los bomberos empezaron a escucharse a lo lejos, me preocupé, la última vez, Korai había matado a muchas personas, no quería que se repitiera la historia. Instintivamente mi mirada se dirigió al maletín con mi flauta, la había dejado detrás de un árbol. Me sentí extraña, necesitaba mi flauta. 


    –Eres tan sentimental, yo te mataré. – Repuso Zilar y comenzó a crear nuevamente sus clones de luz. Las sirenas de los bomberos y la policía se escuchaban más y más cerca. 


    –Lyan... – Le dije y el comprendió. Levantó mi brazo en dirección al maletín. Fue flotando hasta nosotros con rapidez. Lo atrapé mientras Lyan se apartaba de mí. Me puse de rodillas en el suelo abriendo el maletín para armar la flauta. Los clones de Zilar fueron hacia nosotros y Lyan empezó a pelear contra todos ellos a la vez. Toqué la flauta y los clones de Zilar empezaron a desaparecer según la melodía se hacía más rápida. Zilar se sorprendió y fue hacia mí para atacarme. Lyan se colocó frente a mí mientras Zilar lo golpeaba en el pecho. Fue cuando comprendí que mi música evitaba que Zilar usara sus clones de luz y alejaba a las personas del lugar. Ya no escuchaba las sirenas. 


    –No puedo matarte, aun escuchas el Cosmos, por favor, entiende. – Repuso Lyan mientras peleaban. Zilar retrocedió haciendo aparecer una espada de plata envuelta en luz. Lyan lo imitó y ambos empezaron a luchar con las espadas a una velocidad increíble. Fue entonces cuando sentí que algo malo ocurriría. 


    –¡Lyan, cuidado! – Grité y Lyan retrocedió dando un salto. 


    –¿Que ocurre...? – Comenzó a preguntar al instante que Korai apareció y clavó su daga por la espalda de Zilar. Lyan y yo miramos horrorizados la escena. Korai rio de forma malvada mientras Zilar caía al suelo con expresión de sorpresa mientras su cuerpo se desvanecía en pequeñas esferas de luz. 


    –No... – Comencé a decir sintiendo que había ocurrido algo terrible, en mi pecho lo sentía como un crimen atroz. 


    –¡Korai!, ¿por qué lo has hecho? – Preguntó Lyan horrorizado. 


    –Pudo haberte matado desde el principio, pero era un idiota…tienes suerte que esa humana sintiera mi presencia, pensaba matarlos a ambos. – Repuso Korai divertido. 


    –No tenías que hacerlo...él no los había traicionado. – Repuso Lyan enfadado. 


    –Iba a hacerlo de todos modos. – Repuso Korai encogiéndose de hombros. 


    –Eres... – Repuso Lyan enfadado. Me sorprendí, era la primera vez que veía a Lyan enojado. Lyan apretó la empuñadura de su espada y la hoja de la espada se envolvió en llamas. 


    –Dilo, di que me odias, que me detestas. – Repuso Korai divertido. 


    –Lyan...no... – Comencé a decir, pero no pude terminar la frase. Korai apareció otra daga para tener una en cada mano y comenzaron a pelear ferozmente. Fue cuando lo comprendí, Lyan no mataría a nadie, jamás lo haría, era el Cosmos quien decidía cuando debía morir una persona. Lo que había hecho Korai, había roto el equilibrio. Zilar era importante, en un punto entraría en razón y se uniría a nosotros. Tomé la flauta y toqué una melodía dulce y triste para Zilar. Deseaba que pudiese estar en paz. Hubo una explosión, pero Korai no logró lastimar a Lyan. Dejé de tocar la flauta. De solo mirar a Lyan, podía sentir su rabia. 


    –¿Eso es todo lo que tienes, Korai?, por decisión del Cosmos, para preservar el equilibrio, por los Siete Pilares y por el poder que poseo como rey, te condeno a muerte. – Explicó Lyan con seriedad. Korai rio. 


    –Empiezas a hablar como el inútil de tu padre, siempre fue un tonto que creía demasiado en los designios de una niebla…dime, ¿Qué se siente ser el títere de una niebla? – Repuso Korai divertido. Lyan cerró los ojos y murmuró algo en un idioma extraño. Korai lo atacó. Fue muy rápido. La espada de Lyan se movió en el aire y terminó en el pecho de Korai. Las llamas de la espada comenzaron a quemar a Korai mientras él reía de forma malvada y terminaba convertido en cenizas que se esparcieron en el aire. Lyan se quedó de pie un momento mientras las cenizas se perdían a nuestro alrededor. Clavó su espada en el suelo y tomando la empuñadura con sus dos manos, hincó su rodilla derecha en el suelo. Comenzó a murmurar en otro idioma. Fui hacia él sintiendo que había sido un momento difícil en su vida. 


    –Guarda tu flauta, volvamos a casa. – Me dijo con calma. Obedecí y caminamos en silencio camino a casa. No sabía que debía decirle. Él parecía abrumado. Yo lo entendía, no creía ser capaz de asesinar a alguien a sangre fría, no lo haría, aunque una fuerza superior me lo ordenara. 


    –Lo lamento. – Le dije cuando íbamos en el metro. Fue lo único real y sensato que se me ocurrió decir, aunque sintiera que era un comentario insignificante. Lyan me miró dirigiéndome una sonrisa. 


    –Lo sé, todo está bien... – Dijo sonriéndome y dirigiéndome una expresión tranquilizadora para que no me preocupara, pero yo estaba preocupada por él, por eso continuó hablando –. Es solo que siempre reproché la justicia de mi padre y ahora soy igual que él...creí que podía cambiar las cosas, que podía sanar las mentes enfermas, pero tenías razón, no importa si trato de cambiar la opinión de las personas, cada uno tiene sus propias decisiones y la justicia implica asumir las consecuencias de nuestras decisiones y acciones. – Explicó Lyan con una leve sonrisa. 


    –Si hubieses logrado cambiar el parecer de Zilar, era alguien en quien podíamos confiar. – Expliqué. 


    –Lo sé...aún no se restablece el equilibrio, Lionel debe tener serios problemas con la Fuente. – Repuso Lyan riendo por lo bajo. Sonreí. 


    –¿Por qué? – Pregunté sin entender. 


    –Porque hay fuerzas que Lionel no puede controlar, aun con todo su poder, hay cosas que son espirituales, que no se arreglan con la fuerza bruta. – Explico Lyan divertido. Sonreí sintiéndome un poco más tranquila al ver que, aunque le había afectado, comprendía que yo estaba apoyándolo.
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    Confesión de Amor


     


    Los días que siguieron fueron muy ocupados, tenía un concierto con la Orquesta que era muy importante y tenía la competición regional de patinaje a pocas semanas. El aspecto positivo es que sentía que estaba tocando la flauta con el corazón, cada día mejoraba mucho más. Incluso mis profesores de flauta terminaron aplaudiéndome cuando terminé de tocar el concierto para flauta de Mozart. Lyan me sonrió y vi cómo me aplaudía también. Me sonrojé. Lo malo es que, aunque la academia de patinaje artístico para la que trabajaba y representaba en competencias, se encargaba de muchos detalles, debía entrenar muy intenso y dedicarle tiempo adicional a verificar el traje, preparar la coreografía con el maestro de danza, aptitud física, las músicas...además, mi entrenador estaba mucho más intenso con respecto a la perfección de las posiciones y movimientos. 


    Eso me dejaba menos tiempo para la flauta y para Lyan, aunque él parecía complacido solo mirándome patinar mientras mi entrenador no paraba de evaluarme, el problema, es que para mí no era suficiente.


    Me avergonzaba cuando él no se iba a trabajar, estaba muchas horas solo mirándome, todo el día permanecía a mi lado como si un peligro que desconocía me asechara y él fuese mi guardián personalizado. Ese día, estaba saliendo de la orquesta acompañada de Lyan. Él me había esperado durante horas que terminara mi práctica, una de mis profesoras de flauta se acercó a nosotros. 


    –Michell –. 


    –Profesora, ¿cómo se encuentra? – Pregunté con una sonrisa, me sentía despreocupada y segura, Lyan estaba conmigo, nada podía salir mal. 


    –Muy bien, estoy muy orgullosa de ti, sabía que cuando te enamoraras tocarías como un ángel. – Asintió ella mirando a Lyan. 


    –No profesora, no es lo que cree. – Repuse avergonzada. Ella sonrió. Yo negué con la cabeza, pero Lyan solo sonrió de forma elocuente, ¿Qué significaba esa sonrisa?, ¿esa sonrisa era de algo bueno o malo? 


    –Solo una mujer enamorada toca como tú lo hiciste hoy...te veré en el concierto, esperaré con ansias escucharte. – Explico ella con una sonrisa. 


    –Muchas gracias. – Asentí tratando de ocultar mi vergüenza. Nos dirigimos a la salida. 


    –Tocas apasionadamente, te entregas por completo a tu flauta y hoy tocaste mejor que las veces anteriores. – Aseguró Lyan con una sonrisa. Me sonrojé. 


    –¿En serio lo hice tan bien? – Pregunté apenada. 


    –Mejor que eso. – Aseguró. Fuimos al comedor y empezamos a comer. 


    –Michell, estuviste grandiosa...Di Stefano te escuchó y si tocas igual o mejor en el concierto, te llevará a tocar a Milán. – Gritó Violeta en el comedor. Sonreí. 


    –¿En serio? ...ya me lo empiezo a creer. – Repuse sintiendo que alimentaban mi orgullo. 


    –Fuiste fantástica, te he escuchado muchas veces, lo hacías muy bien, pero esta vez, fuiste grandiosa. – Aseguró Lyan. Violeta asintió enérgicamente con la cabeza. Vi como ambos me miraban con los ojos brillantes. Reí divertida. 


    –No me vean así, me ponen nerviosa…pues antes trataba de ejecutar las piezas de forma perfecta – Les dije con una sonrisa nerviosa, era cierto, antes era muy perfeccionista con la flauta, pero últimamente las cosas habían cambiado mucho, como la música era mi libertad y le entregaba todo lo que me preocupaba, ahora estaba tratando de desahogar los sentimientos que tanto me perturbaban a través de la música –. Ahora solo trato de ser yo misma…pero me estoy sintiendo realmente nerviosa con sus miradas. 


    –Oh, no queremos eso...y tú, asegúrate que practique mucho, ese viaje a Milán es muy importante, si lo hace bien en Milán incluso podría ser mundialmente reconocida como la mejor flautista de nuestro tiempo. – Le dijo Violeta a Lyan con severidad. Lyan asintió y pareció tomárselo muy en serio. 


    –Prometo que haré que practique mucho. – Asintió adquiriendo una nota de determinación. Violeta pareció satisfecha con eso. 


    –Incluso, el concierto es el próximo sábado...deberías bajar el estrés que tienes con el patinaje, esto es realmente importante. – Repuso Violeta enérgicamente. Sonreí. 


    –No puedo, en dos semanas es el concurso regional y solo dos meses después es el nacional, debo entrenar muy fuerte, concretar los detalles del traje según la coreografía y las músicas para ambos. – Repuse un tanto nerviosa. Realmente me preocupaba mucho más el concurso de patinaje que el concierto de flauta. 


    –No importa, la flauta es más importante. – Repuso Violeta con rapidez. Le sonreí. 


    –En realidad, pago mis cuentas con el patinaje...el año pasado quedé en tercer lugar en el nacional, fui al mundial logré el segundo lugar y gané suficiente como para comprar el apartamento, quisiera poder ganar el primer lugar este año...he entrenado muy duro y las niñas se han esforzado mucho...además, el próximo año serán las olimpiadas, mi sueño es participar y ganar, es mi última oportunidad dado que las próximas habré superado la edad máxima. – Repuse como quien da el asunto terminado. 


    –Pero te comunicas con el Cosmos por medio de la música de tu flauta, el dinero no es importante. – Repuso Lyan sin poder dar crédito a lo que oía. 


    –¿Que? – Preguntó Violeta confusa. 


    –El Cosmos no paga las cuentas. – Repuse tajante. Lyan lanzó un resoplido de inconformidad, pero no insistió en el asunto. 


    –¿Que es el Cosmos? – Preguntó Violeta curiosa. 


    –Es un juego. – Atajé antes que Lyan empezara a hablar. Me percaté que Lyan se había decepcionado con eso, pero no pensaba retractarme.


    Los días siguientes practicaba mucho mi flauta y mis rutinas de patinaje. Lyan siempre me observaba y de alguna forma, saber que estaba a mi lado me hacía esforzarme mucho más. Esa noche mientras practicaba flauta y Lyan me escuchaba, empezó a sonar mi celular. Eran mis padres, ya empezaba a preguntarme cuando llamarían, les había pasado mensaje hacía algunos días. Atendí con una sonrisa. 


    –Hola mamá, ¿cómo están en casa? – Pregunté con una sonrisa. 


    –Michi, ¿por qué no has llamado?, estábamos preocupados. – Repuso mamá enfadada. 


    –Lo lamento, sabes que estos meses siempre son muy estresantes para mí...tengo el concierto y el campeonato en solo días. – Expliqué. 


    –Lo sé, cariño, ¿cómo va todo? – Preguntó ella y su voz sonaba preocupada. 


    –Me parece que lo lograré este año, mamá... ¿cómo está Will?, ¿Y papá? – Pregunté con una sonrisa. Lyan me miró confuso. Quizás era la primera vez que veía mi celular. Nunca le prestaba atención, ni siquiera lo llevaba conmigo, lo tenía tirado cargándose en mi habitación todo el tiempo. 


    –Están muy bien, Will ha estado viajando mucho con el equipo y Fred está muerto de ganas de hablar contigo...pondré el altavoz. – Explicó mi mamá con emoción. Sonreí. 


    –Hola papá, ¿qué tal todo?, ¿pudiste arreglar a Luci? – Pregunté divertida. 


    –Michi, ¿cuantas veces debo decirte que nos llames de vez en cuando?, estábamos preocupados por ti y esa mala costumbre de no tener contigo tu celular, es terrible. – Repuso mi padre enfadado. 


    –Lo lamento, han pasado tantas cosas, todo ha sido tan rápido. – Expliqué apenada. 


    –¿Cómo te preparas para el concierto de este año?, queremos ir a verte. – Repuso mamá emocionada. 


    –Mamá, en serio todo esta excelente, he practicado mucho, creo que este año lo lograré. – Aseguré con emoción contenida. Mis padres lanzaron un grito de emoción y tuve que alejar el teléfono de mi oreja. 


    –¿Donde será?, ¿ya estás lista? – Preguntó papá emocionado. 


    –Si, te dije en el mensaje que te envié que será el próximo sábado y será en el auditorio estatal...creo que estoy lista. – Asentí con una sonrisa. 


    –Ahora cuéntame, ¿ya se te pasó la depresión?, ¿fuiste al médico que te recomendé? – Preguntó mamá con rapidez. Sonreí, ella nunca cambiaría, de todo hacía un verdadero escándalo. 


    –No fui al médico, pero ya no sufro de depresión…los extraño. – Expliqué sintiendo nostalgia. Lyan esbozó una ligera sonrisa de alivio. 


    –¿Qué pasó? – Preguntó mamá sorprendida. 


    –Es que...la flauta me hace feliz. – Dije con sencillez. 


    –Ah no, te conozco, la flauta te tranquiliza, pero hay algo más, recuerda que soy tu madre. – Repuso ella con rapidez. 


    –Mamá... – Le dije en tono de no poder creerlo. 


    –No la molestes, Mari. – Repuso papá enfadado. Reí divertida. 


    –Se preocupan demasiado...todo está bien. – Aseguré. 


    –Entiendo, ¿conociste a un chico? – Preguntó mamá emocionada cambiando de tema bruscamente. 


    –¿Que? ...no... – Repuse horrorizada negando con la cabeza. Miré instintivamente a Lyan, él me miró con su neutralidad habitual. 


    –¡Ja!, te conozco, así paso con... ¿cómo es que se llama? ...Tobías. – Repuso mamá emocionada. Papá rio. 


    –Pobre chico, aun espera que le des el sí. – Asintió papá entre risas. No pude evitar entornar los ojos, ellos siempre querían relacionarme con el hijo prodigio de sus vecinos. 


    –Todo el tiempo hacen lo mismo, no me interesa ese hombre...adiós, tengo que practicar...los veré en el concierto. – Repuse con rapidez, no planeaba hablar de otros hombres frente a Lyan. 


    –¡No!, no, ¿cómo va todo con él?, ¿están de novios?, cuéntame. – Repuso mamá emocionada. Me sentí frustrada. 


    –Los extraño y los quiero mucho…adiós mamá, adiós papá. – Repuse y les corté la llamada sintiéndome terriblemente avergonzada. 


    –¿Cómo hace contacto ese aparato? – Preguntó Lyan curioso. Respiré aliviada. 


    –Pues...solo sé que es una red inalámbrica que se comunica utilizando torres receptoras...creo. – Expliqué un tanto confusa. Lyan sonrió. 


    –Ese concepto me es familiar – Asintió. Respiré aliviada, afortunadamente Lyan no había podido escuchar a mis padres, pero aún tenía un problema, venían mis padres, caminé en círculos mientras Lyan me miraba confuso. Debía ser sincera, él lo entendería, tenía que entender –. Es bueno que tus padres compartan tiempo contigo, yo desearía poder compartir tiempo con los míos. – 


    –Solo lo dices porque tus padres son geniales, amo a mis padres, pero siempre me avergüenzan y tienen un horrible sentido del humor. – Repuse dándome por vencida. 


    –Entonces eso lo heredaste de ellos. – Repuso dirigiéndome una mirada elocuente. Sonreí y él me devolvió su sonrisa.


    –Mis padres vendrán, tendré que llevarte a otro lado o lo tomarán de la forma equivocada. – Explique un tanto preocupada. 


    –¿Como si fuésemos pareja? – Preguntó Lyan divertido. 


    –Exacto y algo peor, que estamos viviendo juntos sin casarnos, sería horrible. – Repuse imaginándome el peor de los escenarios. 


    –Sabes que nos vigilan, no podemos tomar distancia real, además, si me alejo, tu cosmos es tan evidente que vendrán por ti y pondrías en peligro tu vida y la de tus padres. – Repuso Lyan tajante. Lo miré implorante. 


    –Mis padres harán de esto un escándalo...nos obligarían a casarnos ese mismo día. – Repuso horrorizada.


    -Hablaré con ellos, solo somos amigos, nuestras habitaciones son separadas y no es complicado el concepto... – Explicó Lyan sin darle importancia. Sabía que no lo haría entrar en razón. 


    –Algo me dice que esto se pondrá realmente feo...ahora no podré concentrarme. – Repuse horrorizada. Lyan sonrió. 


    –Tranquila, no estaré aquí mientras ellos estén, me mantendré cerca…te cuidaré, aunque tenga que dormir en el basurero donde me encontraste – Explicó con una sonrisa –. Ellos quieren lo mejor para ti. – 


    –Pero... ¿dónde irás? – Pregunté preocupada. 


    –Buscaré algo cercano, no presiones las cosas, todo se dará de la forma que deba darse. – Explicó. Sonreí aliviada.


    El gran día llegó, mi concierto de flauta. Estaba un poco nerviosa pero cuando vi a Lyan esa mañana, me sentí más tranquila. Él me sonreía divertido. Practiqué ese sábado en la mañana y me alisté para ir al concierto. Lyan salió con una pequeña maleta en la mano y me siguió por la calle. Se había vestido de forma elegante, se veía tan apuesto que me quitaba la respiración verlo. 


    –¿Y esa maleta? – Pregunté perpleja. 


    –Dijiste que no podría quedarme hoy en tu casa, encontré un hotel cercano al edificio y pasaré ahí la noche...en cuanto termine el concierto iré ahí. – Explicó con su sonrisa habitual. Me sonrojé, se veía realmente bien. 


    –Lamento causarte tantas molestias. – Le dije avergonzada mientras las personas salían velozmente del metro y luego caminábamos para entrar. 


    –Todo está bien, estaré siempre cerca, aunque no lo notes. – Aseguró con calma. Me sonrojé, ahora me decía esas cosas, quizás sabía que no podía resistirme si vestía de ese modo. Me derretí por él. 


    –De acuerdo. – Asentí tratando de calmar mis hormonas, algo que cada día se me tornaba más difícil. Se veía tan apuesto que casi no podía controlar el deseo de robarle un beso. Sonreí mientras íbamos en el metro al contemplar la intensidad de mis pensamientos. Las personas a nuestro alrededor estaban inexpresivas, pero nos miraban sin disimulo. 


    –Siempre estás capturando la mirada de los extraños. – Repuse divertida. Lyan me miró con perplejidad y miró alrededor. Las personas no se inmutaron y continuaron mirándonos. 


    –Están mirándote a ti. – Aseguró. Reí por lo bajo, Lyan sonrió.


    Cuando llegamos al Auditorio Estatal ambos nos miramos. Él me sonrió mientras yo me sonrojaba. Comenzamos a caminar y todos los chicos de la orquesta caminaban de un lugar a otro con gran estrés. 


    –¡Michell!, al fin llegas...ven te mostraré tu lugar. – Repuso Elías, mi profesor de solfeo. 


    –Mucho éxito, estaré esperándote. – Explico Lyan cuando lo miré. Asentí y me fui con el profesor Elías. Él me mostró mi lugar y luego fui a cambiarme. El vestuario de la orquesta siempre me había gustado, era simple pero realmente encantador. Para mujer era una blusa ajustada y una falda negra, medias negras y zapatos negros. Sonreí cuando me miré al espejo. Mi cabello largo desordenado y azabache parecía darme el toque final. Me preguntaba si a Lyan le gustaba el color negro...mi piel era blanca, pero al pensar en Lyan mis mejillas se sonrojaron. Siempre había sido muy delgada y me sentía poco atractiva, pero los enemigos de Lyan decía que yo era bonita y que Lyan tenía buenos gustos; quisiera haber conocido a las chicas que se acercaron a él en el pasado, ¿habían sido bonitas?, ¿habrían tenido una oportunidad? ...y lo que me perturbaba ahora era, ¿yo seré lo suficientemente bonita como para aspirar que él me diese una oportunidad?


    Cuando el momento llegó, salimos a escena en orden y nos sentamos en nuestros lugares. Las partituras estaban en el atril, cuando las vi y sentí el frio metal de la flauta en mis manos, todos mis nervios se esfumaron. Era lo que amaba hacer. Sonreí cuando el director levantó las manos y todos nos colocamos en posición. Las primeras tres piezas, tocaría en la orquesta, solo podía pensar en Lyan y en lo apuesto que se veía hoy, no alcanzaba a concentrarme y por eso, mis nervios comenzaron a volver. Pero cuando la cuarta llegó, me levanté y me coloqué de pie al frente del director. Había un atril para mí, mis ojos se fueron instintivamente al público. 


    Vi a mis padres haciendo muecas y a Lyan sentado en primera fila. Sonreí aliviada pues sus rostros hicieron que perdiera el temor y miré al director. Si era cierto que amar hacía que una mujer tocara como un ángel, yo amaba a Lyan con todo lo que eso significaba. Deseaba que él lo supiera. Se lo demostraría con mi música y esperaba que él lo aceptara, pues tenía miedo de ser rechazada. Comencé a tocar y perdí la noción del tiempo, del momento, de las personas, solo existíamos la música que manaba de la flauta, Lyan que escuchaba la confesión de mis sentimientos y yo. Volví a la realidad cuando todo el auditorio estalló en aplausos, parpadeé un tanto confusa. Sonreí pues el Director fue hacia mí y me extendió su mano para que la estrechara. Tomé su mano y el público se levantó aplaudiendo. 


    –Estuviste increíble, debes saludar. – Explico el director y ambos nos colocamos frente al público e hicimos una reverencia. Luego fui a mi lugar y comenzó la siguiente pieza mientras el público se calmaba.


    Cuando terminó el concierto me sentí aliviada y feliz. Detrás del escenario todos se acercaron a felicitarme. Mis padres fueron corriendo hasta mí, me abrazaron. Reí divertida. 


    –Estuviste fantástica, eres un ángel. – Repuso mi padre con emoción. 


    –¡Estuviste más que fantástica! – Repuso mamá emocionada. 


    –Estaba algo nerviosa, segundos antes no alcanzaba a concentrarme y casi entro en pánico. – Les dije con sinceridad. 


    –Nunca habías tocado tan bien. – Repuso papá con asentimiento. Reí divertida. 


    –¿Insinúas que antes tocaba mal? – Repuse sarcástica. 


    –Claro que no, antes eras muy buena, ahora eres excelente, te ha servido el desconectarte del mundo. – Puntualizó. Sonreí. Violeta fue hasta mí con Lyan. Él me miró dirigiéndome una sonrisa y no pude evitar sonrojarme. Dios mío, se veía tan apuesto que sentía que el suelo temblaba bajo mis pies haciéndome perder el equilibro mientras mi estómago se hacía ligero y saltarín. No podía resistirme a sus encantos, mis esfuerzos eran inútiles. 


    –¡Michell!, lo lograste, viajarás a Milán, estoy tan feliz por ti. – Repuso Violeta abrazándome de golpe y sacándome de mis ensoñaciones por Lyan. Sonreí. 


    –Gracias. – Asentí. 


    –Fue realmente impresionante. – Asintió Lyan. 


    –Muchas gracias... – Asentí sonrojándome aún más. Él lograba tantas cosas en mí, más aún si me miraba de esa forma. 


    –¿Nos presentas a tus amigos? – Preguntó mamá con emoción. 


    –Ah sí…claro – Repuse volviendo a la realidad, Lyan no me permitían concentrarme, estaba muy distraída, más que de costumbre –. Ella es Violeta, es segundo violín y él es Lyan, es un amigo que brinda apoyo en la academia, da clases de esgrima… – Expliqué con una sonrisa, no supe que más decir de él, lo que seguía era algo muy similar a suspiros y confesiones desesperadas de amor. 


    –Es un placer. – Asintió Violeta. 


    –Es un honor conocerlos. – Asintió Lyan con su cordialidad habitual haciendo una ligera reverencia. Mamá le sonrió de forma maliciosa. Me preocupé pues conocía esa expresión en el rostro de mamá. Ya se había dado cuenta; eso es lo que hace que una madre sea la cómplice y la policía perfecta para cualquier crimen, siempre saben todo sin necesidad de decir nada. 


    –¿Sales con mi hija? – Preguntó mamá de forma severa e indiscreta. Lyan iba a hablar, yo me petrifiqué, Violeta saltó y fue muy rápida, tanto que no pude parpadear. 


    –¡Claro que sí!, es como su guardaespaldas, todo el tiempo la está vigilando y cuidando que ningún hombre se le acerque, se nota que está muy enamorado, una vez, José intentó acercarse a ella al final de la práctica orquestal y lo ahuyentó con su mirada penetrante. – Repuso Violeta divertida. Me horroricé y me puse pálida, pero de vergüenza. Lyan se encogió de hombros y pareció satisfecho con el comentario. 


    –Solo cuido que no le suceda nada malo. – Asintió Lyan sin darle mucha importancia. 


    –Entonces tú eres el chico que hace feliz a nuestra hija... ¿y esa maleta? – Preguntó mi mamá sorprendida. 


    –Tuve que mudarme hoy, me quedaré en un hotel mientras busco un lugar...no quise perderme el concierto. – Explicó Lyan con calma. 


    –Que extraño, ¿qué sucedió? – Preguntó mi padre preocupado. 


    –Había un problema con las tuberías de gas y nos desalojaron a todos mientras solucionaban la situación. – Explico. Mis padres se preocuparon. 


    –Eso es terrible, ¿por qué no te quedas con nosotros en casa de Michi? – Preguntó mamá preocupada. No lo podía creer, ¿cómo hacía para jugar con la mente de las personas? 


    –Disculpen, para mí sería un honor, pero eso no sería correcto. – Negó Lyan con seguridad. Mis ojos y mi boca estaban abiertos de par en par.


    –No podemos dejarte así, pudiste buscar lugar mientras venías al concierto...insisto; además, nosotros estaremos esta noche ahí, mañana nos iremos y tú puedes ir a buscar un lugar; incluso podríamos ayudarte antes de irnos. – Declaró mi padre con preocupación. No pude evitar poner expresión de sorpresa y horror, ¿acaso sus poderes eran capaces de eso? Violeta me golpeó con el codo mirándome sin poder creerlo. Cambié el semblante bruscamente. 


    –¿En serio no les molesta...? – Inquirió Lyan con cortes desconcierto. 


    –Por supuesto que no, se nota que eres muy respetuoso y estoy segura que podemos confiar en ti. – Manifestó mamá. 


    –No podría ir sin ser invitado, ¿estás de acuerdo? – Me preguntó Lyan con una sonrisa. Al sentir las miradas de todos dirigirse a mí, no pude negarme, aunque quisiera, me sentí en shock. Mis padres me miraron de forma severa.


    –Si...claro. – Repuse sin poder dar crédito a lo que veía. 


    –Excelente, vamos a comer algo delicioso, yo invito. – Dijo papá emocionado. Todos asintieron conformes. Comenzamos a salir. Me acerqué a Lyan y le dije por lo bajo. 


    –¿Cómo lo haces? – Repuse sorprendida. Él sonrió satisfecho. 


    –Solo me dejé llevar por las circunstancias, una fuerza superior guía nuestros pasos. – Explicó con una sonrisa de suficiencia. Sonreí sin poder evitarlo. 


    –Genial, que bien se ven juntos, ¿hace cuánto son pareja? – Preguntó mamá emocionada mirándonos. Me sorprendí y le negué con la cabeza, lo que ella pareció ignorar olímpicamente. 


    –Apenas nos conocemos, somos buenos amigos...Michell es muy popular con los chicos, tengo demasiada competencia – Explicó Lyan un tanto decepcionado –. Además, ella tiene una fuerte conexión con la música que no estoy interesado en romper. – 


    –¿Cómo amigos?, ¿que acaso no te le has declarado o qué? – Preguntó papá enfadado mientras subíamos a la camioneta de mis padres. 


    –A ver como sales de ésta, genio. – Le dije a Lyan mirándolo divertida. 


    –Observa y aprende, pequeña. – Respondió Lyan con suficiencia y tono majestuoso. Luego continuó dirigiéndose a mis padres en voz alta – Si lo hice, somos amigos, Michell está saliendo con un viudo. – Repuso Lyan como quien no quiere la cosa. Me horroricé, me estaba hundiendo. 


    –¿Un viudo?, ¿cómo es eso, Michi?, explícame. – Preguntó papá enfadado. 


    –No es como lo dice...solo hemos salido un par de veces, no tengo tiempo para nadie. – Repuse con rapidez. 


    –Ah no, eso sí que no, ¿por qué no sales con Lyan?, se nota que te quiere mucho...además, es tan guapo, su mirada es cautivadora, parece un príncipe. – Repuso mamá con emoción mientras cerrábamos las puertas de la camioneta. Yo sonreí, sí, esa mirada podía conquistar a cualquiera, aunque tratara de convencerme de lo contrario, cuando él me miraba terminaba haciendo exactamente lo que él quería. Mamá había acertado en todo lo que había dicho, eso significaba que era una característica muy marcada en él, una de sus más grandes habilidades. 


    –Es puede que sea cierto – Repuso y noté cierta ironía en su voz que me hizo sonreír –. Pero Michell tiene otros intereses que estoy dispuesto a respetar. – Repuso Lyan adquiriendo su nota despreocupada de siempre. Me horroricé, para él todo era un juego para verme hundida. 


    –No digas eso, Michi te adora, la conocemos y está enamorada...lo que pasa es que es muy tímida. – Explicó papá con una sonrisa. Lyan me dirigió una sonrisa divertida mientras yo los miraba con horror. 


    –Si, ella es muy tímida, es algo que tenemos en común. – Asintió Lyan mirándome con ternura, me sonrojé, aunque intenté evitarlo. Si me miraba de ese modo no había forma posible que pudiera resistirme a rendirme a sus pies como si una fuerza inexplicable me obligara a reconocerlo como el único rey al que debía ponerme de rodillas y cumplir todos sus deseos. En ese instante lo comprendí, quizás esa sensación fuese un reflejo de sus poderes, después de todo, era cierto que era un rey. 


    –¿Qué les parece la comida japonesa? – Preguntó papá y todos asentimos.


    Pasamos un rato agradable, Lyan había logrado que mis padres lo aprobaran a tal punto que consiguió que papá lo invitara a nuestra casa en los suburbios a jugar al póker con sus amigos. Estaba confundida, si no le interesaba a Lyan, ¿por qué se esmeraba en encajar?, se suponía que cuando todo el conflicto de su mundo se solucionara, él no volvería, debía ser rey lunar. A menos, que tuviese otros planes que desconocía. Aquello me preocupaba un poco. Quizás también había usado sus poderes de súper persuasión para agradar a mis padres. 


    –No te preocupes, quita esa expresión de incertidumbre, solo hago lo que el Cosmos me ordena, ya verás cómo las cosas toman su lugar por sí solas. – Me dijo Lyan por lo bajo con una sonrisa. Sonreí. Él tenía razón, yo también sentía en lo más profundo de mi pecho, que era así como las cosas debían ser, es solo que me preocupaba que se diese cuenta de lo mucho que lo amaba y terminara alejándose de mí, yo no quería perderle. Sonreí, el sake ya estaba logrando ponerme sentimental. 


    Todo salió de acuerdo al plan de Lyan. Mis padres se marcharon al día siguiente y él pudo volver con su maleta y quedarse tal cual venía haciendo. Nuestras vidas volvieron a la cotidianidad, con la única diferencia que tenía pocas semanas para el campeonato regional de patinaje. Debía enfrascarme aún más en mi trabajo. En cuanto al viaje a Milán, mis profesores me avisaron que en cinco meses sería el viaje, que pasara la navidad con tranquilidad y practicara mucho para seguir mejorando.
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    Amaris


     


    Luego de muchas horas de entrenamiento, esfuerzo y dedicación; logré ganar el segundo lugar en el campeonato regional de patinaje, sentía que con Lyan a mi lado, sería invencible. Él me sonrió mientras salíamos del edificio con mi enorme trofeo, mi bolso y un gran ramo de rosas rosadas. Caminamos a casa. 


    –Estoy muy orgulloso...te veías hermosa, me hubiese gustado que te vieran tus padres. – Explicó Lyan con una sonrisa. Últimamente era muy caballeroso conmigo. Ese día me había llevado rosas rosadas para recibirme luego de la presentación, lo que lo convirtió automáticamente en mi novio según la prensa regional. Aquello no me incomodaba en lo absoluto, a él tampoco le incomodaba, eso me daba esperanzas. Además, Federico había estado en la presentación y se había mantenido distante, quizás Lyan había logrado intimidarlo. ¿Quién no se intimidaría con un joven tan apuesto con una mirada tan arrolladora? 


    –Muchas gracias. – Asentí sonrojándome un poco. Él me dirigió una sonrisa distinta, podía sentirlo un poco nervioso y sus mejillas tenían un tono sonrojado, le sonreí porqué cada día sentía que éramos más cercanos. Nos sostuvimos la mirada un rato, era inevitable amarlo y sentir la devoción que sentía por él, mi corazón latía mucho más deprisa de lo acostumbrado. Quizás me estaba condenando a muerte cuando lo miraba, pero aquello era tan perfecto e hechizante, era una droga sutil que me mantenía prisionera. 


    –...Michell, ¿puedo ayudarte? – Preguntó sonrojado. Por un segundo no entendí que quería ayudarme a llevar las cosas. Asentí, le entregué el trofeo y el bolso repleto de mis cosas personales, me sentí aliviada llevando solo el ramo de rosas. 


    –Gracias, estaba muy pesado. –  Afirmé. Él me miraba distinto como si quisiera decirme algo y al mismo tiempo deseaba no decir nada. Me detuve sonrojada mirándolo, quizás sentía algo por mí. Mi cuerpo, mi alma, mi mente y mi mirada trataban de decirle: Habla, di lo que tienes que decir, por favor. 


    –No comprendo las razones por las que no ganaste el primer lugar. – Repuso Lyan perplejo. No permití que la decepción me invadiera, soñar con él no era un pecado y estaba consiente de mi situación. 


    –Por ejecución, la ganadora realizó una figura más que yo. –Explique un tanto apenada conmigo misma. 


    –Pero no bailaba tan hermoso. – Repuso Lyan un tanto confuso. Sonreí y él se sorprendió un poco sonrojándose. También estaba consciente que mi patinaje artístico podía ser más llamativo a los jueces y al público si usaba música actual, pero me entregaba más a la música clásica y había insistido a mi entrenador que bailaría Invierno de Vivaldi, lo que también permitió que la otra competidora tomara la ventaja del público enardecido por su baile erótico.


    –No creo que a los jueces les importe quien baila más hermoso, solo observan la ejecución de los pasos, deben ser perfectos...además, la reacción del público con la música de Bella fue determinante. Yo creo que quizás si hubiese bailado algo más actual pude haber ganado; no significa que perdí, ahora tendrán que pagarme más en la academia y he ganado algo de dinero, puedo ganar más en el nacional, pero debo reunirme con mi entrenador, seguro tendrá muchas cosas que corregirme. – Explique con una sonrisa. En realidad, mi mente estaba muy lejos del patinaje, quería llevarlo a ver el mar, sabía que era algo que quería, pero tenía reunir un buen capital para poder hacerlo. Él me miró un tanto confuso, sus mejillas estaban sonrojadas. 


    –No comprendo sus criterios de evaluación...deseo invitarte a un lugar para cenar, ¿conoces alguno? – Replico un tanto decepcionado y terminó con una sonrisa. Reí por lo bajo.  


    –¿Lo dices en serio?, ¿me estas invitando a una cita? – Pregunté. 


    –¿Una cita? – Repitió sin comprender. Sonreí. 


    –Tranquilo, sí conozco un lugar que sé que te gustará, pero debemos pasar cinco estaciones en metro para llegar. – Explique asintiendo con la cabeza. 


    –Vamos. – Invitó con una sonrisa. Me sonrojé y continuamos nuestro camino a la estación del metro. Mi corazón no paraba de latir fuerte, él no me quitaba los ojos de encima y eso me hacía sentir inquieta y vulnerable ante él. Lo llevé al restaurant de la fuente que tanto me había gustado. Al ver su expresión cuando vio el lugar, supe de inmediato que aquel se había convertido en su sitio favorito. 


    –¿Cómo lo sabes?, ¿el Cosmos te ha mostrado esto? – Preguntó sorprendido. 


    –No, me gusta este sitio, el sonido del agua me hace sentir mucha paz... ¿saber qué? – Pregunté sin darle mucha importancia. Lyan se acercó a la enorme fuente y la observó varios segundos, luego me miró sonrojado. Nos sonreímos y él fue muy atento, escogió una mesa libre que estaba cercana a la fuente para que pudiésemos admirarla y escuchar el correr del agua. 


    –Es que...el palacio real esta erigido sobre la fuente que alberga el Cosmos, solo el rey y la reina pueden manipular la energía que emana de ella, la primera vez que estuve ante esa energía me sentí como una insignificante partícula en el universo, pude sentir una fuerza tan aplastante en ese espacio que incluso me permití sentir temor. – Explicó Lyan con una sonrisa y tono nostálgico. 


    –Es cierto, has mencionado una Fuente antes, ¿es como esta? – Pregunté sorprendida. Lyan sonrió. 


    –Es parecido el concepto, pero no tiene agua fluyendo, sino energía pura, podría explicártelo mejor, pero de forma matemática. – Explicó Lyan. Sonreí. 


    –En ese caso, no lo hagas, soy terrible con las matemáticas. – Asentí divertida, era mentira, en realidad era muy buena en las matemáticas. Lyan sonrió. 


    –Eso no es cierto, el Cosmos te eligió, lo que significa que eres una especie de genio matemático. – Explico Lyan. Reí divertida. 


    –Que lindo, eres el primer chico que me invita una cena y me dice nerd. – Expliqué. Lyan rio por lo bajo. 


    –Michell, no te estoy cortejando, somos amigos. – Explicó con una sonrisa. Reí de forma irónica, no era una cita, pero me alagaba, me invitaba y estaba sonrojado. 


    –Tienes razón, mentí, soy muy buena en matemáticas. – Asentí sonrojada. Ya era tarde, estaba muy enamorada e ilusionada por él, seguramente moriría poco después que él se marchara, eso estaba bien, moriría con el recuerdo del verdadero amor. Sonreí verdaderamente feliz, debía disfrutar estar a su lado, ese era el plan desde el principio. Comimos delicioso y comenzamos nuestro viaje de regreso a casa. 


    Cuando nos bajamos en la estación para caminar a casa, era considerablemente tarde, había pocas personas en la calle. Lyan adquirió una expresión seria de pronto, salí de mis pensamientos. 


    –Es un Novilunium, debemos ir a un lugar con menos personas. – Indicó Lyan con seriedad. Como habíamos hecho en la ocasión anterior, buscamos un sitio menos concurrido. Lyan me tomó de la mano y me condujo por las calles manteniéndome cerca de él. 


    –¿Cómo nos encontró?, no hemos usado los poderes del Cosmos. Pregunté confusa. 


    –Los Novilunium que quedan son más fuertes y nos encontrarán más rápido, además, tu Cosmos es tan evidente que podría sentirlo a un kilómetro de distancia. – Repuso Lyan con seriedad mientras llegábamos a un galpón abandonado. Nos detuvimos y miramos nuestro entorno. Había un enorme terreno frente al galpón, el asfalto estaba agrietado como si hubiese pasado mucho tiempo. La maleza se había apoderado de los alrededores.


    –Sabía que me sería sencillo encontrarte, Lyan. – Repuso una mujer con voz seductora desde atrás de nosotros. Lyan se volvió. Yo miré a la mujer con sorpresa mientras sus tacones hacían un delicado tic-tac en el asfalto. Era la mujer más bonita que jamás había visto, sus cabellos largos y ondulados eran rubios y sus ojos eran verdes, traía un vestido de seda del mismo color de sus ojos. Sus rasgos eran delicados como los de las modelos de los comerciales de televisión, era tan bonita que parpadeé varias veces pensando que había un error, aquella mujer no podía ser un Novilunium, ¿o sí?, quizás su ataque especial fuese su belleza. La mujer le sonrió a Lyan. 


    –Amaris. – Saludó Lyan haciendo una reverencia. Aquella mujer parecía ser una buena persona, pero tenía un destello triste y lúgubre en la mirada. A primera vista era tan bonita que brillaba con luz propia, pero con el tiempo notabas que algo andaba mal, sus ojos eran fríos. Dejamos el trofeo y mis cosas en el banco que estaba cerca, me sentí un tanto aliviada porque no parecía ser una asesina como Korai, podíamos convencerla. 


    –Dudaron en enviarme a luchar contra ti, sé que tú no mataste al rey Orphen, no le harías daño a nadie, odias pelear, eres inteligente y demasiado compasivo... – Explico la mujer con una sonrisa. Aquella mujer no dejaba de sonreírle a Lyan, entonces, estaba coqueteando. Sentí que me invadían los celos. 


    –Si ese es el caso, no tienes por qué estar aquí. – Asintió Lyan con tranquilidad. 


    –Soy una Novilunium, mi trabajo es luchar a muerte contigo. – Explico ella con aburrimiento. Lyan la miró un tanto preocupado. 


    –¿Irónico no te parece?, debes matar a quien te salvó la vida en una ocasión, ¿estás segura que es lo que deseas? – Preguntó Lyan con compasión. Ella sonrió de nuevo con su brillante sonrisa de top model. Volví a parpadear confusa, ¿cómo lograba usar sus feromonas de ese modo? 


    –Juré cumplir las órdenes de mi maestro, pero no podría vivir con la culpa de matar al hombre que amo, así que planeo morir contigo esta noche, bajo la luz de la luna. – Explicó ella con sinceridad. Me impresioné. Aquella mujer amaba a Lyan. Me coloqué tras Lyan como estaba acostumbrada. 


    –También juraste cumplir las órdenes del rey a quien dices amar, pero tu amor es egoísta y prefieres matarme para deshacerte de los sentimientos que guardas hacia la persona equivocada…no soy el indicado, pero no escuchas al Cosmos. – Puntualizó Lyan con una amplia sonrisa. Entonces, aquella mujer formaba parte del pasado amoroso de Lyan, me hinché de celos. Lyan jamás me había contado de ella y eso solo empeoraba los escenarios que imaginaba. La mujer me miró desafiante, esa mirada fue terrible, mis celos de desvanecieron de golpe y fueron reemplazados por una sensación aún más incómoda. 


    –He escuchado interminables historias sobre esa mujer, ella también te ama, puedo ver celos en sus ojos. – Repuso la mujer mirándome. Ahora me sentía desnuda, ella pudo darse cuenta de mis sentimientos. 


    –Otra vez estás sacando las conclusiones equivocadas por hacerte escenarios imaginarios en tu cabeza. – Dijo Lyan divertido. 


    –¿Estás admitiendo frente a ella que eres solo mío? – Preguntó la mujer satisfecha. 


    –Y volvemos a los escenarios imaginarios. – Replico Lyan divertido. Ella se enfadó. 


    –Ambos sabemos que fuimos uno solo, aquel día en ese bosque y te sentí dentro de mí. – Repuso la mujer con tono seductor. Lyan la miró con enfado. Yo estaba avergonzada. Entonces, Lyan y aquella mujer habían estado juntos, me sentía fuera de lugar. No podía evitar sentir celos y al mismo tiempo ganas de salir de allí, sentía que invadía la privacidad de Lyan y no quería saber algo que terminara lastimándome y dejándome al borde del abismo. En ese instante me di cuenta que mis sentimientos no tenían dignidad, no me importaba si él amaba a aquella mujer tan bonita, eso no evitaría que yo lo amara en silencio, lo sabía, desde el día que había decidido no confesar esos sentimientos. 


    –Amaris, ambos tenemos perspectivas muy diferentes a lo que ocurrió ese día, ¿no es esa la razón por la que eres Novilunium? – Repuso Lyan con frialdad. 


    –No es por eso, es porque los odio, los odio a todos. – Repuso Amaris enfadada. Lyan la miró con compasión. 


    –Lo siento, fue culpa de mis acciones...pero sé que eso no sanará tu herida, como tampoco lo hizo asesinarlo. – Asintió Lyan. 


    –Mataste a Zilar... – 


    –Korai lo asesinó, no pude evitarlo. – Aseguró Lyan con seriedad. 


    –Zilar era un buen hombre…debes morir, Lyan, solo así terminará...los hombres buenos como tú y Zilar hacen bien en estar muertos. – Repuso Amaris con frialdad. 


    –Sabes que Lionel también te usará como lo hace ahora. – 


    –Ese es el cruel destino de una mujer hermosa como yo, pero no sufras mi amado Lyan, al amanecer estaremos juntos en el otro mundo. – Dijo Amaris lentamente con resignación. 


    –Eso no pasará, no estaré contigo ni en el otro mundo. – Repuso Lyan con frialdad. Amaris lo miró llena de resentimiento. Entonces Lyan no la amaba, me sentí extrañamente aliviada. 


    –¿Prefieres quedarte en este mundo insignificante de humanos con esa mujer? – Preguntó Amaris con odio. 


    –Si, además, si no tuviese que ser rey, me quedaría para siempre. – Asintió Lyan. Amaris convirtió sus manos en garras. Me sonrojé, él prefería quedarse conmigo. 


    –Lionel quiere gobernar este mundo, ¿Qué es lo que tú quieres? – Preguntó Amaris con una sonrisa. Lyan se lo pensó un instante. 


    –Comienzas a hacer preguntas interesantes…solo sé que he encontrado mucho más de lo que imaginé y estoy en paz, tengo el equilibrio espiritual que no logré en mi entrenamiento…creo que he descubierto un poder superior en la simplicidad de la cotidianidad. – Explicó Lyan. Amaris lo miró incrédula y yo no pude evitar sonrojarme porque comprendí sus palabras. 


    –¿Y esa mujer que papel juega en tu mundo espiritual?, te conozco lo suficiente para saber que solo has usado a esa tonta ingenua. – Preguntó Amaris sin poder creerlo. Lyan sonrió. 


    –Como siempre demuestras tu extraordinaria habilidad para equivocarte. – Repuso Lyan divertido. Lyan estaba evadiendo la pregunta, yo también quería saber qué papel jugaba en su vida…pero al mismo tiempo, no quería saberlo si era algo que podía lastimarme. Amaris se fijó en mí, me impresioné porque me miró con una sonrisa, era como si pudiese leer mis sentimientos. Luego miró a Lyan de vuelta. 


    –Si no eres mío, no lo serás de nadie. – Replicó Amaris con odio, levantó sus manos y Lyan fue hacia ella. Comenzaron a batallar. Ahora sabía cómo hacerlo más fuerte, me concentré, desde que Lyan vino a mi soy feliz, solo eso bastaba para darle más poder, recordar los momentos felices que había pasado a su lado. Abrí los ojos y vi como Lyan la derribó. 


    –No tienes que hacer esto. – Repuso Lyan mirándola con tranquilidad. 


    –Así que esa maldita te da su fuerza... – Repuso Amaris con una sonrisa maliciosa. 


    –Su nombre es Michelle. – Replicó Lyan con los dientes apretados. 


    –¿Que otro poder tienes? – Me preguntó Amaris poniéndose de pie de forma majestuosa. No entendía como hacía para que todos sus gestos fuesen perfectos como su cuerpo. 


    –Solo ese. – Aseguré con timidez, ella me hacía sentir inferior con su belleza y elegancia, seguramente una mujer así, ganaría por mucho un campeonato mundial de patinaje. Amaris rio divertida y comprendí que ella sabía que me intimidaba. La miré y pude ver que ser hermosa físicamente no te hace feliz...ella se veía muy triste y sola. 


    –¿No se lo has dicho? – Me preguntó Amaris acercándose lentamente. Lyan saltó y se colocó entre nosotras. 


    –¿Que debo decirle? – Pregunté sin comprender saliendo de mis pensamientos. 


    –Una mujer solo puede brindar poder al hombre que ama, si no tienes otra habilidad es porque no has afrontado tus inseguridades expresando tus sentimientos. – Explico Amaris y levantó sus manos ligeramente, sus uñas brillaron de forma peculiar. Sí, era una tonta que había preferido esconder sus sentimientos a cambio de permanecer al lado del hombre que amaba. Había sido egoísta conmigo misma, tenía miedo y una parte de mi sabía que eso no me permitiría desarrollar mis poderes, Lyan me había comentado que debía vivir los Siete Pilares a plenitud, y eso incluía que debía dejar de lado el miedo, las inseguridades y el egoísmo, pero...no era tan sencillo confesarme a Lyan. 


    –¡No te atrevas a hacerle daño! – Replico Lyan con frialdad. Me sonrojé, era cierto todo lo que ella me había dicho. Amaris se enfadó con Lyan y agitó sus manos, fue increíble, miles de dagas brillantes fueron hacia mí. Lyan me tomó por la cintura y saltó para esquivarlos. 


    –No te metas en una pelea de mujeres, Lyan. – Repuso Amaris divertida haciendo un movimiento elegante para acomodar los risos rubios de su cabello. Volví a parpadear varias veces sorprendida, entonces todo lo que hacía era esparcir sus feromonas por todos lados, reí por lo bajo. Lyan me había comentado que, en su mundo, la apariencia física y la forma de vestir no eran importantes, al parecer se había equivocado.


    –Te enviaron a matarme a mí, ella nada tiene que ver en esta guerra. – Replico Lyan enfadado. 


    –Para matarte a ti, primero debo matarla a ella, además, ella se muere por medirse conmigo. – Repuso Amaris con una sonrisa. Amaris se fijó que me reía y me quedé muy tranquila fingiendo que no lo había hecho. 


    –Es solo una humana. – Repuso Lyan con frialdad. 


    –¿Eso te dices a ti mismo cuando deseas su cuerpo? – Preguntó Amaris con frialdad. 


    –Si la atacas, morirá. – Repuso Lyan con frialdad. 


    –Esa es la idea, ella también te ama, matarla es hacerle un favor. – Respondió Amaris con una sonrisa. Yo la miré, quizás yo tuviese otros poderes que no había podido descubrir por tener miedo, ocultarme tras Lyan y tras los sentimientos que guardaba por él. 


    –Lyan, déjame intentarlo. – Pedí con seguridad. Lyan me miró con sorpresa. 


    –No digas tonterías, Michell; esto no es un juego. – Repuso Lyan con rapidez. Amaris rio divertida. 


    –Ella quiere luchar por ti, quiere despertar sus poderes, además, está celosa de mí. – Repuso Amaris con suficiencia y tono de burla. 


    –No permitiré que le hagas daño. – Replico Lyan con frialdad. 


    –Lyan, quiero hacerlo...deseo descubrir quién soy, qué hago aquí, cual es mi motivo, ¿por qué me eligió el Cosmos para ayudarte?, necesito respuestas. – Repuse con seriedad y le dirigí una mirada que el comprendió, pero parecía inseguro. 


    –Es muy peligroso, saldrás lastimada... – Aseguró Lyan preocupado. Amaris rio divertida y dio un leve salto de emoción contenida. Lo miré con ternura y le sonreí, él retrocedió. Miré a Amaris con seguridad. 


    –Eres tan ingenua, puedo verlo en tu mirada de niña tímida, crees en las historias de amor como si fuesen reales; todo lo que he aprendido del amor es arrepentimiento, dolor y culpa. El amor nos empuja a hacer cosas terribles y llenas de maldad – Repuso Amaris con tranquilidad. La miré con horror, sus palabras eran terribles –. El amor solo nos consume lentamente, mutilando el alma hasta que ya no queda nada que salvar. Lyan y yo lo vivimos muy jóvenes. – Culminó ella con tanta seguridad que yo estaba impresionada. Miré a Lyan y él solo me devolvió una expresión de seriedad que confirmaba su historia. Pero eso no era cierto, yo había creído en las historias de amor antes de conocer a Lyan, después de conocerlo había comprendido que las historias de amor son falsas porque solo muestran las consecuencias del amor, muchas veces consecuencias que están muy alejadas del amor que yo sentía por él como el dolor, la ira y la tristeza; más no la conexión que se crea con la persona amada, como si siempre se hubiesen conocido espiritualmente y solo fuese un reencuentro de los cuerpos físicos... 


    –Te equivocas. – Negué con una sonrisa. Amaris parecía satisfecha con eso. 


    –¿Y por eso ocultas tus sentimientos, por miedo al mundo real? – Preguntó Amaris con una sonrisa levantando sus manos que se convirtieron en garras brillantes y afiladas –. Voy a herirte y vas a sentir dolor, Lyan lo verá y lo permitirá; porque él sabe en el fondo que su amor soy yo. – 


    Era cierto, no tenía razones de valor para ocultarlo, más que el hecho que se alejara de mí para siempre. Había cometido un error, no debí ocultarlo, él no lo merecía y yo tampoco. Mi amor por él superaba mi propia comprensión, no me importaba en realidad que él amara a otra mujer, que se alejara para siempre, que no sintiera lo mismo por mí o que lo sintiera y no lo expresara... Amaris me sacó de mis pensamientos porque movió sus caderas de forma elegante para acercarse a mí. Esta vez no pude evitar reírme un poco. 


    –¿Te parezco graciosa? – Preguntó con frialdad. 


    –Si, lo eres...es que, eres esclava de tu cuerpo, eres muy bonita físicamente, pero te ves muy triste e insegura, esa belleza es como una máscara que te esmeras en pulir – Expliqué y luego comprendí que había sido imprudente. Retrocedí un tanto avergonzada. Amaris rio –. No sé qué tipo de sentimiento conozcas, pero se nota que no es más que amargura. – 


    –¿Sabes por qué Lyan está contigo? – Preguntó Amaris con calma. Sí, lo sabía. 


    –Sí, necesita que lo ayude a derrotarlos. – Asentí con calma. La sonrisa perfecta de Amaris se dibujó en su rostro perfecto de delicadas facciones. 


    –¿Dejarás que te use de ese modo? – Preguntó Amaris satisfecha. No, no lo sentía de ese modo. 


    –Yo...no lo siento de ese modo. – Explique con calma. 


    –¿Sabes que si logra su cometido se irá a la Luna y te dejará como la tonta ingenua que eres? – Preguntó Amaris con resentimiento, pude notarlo, aquella mujer era muy triste y muy sola, sentí compasión. Era cierto, él me lo había dicho muchas veces, que se marcharía, pero...yo no lo sentía de ese modo, ¿por qué no lo sentía así?, todo lo que Amaris dijo era cierto, yo no tenía valor como mujer, a Lyan le importaban cosas más serias, él no parecía interesado en el amor de pareja y también, ya en ocasiones anteriores me había dejado en claro que éramos amigos… ¿por qué yo no lo sentía así? 


    –Yo...no lo siento de ese modo... – Dije un tanto confusa por la sensación que tenía en mi pecho. No comprendía porque no tenía el control. 


    –¿Solo eso sabes decir? – Preguntó Amaris con una sonrisa. 


    –Eso que sientes, es el Cosmos. – Explico Lyan, me volví y lo miré. Ahora entendía, esa sensación era el Cosmos. Entonces él nunca se iría, siempre estaría conmigo porque estaba en mi corazón, yo lo amaba, lo amaba mucho, más de lo que podía entender. Las cosas comenzaban a tener sentido para mí. Que él no correspondiera mis sentimientos no era lo importante, el amor también implicaba correr el riesgo de no ser correspondido de la misma forma. Miré a Amaris, ella parecía complacida por torturarme psicológica y sentimentalmente. Momentos antes me había sentido aplastada pero ahora le sonreí con gratitud. Ella me miró confusa. 


    –Debí ser sincera con él desde que lo comprendí, pero tenía miedo de lo que ocurriera, quisiera saber quién soy en realidad y no lo descubriré ocultándome...ahora comprendo que el amor verdadero no conoce los celos, la tristeza, el dolor, la ira o la inseguridad, simplemente lo sientes y eso es suficiente para ser inmensamente feliz. – Expliqué segura de mi misma. Me sentía triste por haber sido tan egoísta con él, conmigo misma y con mis sentimientos, había cometido un enorme error. 


    –Díselo para que pueda rechazarte. – Asintió Amaris satisfecha. La miré y luego miré a Lyan, él me devolvió una mirada confusa. Mi corazón latía con fuerza, sabía que llevaba un gran peso guardando la verdad de mis sentimientos, ya no podía seguir de ese modo. 


    –Lyan, yo...te amo y eso me hace infinitamente feliz. – Dije lentamente sonrojada. Él me devolvió una mirada difícil de descifrar, pero yo me sentía libre. Fue increíble una ventisca me envolvió, observé como mi cuerpo brilló, mis ropas se transformaron en un hermoso y ligero vestido azul muy parecido al que había usado para competir en el campeonato de patinaje, el vestido brillaba como si cientos de estrellas lo cubrieran, el viento me elevó en el aire, sentía una sensación placentera en mi pecho de paz absoluta. Frente a mí en un haz de luz, apareció lentamente mi flauta, la tomé delicadamente con mis manos. Mis pies volvieron a tocar el suelo y miré la flauta. Había dejado la flauta en casa, pero había aparecido ante mí. 


    –¿Ahora lo ves claramente?, Lyanderer hace bien en evitar relacionarse con cualquier mujer, él siempre ha sido demasiado compasivo y sabe que el amor solo termina en muerte y dolor. – Repuso Amaris divertida. Miré a Lyan, pero él solo me devolvió una mirada fría y distante. Entristecí, ese había sido mi temor en el pasado, que él no me amara y solo ignorara mis sentimientos, pero ya no me asustaba; ahora me entristecía saber que quizás Amaris tenía razón y Lyan solo evitaba lastimarme con su rechazo. Aunque él no sintiera nada por mí, eso no evitaría que mi corazón lo viera como el único hombre posible para alcanzar la felicidad. – ¡Mátalo, debes hacerle pagar por el dolor que sientes al ser rechazada! – Ordenó Amaris llena de resentimiento. La miré y luego miré mi flauta. Sonreí. 


    –Eso no importa, algún día se enamorará de una chica, será feliz con ella y estoy segura que seré feliz con ello...para mí, saber que está bien es suficiente. – Asentí segura de mí. Amaris se enfadó. 


    –¡Mujer tonta!, ¿y que planeas hacer con tus sentimientos?, ¿sepultarlos?, ¿vivirás al lado de otro hombre que no amas?, yo tengo la solución, mátalo y libera tu alma de la atadura de amar a un hombre que no te corresponde, los hombres son una basura, deben pagar por lo que han hecho. – Repuso Amaris con odio. No, eso no era lo que yo quería. 


    –Puede que viva al lado de otro hombre, pero nunca sepultaría mis sentimientos, cada noche miraré la Luna y tocaré mi flauta para él, tal como he hecho siempre, mucho antes que nuestros cuerpos se encontraran, mi alma lo amaba y estábamos conectados, nos comunicábamos a través de la música…y cuando me sienta triste o me invada la depresión, pensaré en el hermoso y divertido recuerdo de ver su rostro despeinado en las mañanas y su expresión al verme tocar la flauta. – Expliqué mirando la flauta en mis manos. Amaris se enfadó y me atacó. 


    –¡Garras...de diamante! – Gritó Amaris con odio y miles de cuchillos brillantes se dirigieron a mí. Salté para esquivarlos, pero varios de ellos se clavaron en mi cuerpo. El dolor fue tan profundo que sentí como mis ojos se llenaban de lágrimas. Caí de rodillas en el suelo, me puse de pie con dificultad. Jamás había sentido un dolor tan extraño, era punzante, con una sensación difícil de explicar, pero cuando vi la herida en mi brazo y en mi abdomen, al ver la sangre sentí como me mareaba. Aparté la mirada. 


    –Lo más importante, es siempre volver a levantarse. – Me repetí en voz alta. Una patinadora nunca se da por vencida. Amaris rio divertida. 


    –Solo sabes hablar como una tonta, ahora entiendo por qué Lyan te detesta. – Repuso Amaris divertida. 


    –Eso no es verdad, yo la amo, siempre la he amado y siempre voy a amarla. – Asintió Lyan con seriedad. Yo lo miré y me sonrojé. Él me sonrió. 


    –¡Tú no puedes amarla a ella! – Replico Amaris con odio. 


    –Michelle, toca la flauta para mí. – Me pidió Lyan con una sonrisa. Le sonreí y comencé a tocar mi flauta con ternura. 


    –Maldita.  – Amaris me atacó con sus garras, pero una especie de burbuja transparente me cubría. Lyan la atacó con rapidez y la derribó, colocó su mano izquierda en su cuello manteniéndola en el suelo y en su mano derecha hizo aparecer una daga. Ella intentó zafarse, pero Lyan la sostenía con fuerza, creando más grietas en el suelo. Me sorprendí, cuando el pavimento se rompió debajo de Amaris haciendo un hoyo en el suelo. Ella clavó sus garras en el abdomen de Lyan, me horroricé. 


    –Amaris, puedes retractarte de tus acciones, aún hay tiempo, Michelle y yo podemos protegerte de Lionel. – Explico Lyan con seriedad. Me acerqué con la intensión de extenderle mi mano pues ella sonrió sacando sus garras del abdomen de Lyan mientras él comenzaba a sangrar. 


    –Me encanta que estés sobre mí, estoy segura que lo disfrutarías tanto como la última vez…moriremos juntos. – Repuso Amaris con todo seductor. Lyan adquirió una nota sombría. Lo comprendí, ella no cambiaría de parecer. Amaris movió su mano derecha y atravesó el estómago de Lyan hasta sacar sus garras ensangrentadas por la espalda del hombre que decía amar. Lyan no se inmutó, parecía dispuesto a perdonarla…Yo sentía que empezaba a ver borroso, el dolor era intenso y la sangre manaba de mi sin control. 


    –¿Por qué no simplemente intentas dejar ir ese instante de tu vida?, ha pasado demasiado tiempo y la sabiduría del Cosmos podría sanar tu mente y tu corazón, amar a alguien y que ese sentimiento sea correspondido. – Le dijo Lyan con seriedad. Ella rio. 


    –¡Nunca!, vamos a morir juntos Lyan, en medio de un orgasmo, como la última vez, esa mujer no te conoce como yo te conozco, se tus secretos. – Explico Amaris con una sonrisa. 


    Yo entristecí porque ahora reconocía esa sensación, la sensación que no había otro camino, que todos tienen libre elección y deben asumir las consecuencias de sus acciones. El Juez era el Cosmos y nosotros solo un instrumento. 


    –Amaris...por favor... – Le dije con tristeza y dificultad. Ella me miró con odio, con el odio que nunca nadie me había dirigido en su mirada. 


    –Nos veremos pronto, perra. – Repuso Amaris mirándome. Me sentí terrible, eran las palabras más duras que me habían dicho jamás, tomé mi flauta y la toqué para ella con ternura. 


    –Amaris, por decisión del Cosmos, para preservar el equilibrio, por los Siete Pilares y por el poder que poseo como rey, te condeno a muerte...ojalá comprendas el significado del amor en el otro mundo. – Dijo Lyan haciendo descender su daga y con un rápido movimiento la clavó en el corazón de Amaris, ella se hizo polvo y desapareció con el viento. Dejé de tocar mi flauta, mi cuerpo me dolía mucho, sentí que mi mirada se nublaba y se oscurecía. Lyan me sonrió, pero todo oscureció de pronto. 


    Abrí los ojos y vi a Lyan mirándome con preocupación mientras me abrazaba con ternura, su mano estaba sobre mi abdomen, una luz azulada salía de su mano, sentí como el dolor iba desapareciendo. Me sonrojé cuando lo miré a los ojos. Él apartó su mano de mi abdomen y la colocó en mi brazo, ya casi no sentía dolor. Rápidamente, movió su mano hasta la parte alta de mi pierna, me sonrojé aún más. Sentí un alivio cuando el dolor desapareció. Contemplé impresionada que no tenía heridas. 


    –Gracias. – Asentí aliviada. 


    –Su espíritu y el de nuestros ancestros, nos protegerán, ella no era una mala persona...solo era una chica a la que le ocurrió algo muy malo, por favor, pido que disculpes sus errores. – Solicitó Lyan con calma. Observé que había sanado sus heridas también. 


    –Entiendo. – Asentí. Sabía que había ocurrido en el pasado algo importante entre ellos. Me producía curiosidad saberlo, pero cuando iba a preguntar Lyan me sonrió y me dijo. 


    –Volvamos a casa, debes descansar pues perdiste mucha sangre. – 


    Me sonrojé y asentí con la cabeza. Él sonrió y me llevó en sus brazos por la calle. Me sentía en perfecta salud, pero no quería dejar de abrazarlo, de estar cerca de él. Las personas en las calles y en el metro nos observaban, sobre todo porque él no parecía cansado, no perdía el equilibrio y no parecía preocuparse por nada más que por mí. Quizás la escena se veía aún más romántica de lo que yo la sentía. Un hombre apuesto llevando en brazos a una chica hermosa, cargando un ramo de rosas, un trofeo y una flauta traversa. Cuando finalmente estuvimos en casa, me colocó en el sillón. Yo le sonreí, miré de nuevo mi brazo y mi abdomen que momentos antes habían tenido enormes heridas y ahora estaban en perfecto estado. Él me revisó nuevamente y percibí una nota de preocupación. Le sonreí un tanto sonrojada. 


    –Estoy bien, gracias. – Asentí y luego, fui rápidamente a preparar la cena. Él comenzó a ayudarme, me sentía nerviosa y sonrojada, él lo notó cuando nos sentamos y comenzamos a comer. 


    –El instante que escuché el sonido de tu flauta a través del Cosmos, estaba pasando por una situación difícil, mi mamá había muerto y la extrañábamos mucho, incluso mi padre sufría por su ausencia…creo que has podido darte cuenta que cumplir los designios del Cosmos y comprender ciertas cosas, aceptar incluso aquello que nos lastima no es fácil, me sentía desorientado por momentos… – Dijo Lyan un tanto nostálgico, yo solo lo miraba sonrojada –. Entonces, escuché el sonido de una hermosa melodía en flauta, escucharla me tranquilizaba, me daba paz y me reconfortaba, me dio la certeza que cuando encontrara la criatura que producía ese dulce sonido, encontraría la razón de mi existencia...no pude encontrar el origen pues el Cosmos no me mostraba, pero decidí enviar un regalo a través de la fuente, por eso envié el medallón con el espectro de mi madre… – Explicó sonriendo y me miró fijamente, me sonrojé –. Amaris tenía razón en una cosa, me repetía una y otra vez que eres una humana para alejar mis sentimientos y cumplir mi deber...contigo he aprendido mucho, ahora hago las cosas por mí mismo, quiero quedarme en la Tierra y ser un humano, vivir como un humano; pero sé, que el destino de este planeta está en mis manos, así que, deberás ser tú quien tome la decisión. – Culminó Lyan lentamente. Le sonreí. 


    –Mi felicidad está contigo, mi decisión es permanecer a tu lado. – Aseguré un tanto sonrojada. Lyan sonrió. 


    –Debo advertirte, una vez que viajes a la luna, no habrá marcha atrás...no verás a tus familiares, a tus amigos, las personas que conociste...perderás todo lo que has logrado hasta ahora. – Explico Lyan con un tanto de inseguridad. Yo dudé. 


    –Entiendo... – Dije lentamente. 


    –Es una decisión difícil, así que debes pensarlo bien...tienes una vida muy agradable aquí en la Tierra, estoy seguro que con tu flauta podrás tener éxito y hacer maravillas, lo único que puedo ofrecerte es la sabiduría del universo y mi compañía. – Explico Lyan un tanto cohibido. Yo lo miré, su compañía era lo único que me daba felicidad. 


    –Tu compañía es lo único que me hace feliz. – Explique. Él me sonrió. 


    –No me importa que seas una humana y que mueras en solo setenta años...serán los setenta años más felices de mi existencia y pediré a la fuente envejecer contigo. – Explico Lyan con una sonrisa. Me sonrojé pues comprendía la dimensión de sus palabras. 


    –Te amo, Lyan. – Dije con ternura. 


    –Te amo, Michell...debo advertirte, mi hermano Lionel es una persona cruel, ha sabido que peones enviar primero, los Novilunium que enviará ahora son un centenar de veces más fuertes que los anteriores. – Declaró Lyan con seriedad. 


    –Pero dijiste que eran cinco, solo restan dos. – Repuse sorprendida. 


    –Te he comentado que Korai, Zilar y Amaris eran mis amigos, o por lo menos lo fueron, sé que pudiste reconocer un rastro de humanidad; manipulados por Yafu, Aku y por supuesto, por Lionel, ellos piensan que la raza humana debe ser exterminada y gobernada para que dejemos de esconder nuestra supremacía en la galaxia...no serán oponentes sencillos de derrotar y no jugarán limpio. – Explico Lyan con seriedad. 


    –Estoy segura que juntos podemos derrotarlos. – Asentí con una sonrisa. 


    –Los Novilunium que restan son Yafu y Aku, tratarán de asesinarte primero, tu Cosmos es tan fuerte ahora como lo era el de mi padre, tienen muchas razones para ir por ti, pero al saber que eres humana, encontrarán la manera de forzarte o inducirte a usar tu magia...escucha, bajo ningún concepto uses grandes cantidades de magia, ahora que estallaste puedes recurrir a la fuente inagotable de poder que almacenas en tu interior pero si lo usas, también estarás liberando fuerza vital y tu vida se acortará...si usas más de lo que tu cuerpo puede soportar envejecerás e incluso morirás, ¿comprendes eso? – Explico Lyan con severidad. Yo lo comprendí un tanto preocupada. 


    –Entiendo...pero usé la magia antes, cuando peleamos con Zilar. – Puntualicé confusa. 


    –Yo sostenía tus manos, se llama transferencia...tu eres portadora de magia, te dejaste llevar por mí, solo utilicé tu potencial para la magia y yo aportaba fuerza vital, nunca haría nada que pudiese lastimarte…las reinas hacen uso de la magia con frecuencia, por eso su vida es mucho más corta que la de un rey, lo vi con mis padres, no quiero ese destino para ti; si estamos juntos en esto debemos equilibrar las cargas. – Repuso Lyan como si fuese obvio. 


    –Está bien, nada de magia. – Asentí aburrida. 


    –Y también, la conexión entre nosotros es tan evidente que saben que matarte es la forma más simple de asesinarme...Lionel sabe lo que significas para mí, es mi hermano, conoce mis debilidades, sabe que no tengo el valor para lograr las cosas que he hecho a tu lado, sabe que eres mi fuerza y mi debilidad, además, Yafu y Aku tienen suficiente poder como para habernos encontrado ya. – Explico Lyan pensativo. 


    –¿Dices que es una trampa? – Pregunté preocupada. 


    –Es un juego para ellos, se están divirtiendo, han planeado todo para que incrementes tus poderes...creo que saben quién eres, eres la reina, es indiscutible. – Respondió Lyan pensativo meditando la situación con cuidado. 


    –¿Saben quién soy?, entonces deben saber que te amo. – Asentí comprendiendo. Lyan me miró.


    –No es eso, como rey, debo vigilar la fuente, ver que el poder infinito que está ahí concentrado, libere solo la cantidad adecuada para mantener el equilibrio, solo en ocasiones especiales, por designios del Cosmos, es liberada una cantidad mayor a la habitual, solo el rey puede permitir la liberación de Cosmos, pero no estoy en la Luna, así que Lionel solo puede sentarse a mirar como escapa energía de la fuente sin poder manipularla...si lo que creo es verdad, cuando estallaste y Korai te atacó, atrajiste una cantidad elevada de energía y ahora que despertaste tus poderes debió escapar una energía enorme, eres una reina, de eso no hay duda; Lionel debió ver la gran cantidad de energía que escapó con tu estallido y decidió no enviar a Yafu o a Aku esta noche. – Explico Lyan pensativo y preocupado. 


    –Entonces, él sabe que tan fuerte soy, ¿tengo algún poder especial que aún no sepa? – Pregunté comenzando a entender la gravedad del asunto. Lyan sonrió. 


    –Muchos más poderes, cuando aprendas a dominar tus poderes por completo, como reina, podrás hacer cosas aún más grandiosas que yo, un rey domina la fuerza y la velocidad, pero una reina domina la magia y la curación, sin embargo, por naturaleza una reina es mucho más débil físicamente que un rey. – Explico Lyan con tranquilidad. Mi mano se fue instintivamente al brazo que Amaris lastimó. 


    –Pero tú me curaste. – Explique un tanto confusa. 


    –Esas eran solo heridas y puedo sanarlas con la poca magia que poseo, Amaris no te disparó a matar, solo quería enseñarte cuan cruel puedo ser y cuánto daño puedo causar para que te alejaras de mí. – Explico Lyan con calma, pero sentí una nota de amargura en su voz. 


    –¿Qué ocurrió? – Pregunté sorprendida. Lyan me miró. 


    –Prefiero no hablar sobre eso y es una de las cosas que, si el Cosmos te muestra, no me gustaría que charláramos. – Explico de forma terminante. Para mí, quedó absolutamente claro. Entonces si habían tenido algo como pareja. 


    –Lo siento, me agradó que estuvieras en la presentación de patinaje. – Asentí. Él cambió su semblante, sonrió. 


    –Gracias por permitirme estar contigo. – Asintió. Sentí que el corazón me latía tan fuerte que no me dejaba respirar con normalidad, me sonrojé, el también lucía sonrojado. Solo nos miramos mientras comíamos. Finalmente, el organizó todo y me llevó hasta mi cama. Luego como siempre se fue para dejarme descansar. Sonreí mientras me quitaba mi ropa y me daba un baño caliente, me recosté en el agua espumosa y me detuve a pensar. Cerré mis ojos.


    Me encontré de nuevo en la habitación dorada, era un enorme espacio vacío y brillante, escuché unos pasos tras de mí, me volví. Era la madre de Lyan, venía hacia mí con una sonrisa. Me hizo una leve reverencia a la que respondí un tanto sorprendida. 


    –Bienvenida a la recámara de la reina. – Me dijo con una sonrisa. 


    –¿Esta es la recámara de la reina?, pensé que era otro lugar – Expliqué un tanto pensativa, había pensado que aquel espacio solo formaba parte de mis sueños –. Es un sueño recurrente. –


    –Esta recámara está dentro del salón donde se encuentra la fuente, ven conmigo. – Explico y comenzó a caminar en la dirección en la que se había acercado a mí. La seguí. La habitación no parecía tener fin, conforme nos acercábamos a los muros, parecía que éstos se alejaban. No sabía en qué dirección me llevaba.


    –Que extraño lugar. – Expresé en voz alta. Ella rio. 


    –También lo pienso, pero es una habitación mágica, con el tiempo aprenderás a manipularla con tus poderes – Explico conforme se dibujaba frente a nosotras una enorme puerta de roble, tenía un hermoso tallado de estrellas –. Ahora luce como un espacio vacío, pero puedes decorarla como gustes. – 


    –Pero Lyan dijo que no debo usar mis poderes. – Le explique un tanto confusa. Ella me sonrió. 


    –Se preocupa porque cree que eres una humana común y porque teme perderte, el Cosmos solo elije una reina en cada generación...cuando yo morí tú fuiste concebida en ese preciso instante. – Explicó con calma. 


    –Entonces, ¿puedo usar mis nuevos poderes? – Pregunté sin comprender. 


    –Por supuesto, pero sabrás cómo y cuándo utilizarlos, debes ser prudente, Lyan te enseñará a saber cuándo es necesario... – 


    –Pero Lyan dice que moriré. – Expliqué con tristeza. 


    –Lyan podría morir primero, es casi 212 años mayor que tú. – Explicó ella con una sonrisa. Sonreí pues eso había respondido todas mis preguntas. 


    –Lo lamento, pero...no conozco su nombre. – Manifieste con una sonrisa un tanto apenada. Ella sonrió. 


    –Mi nombre es Mythri, pero puedes llamarme Mía. – Explicó con una sonrisa. Sonreí. 


    –¿Todos tienen nombres extraños excepto Lionel? – Pregunté divertida. 


    –El Cosmos selecciona nuestros nombres. – Expreso con una sonrisa. Mía miró el portal. 


    –Es un tallado muy hermoso. – Aseguré cuando ella me miró como si esperara algo. 


    –Debes abrirla tú, solo la reina puede abrirla. – Explico. 


    –Lo siento. – Me disculpé y tomando el enorme picaporte empujé el enorme portal. Ambas pasamos a través de él y llegamos a una fuente enorme de niebla gris que se arremolinaba. Lionel se acercó a la fuente con expresión de enfado. Retrocedí. 


    –Tranquila, él no puede vernos, yo solo soy energía y tú has venido de forma incorpórea, solo tu alma y tu mente están aquí, sin embargo, puedes manipular la fuente, ¿cómo se llama tu rey? – Preguntó Mía con calma. 


    –Lyan. – Explique con sencillez. La fuente reaccionó y la niebla comenzó a elevarse. Lionel retrocedió. 


    –Pronto, no me rechazarás, cuando Lyanderer muera y esa mujer sea mi prisionera. – Repuso Lionel enfadado mirando la fuente. Me sorprendí. 


    –Entonces, no quiere matarme. – Repuse sorprendida. La madre de Lyan sonrió. 


    –No, no puede hacerlo, un rey asciende al trono por sangre, pero una reina, es elegida por la fuente, solo hay una reina en cada generación, te necesita viva para gobernar, la próxima reina será elegida en 400 años o más, sería demasiado viejo para dejar un heredero, por ello, matarte no es una opción para él...solo tú puedes traer a Lyan hasta aquí, la fuente lo necesita, debes usar tu magia y traerlo como yo te he traído aquí. – Explico pausadamente para que yo lo comprendiera. 


    –¿Cómo puedo traerlo? – Pregunté sorprendida. 


    –Cuando este dormido sin sueños, usa tus poderes, solo debes desearlo y estarán aquí. – Revelo ella con sencillez. 


    –Creo que entiendo. – Asentí. 


    –Desde la recámara de la reina, puedes saber todo lo que desees. – Aseguró. 


    –¿Todo? – Pregunté un tanto curiosa. 


    –Si, todo lo que desees. – Asintió. 


    –¿Lyan se enamoró alguna vez?, ¿Que pasó entre Lyan y Amaris? –


    Pregunté curiosa. Mía me sonrió haciéndome una señal con la mano de despedida. Me impresioné y todo a mí alrededor cambió. Estaba en los terrenos de la pirámide de Lyan, ya había estado ahí antes en sueños, miré el cielo con curiosidad, adoraba ver la cueva, el cielo era de piedra y estrellas brillantes como luciérnagas que iluminaban el lugar. Me volví y admiré la enorme pirámide de oro que era el palacio oculto en la Luna. Pude ver a Lyan, era solo un chico, un adolescente joven. Tomó una flor del jardín y comenzó a caminar, lo seguí curiosa admirando el hermoso lugar. Bajamos un centenar de escalinatas hasta salir del palacio. Lyan caminó por calles adoquinadas y oscuras enmarcadas por jardinerías y farolas que iluminaban las fachadas de lo que parecían casas, las personas caminaban por las calles de forma despreocupada. Estaba confusa, las calles eran de adoquines, pero el palacio era una pirámide y las casas parecían townhouses decorados con cristal y piedra. Bajamos aún más escalinatas de piedra y seguimos caminando varias calles en descenso. Era como un cruce de épocas, todo pertenecía a épocas diferentes, estaba confundida.


    Él llegó hasta una hermosa casa con una fachada muy pintoresca de estilo clásico francés y un jardín brillante en plateado luminoso. Lyan caminó hasta la puerta principal. Tocó un par de veces la puerta y abrió una hermosa joven vestida como una muñeca, su traje de punto y encajes delicados, una pequeña boina sobre su cabeza y cabello largo con risos. Su piel era pálida y blanca como la porcelana, sus mejillas rosadas y sus labios eran rojos. 


    –Sakura, ¿cómo te sientes? – Preguntó Lyan sonrojado. 


    –Como si pudiese vivir por siempre, no me mires de ese modo. – Repuso la joven abriendo la puerta y saliendo de la casa. Lyan le extendió la flor y ella la tomó con una sonrisa. 


    –Gracias, es muy bonita – Asintió –. Caminemos un rato. – 


    –Hoy practicaste, siento tu energía más fluida. – Asintió Lyan satisfecho. Sakura cerró la puerta tras ella y ambos comenzaron a caminar. Los seguí curiosa, aquella chica era muy bonita.


    –¿Lionel practicó hoy? – Preguntó curiosa. 


    –Si, se ha esforzado mucho. – Asintió Lyan. 


    –Espero que pueda superar los muros de hielo para que me ayude con mis poderes. – Asintió. Lyan sonrió irónicamente, caminaron en silencio varios minutos. 


    –Sakura...yo...tengo algo que decirte. – Asintió Lyan avergonzado y nervioso. 


    –Sé lo que vas a decirme, Lyan. – Asintió Sakura. 


    –¿Lo sabes?, ¿qué opinas? – Preguntó Lyan avergonzado. 


    –Eres encantador y muy amable...pero amo a Lionel. – Explicó la joven un tanto sonrojada. Lyan parecía triste con eso. 


    –Lo sé...pero no puedo evitarlo; sé que no eres la indicada, pero me siento atraído por ti. – Explicó sonrojado. 


    –Eso es porque moriré muy pronto y mi misión es hacerte entender algunas cosas. – Explicó Sakura con una sonrisa amable y pacífica. 


    –No lo digas de ese modo. – Repuso Lyan un tanto enfadado. 


    –Es la verdad y lo sabes, mi labor está por terminar...mírate, eres muy obstinado, sabes que no soy la indicada y aun así me cortejas; debo enseñarte que debes concentrarte en lo que realmente esté ligado a tu destino, aún no ha nacido la joven para ti, pero Lionel es un caso diferente, a él no puedo ver la joven de su destino y siento que es el indicado, me gustaría vivir por siempre para estar a su lado. – Explico Sakura con una sonrisa. Lyan la miró decepcionado. 


    –No puedo alejarme de ti, simplemente no quiero que Lionel te haga daño, a él le gustan todas las chicas. – Repuso Lyan con decepción. 


    –No debes alejarte, pero moriré en tus brazos...no quiero alargar tu agonía, sé que soy importante para ti y tus sentimientos son hermosos, pero ya no puedo hacerte daño. – Explico Sakura con una sonrisa. Lyan la miró con sorpresa. 


    –No seré la causa de tu muerte, me alejaré si con eso puedo verte a la distancia. – Repuso Lyan con seriedad. Sakura rio divertida. 


    –Debo decirte que no importa lo que pase, no debes dudar de tu destino, elige siempre escuchar al Cosmos. – Explicó Sakura con una sonrisa. 


    –Eso es algo que cada día se me hace más difícil. – Repuso Lyan con aburrimiento. La joven se detuvo y dejó caer la flor, Lyan la atrapó antes que cayera al suelo. Luego la joven se desplomó, Lyan la atrapó ágilmente abrazándola. 


    –Lo lamento, ya llegó mi hora... – Repuso Sakura débilmente. 


    –No, no puede ser cierto, aún no. – Repuso Lyan horrorizado. 


    –Recuerda siempre mis palabras. – Repuso la chica. Lyan usó un extraño poder. Ella apartó su mano. 


    –Espera, te curaré. – Aseguró Lyan. 


    –No servirá de nada, solo envejecerás, escucha al Cosmos, es así como las cosas deben ser. – Explico débilmente mientras cerraba los ojos. 


    –No.… no así, no ahora... – Repuso Lyan mientras las lágrimas rodaban por su rostro. Parecía enojado. Me sentí triste al verlo sufrir. Alguien tiró de mí y todo cambió a mí alrededor en medio de un torbellino. Cuando se detuvo vi a Lyan en un jardín dorado. Estaba con su pequeño hermano. Era el jardín junto al palacio de Lyan.


    –Vamos Lionel, el Cosmos me dijo que podías crearla. – Repuso Lyan con rapidez. 


    –No puedo, ¿no has pensado que el Cosmos se equivoca a veces? – Preguntó Lionel agotado sudando. Sus manos extendidas sobre una flor brillante que se tambaleaba un poco. 


    –Si puedes, hazlo; puedes hacer todo lo que te propones. – Repuso Lyan con emoción. 


    –Hermano, no puedo hacerlo, no me siento bien. – Repuso Lionel y se desmayó. Lyan se preocupó y fue velozmente hacia él. 


    –Lo siento, hermano; tenías razón, quizás el Cosmos se equivoca a veces. – Repuso Lyan cargando a su hermano. Lo llevó hasta una habitación muy bonita y lo colocó en la cama. Lo vigiló mientras dormía. Su padre fue hasta él. 


    –Lyanderer, llegó el momento que aprendas una importante lección en tu vida. – Repuso su padre entrando a la habitación. Lyan se levantó y le hizo una reverencia a su padre. 


    –Lo siento padre, debo cuidar de Lionel, se ha lastimado por mi exigencia, prometo que no volverá a ocurrir...yo he sido muy duro con él. – Se disculpó Lyan. Su padre rio divertido. 


    –Eso está bien, solo necesita descansar y reponer energías, tu madre puede cuidar de él, tengo una importante lección que enseñarte. – Repuso su padre con una sonrisa. Lyan un tanto confuso siguió a su padre. 


    –¿Que ocurre padre? – Preguntó Lyan perplejo. 


    –Necesito ponerte a prueba, tu prueba será sobre el Pilar de la Justicia, tengo dos prisioneros, solo uno puede ser liberado, pero cuando lo liberes, tu alma creará una conexión con él, al salvar la vida de alguien, se crea un lazo entre tú y ese individuo, que solo se romperá con la muerte, ¿entiendes eso? – Preguntó su padre mientras caminaban. 


    –Sí, lo entiendo. – Asintió. 


    –El prisionero que condenes, morirá... – Explicó su padre con severidad. 


    –¿Es eso necesario? – Preguntó Lyan sorprendido. 


    –Absolutamente necesario, es el precio que han de pagar por sus crímenes. – Asintió su padre mientras llegaban a una mazmorra. Cuatro guardias tenían a dos prisioneros, uno era un hombre muy joven, su cabello rubio y sucio caía en sus brillantes, angelicales y enormes ojos verdes. Y el otro, era un hombre de mediana edad, su cabello y sus ojos eran negros como la noche y su expresión era la de un asesino, demente, sonreía de forma perversa. 


    –¿Y bien?, ¿qué te dice el Cosmos?, ¿quién debe ser libre? – Preguntó su padre con seriedad. Lyan los miró. 


    –Hoy he causado un gran daño a mi hermano...liberaré al joven. – Dijo Lyan con seriedad. 


    –Hagan lo que mi hijo ha elegido. – Asintió el rey mirando a su hijo de forma extraña. Los guardias liberaron al muchacho. Tomaron al otro prisionero por el cuello. 


    –Espero que el Cosmos me reciba. – Dijo el hombre condenado mientras los guardias se lo llevaban. El joven hizo una reverencia y se marchó caminando con dificultad. Lyan y su padre caminaron de regreso al castillo. 


    –El Cosmos deseaba que el joven fuese condenado. – Repuso su padre con seriedad. 


    –Lo escuché, pero he torturado a Lionel hoy por designios del Cosmos, no quiero volver a torturar a un inocente. – Repuso Lyan con seriedad. 


    –¿Qué te da el poder para juzgar que el joven era el inocente?, has desobedecido al Cosmos, ahora aprenderás tu lección de hoy de la manera difícil. – Explico su padre con severidad. 


    –Quizás, pero estoy seguro de estar en lo correcto...solo es un chico, tiene una nueva oportunidad de redimir sus errores y toda una vida por delante. – Asintió Lyan. 


    –Recuerda, asume las responsabilidades de tus acciones, más, si vienen en nombre de la desobediencia. – Le dijo su padre con expresión de enojo. 


    –Así será, padre. – Asintió Lyan. Su padre desapareció a su lado. Lyan fue hasta la habitación de su hermano y lo vio dormir plácidamente. 


    –De verdad lo siento, no sé en qué estaba pensando, he sido demasiado duro contigo, de ahora en adelante prometo tratarte como siempre deseé ser tratado y te enseñaré como deseé que me enseñaran, aprenderás a obedecer al Cosmos y a ser un joven compasivo... – Dijo Lyan con calma. En ese instante, Lyan se tambaleó. 


    –Puedo ver, lo que él ve...es por la conexión, creo que iré a descansar. – Asintió Lyan, se levantó y fue hasta su habitación. Sentí que podía ver lo que Lyan veía, era como estar dentro de otra persona, sin poder evitarlo. Caminaba por la calle, libre. 


    –¿Qué ocurre? – Preguntó la voz de Lyan sorprendido. Fue entonces cuando vio varias chicas acercarse, todas venían llenas de libros. Y reían. 


    –¿Que es esta sensación? – Preguntó Lyan confuso.


    Rezagados, venían una pareja de chicos, la chica era inconfundible, era Amaris, ella venía con lágrimas en los ojos. Su acompañante solo le hablaba con tranquilidad y sin esmerarse demasiado. 


    –No quiero estar contigo, eres una chica demasiado aburrida, discúlpame, el Cosmos dice que no eres para mí...también, estoy saliendo con alguien más. – Repuso el chico tajante. 


    –Pero...puedo mejorar...prometo que no leeré tantos libros y tendremos más tiempo para salir... – Repuso Amaris llorando. 


    –Lo siento, no quiero salir contigo, adiós. – Repuso el joven y se marchó acelerando el paso. Amaris se quedó sola en el sendero llorando mientras veía al muchacho marcharse sin mirar atrás. El prisionero que Lyan liberó fue hasta ella. 


    –No llores por él, no vale la pena. – Repuso con un tono extraño. 


    –Lo siento, estabas ahí mirándome, no te preocupes por mí...iré a casa. – Aseguró Amaris y comenzó a caminar. El prisionero fue hasta ella y la tocó en el hombro. Amaris se detuvo y sus ojos perdieron brillo. 


    –Harás yo que yo ordene, ven conmigo. – Repuso el prisionero con voz divertida. Amaris lo obedeció como si no supiese exactamente lo que hacía, solo lo siguió. Salieron del sendero y se internaron en un bosque. 


    –¿Que está haciendo?, ¿por qué me siento así? – Preguntó Lyan como si sintiera dolor.


    Una vez en un lugar apartado, Amaris volvió en sí. Era una especie de bosque, pero los árboles tenían hojas de color dorado brillante que se movían por una brisa inexistente, puntos brillantes de luz caían como lluvia y desaparecían antes de tocar el suelo. 


    –¿Dónde estamos? – Preguntó Amaris confusa. 


    –Yo aliviaré tu dolor...eres muy hermosa para llorar por él, yo te enseñaré que el dolor en un punto se convierte en placer... – Repuso el prisionero con voz sádica. Amaris retrocedió. 


    –No, aléjate de mí. – Repuso ella y comenzó a escapar, pero él la detuvo con sus poderes y la ató a un árbol. Amaris comenzó a gritar, pero nadie parecía estar cerca. 


    –Grita todo lo que quieras, eso lo hace más divertido. – Repuso el muchacho con voz sádica mientras tocaba su cuerpo. Comenzó a romper sus ropas. Observé horrorizada como el muchacho empezaba a abusar de ella. 


    –No, no quiero verlo, no quiero verlo. – Repuse y fue como si saliera de lo que Lyan podía ver. Él estaba arrastrándose por el suelo, llorando. 


    –Debo ayudarle, debo llegar hasta ella...alguien que le ayude... – Decía Lyan mientras se arrastraba por el suelo hasta la puerta. Yo también lloraba. Lyan se tambaleó y tropezó cayendo en el suelo. 


    –Noooo, aaaaaah...que se detenga, por favor...nooooo, ah... – Gritó Lyan encogiéndose en el suelo –. Ha sido mi culpa...debo ayudarla...nooooooooo...por favor...detente... – Grito Lyan arrastrándose por el suelo. Salió de la habitación y su madre llegó hasta él corriendo. 


    –Lyan, ¡Lyan!, ¡mírame!, debes concentrarte. – Repuso su madre con rapidez. Lyan reaccionó y con la mirada perdida le respondió a su madre. 


    –Mamá, debes ayudarle, por favor, tienes que salvarla. – Imploró Lyan. 


    –No puedo, debes concentrarte, debes darle poder para que pueda escapar. – Explico su madre con rapidez. 


    –...yo lo hice, es todo por mis acciones...debo ayudarla... – Repuso Lyan y un haz de luz salió de su pecho a toda velocidad. Fue entonces cuando pude ver como la motita de luz entraba en el cuerpo desnudo de Amaris, ella levantó la mirada, sus manos se convirtieron en garras, las garras que ya conocía bien, liberándola de sus ataduras y en un rápido movimiento atravesó el cuerpo del muchacho que se había convertido en su propio verdugo, ella calló en el suelo desmayada. Sentí que todo oscurecía. 


    Abrí los ojos y estaba en mi baño de nuevo, las lágrimas salían sin control de mi rostro. Me encogí en el agua, ya casi sin espuma y lloré hasta que no pude más. Cuando salí del baño, me vestí y salí de mi habitación, entré a la habitación de Lyan y lo observé dormir. Me senté en el suelo, al lado del sofá-cama y lo miré mientras dormía. 


    Ahora comprendía por qué no quería contarme, era demasiado doloroso para contarlo. Lloré en silencio, de solo pensar en que alguien me tomara por la fuerza me parecía horrible, pero haberlo percibido de la forma que lo percibí me había afectado mucho. Él despertó y me miró. 


    –Michell, ¿te encuentras bien? – Me preguntó preocupado. 


    –No.…Lo siento Lyan, lo siento mucho, yo no sabía lo que había pasado y pedí verlo. – Repuse llorando. Lyan se levantó, se sentó en el suelo a mi lado y me abrazó con tanta ternura que apenas podía comprenderlo, eso me calmó poco a poco. 


    –Todo está bien, debí contártelo, pero no es tan fácil. – Aseguró con tono tranquilizador. 


    –Te juro que yo no sabía. – Repuse cuando estaba un poco más calmada. 


    –Yo podía...podía ver, oler, tocar, sentir, lo que él sentía, su mente estaba tan perturbada que podía transmitirme con claridad todo lo placentero que resultaban para él los gritos, el dolor y el horror de ella...yo estuve ahí, como si yo fuese él...como una pesadilla de la que no podía despertar. Le temo a las mujeres, le temía a Amaris y te temo a ti... – Explico Lyan con calma y con pesadumbre. Su sinceridad superaba mis sentidos, mi capacidad de razonamiento, no sabía que decirle. Solo lo miré y vi el miedo en sus ojos, un miedo que jamás antes me había permitido ver, un miedo enmascarado con su expresión pacífica habitual. Lo abracé tratando de transmitirle la ternura que él me había transmitido momentos antes. 


    –No tienes por qué temer, mi amor es sincero, no voy a lastimarte y estoy segura que jamás vas a lastimarme. – Explique. 


    –No es eso, temo hacerte daño, soy un monstruo, viste lo que hice...no fue solo la violación, son las consecuencias de mis acciones, como rey cualquier error, duda o confusión causará un gran dolor y efectos inimaginables...no quería ser rey, pero el Cosmos me ha mostrado un centenar de veces lo que ocurrirá si no lo soy y no quiero eso para la galaxia. – Repuso con tristeza. Yo lo miré. Lo comprendí, él jamás podría hacerme daño, lo miré unos segundos y el me devolvió una mirada confusa y llena de un miedo que ahora yo podía comprender. 


    Me acerqué lentamente y besé sus labios. Fue tan placentero que apenas podía comprender lo que había hecho, el mundo ya no existía, solo éramos nosotros dos en la penumbra, apenas iluminados por la escasa luz que entraba por la ventana. Lo miré y él me devolvió una mirada cargada de ternura. Le sonreí. 


    –Eres el hombre que amo y nada va a cambiar eso, nada de lo que forme parte de tu pasado va a hacer que eso sea diferente, no existe forma posible que puedas hacerme daño, te amo Lyan, promete que siempre estaremos juntos. – Le dije con ternura. 


    –Te lo prometo, te amo. – Asintió sonrojado. Yo le sonreí y lo besé de nuevo.  


    –Todas nuestras decisiones tienen consecuencias, pero no creo que exista alguien más en el universo que pueda con la responsabilidad de ser el rey, eres el hombre más justo y sabio que he conocido. – Aseguré con ternura. Él acarició mi rostro con una nota de melancolía. 


    –Jamás lo lograría sin ti. –  


    Hasta esa noche, no había notado que las consecuencias de nuestras decisiones y acciones podían afectar gravemente a muchas personas que incluso no conocemos, ahora entendía porque los Siete Pilares eran una ley de vida. Y esa fue la primera noche que nos hicimos compañía, solo abrazados.
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    Estrellas


     


    Cuando me desperté era considerablemente tarde. Lyan me ayudó a preparar el desayuno. Me impresioné cuando me comentó que no me acompañaría hasta la hora del almuerzo. 


    –¿Por qué? – Pregunté sin comprender. 


    –Tengo un asunto que resolver. – Asintió con tono misterioso. Me mataba la curiosidad, pero tal cual había aprendido la noche anterior, había cosas que era mejor no saberlas. 


    –¿Tienes más secretos? – Pregunté perpleja y divertida. 


    –Solo uno más y ya pronto no será un secreto. – Asintió con una leve sonrisa. Me encogí de hombros y esa mañana estuve sin él. Lo salones de practica individual en la Orquesta, estaban hechos casi en su totalidad de espuma con un ventanal de vidrio, de esa forma se podía mirar hacia afuera y las personas podían detenerse a mirar y a escuchar tocar a quien producía música hermosa. Cuando terminé, comencé a guardar mi flauta, sentí un mal presentimiento y me detuve, levanté la mirada.


    Del otro lado del vidrio, me observaba un hombre de unos cuarenta y tantos años, su traje negro, me declaro que era un Novilunium, el hombre me sonrió y me hizo una reverencia. Sabía que no podía escapar, tampoco podía resistirme, estábamos rodeados de gente inocente, muchos niños. La terrible imagen de Korai asesinando se vino a mi mente, ¿Qué podía hacer para protegerlos a todos? Contesté a su reverencia con la cordialidad que había aprendido de Lyan, guardé las partituras, pero saqué la flauta de su estuche, era la única arma que podía defenderme. Salí del cubículo y se me acercó con una seguridad y una mirada que demostraba que tenía todo bajo control. 


    –Mi reina no puede estar entre mortales. Míralos, ni siquiera son insectos, son una plaga, solo saben consumir y destruir, sería tan fácil desaparecerlos, pero no es lo que queremos, solo hay que cambiar su forma de pensar, deben hacer lo que nosotros digamos y así podremos salvar este hermoso planeta, solo deben servirnos y todo estará salvado. – Repuso el hombre con desprecio mientras caminaba a mi lado. Entendí que no quería hacer daño a nadie en ese instante, parecía calmado y seguro, aquel hombre era diferente, no era como los Novilunium que habíamos enfrentado antes, este hombre era distinto, más calculador, en sus ojos no había un rastro de sentimiento o emociones. 


    –Podemos salvar este planeta sin que ellos lo noten, como han venido haciendo los reyes del pasado. – Explique con calma. El hombre parecía complacido con mi respuesta. 


    –Si, mi reina, pero eso no eliminará el problema, solo lo ignorará...mientras nosotros luchamos por preservar su especie, ellos solo piensan en destruirse. – Asintió el hombre con calma. 


    –No todos son iguales, muchos están esforzándose por hacer de este planeta un lugar mejor, sería un error juzgarlos a todos por unos pocos. – Explique con seriedad. 


    –Esos pocos tienen el poder de destruir el planeta, nosotros no planeamos destruir a los humanos, solo nos convertiremos en sus líderes, que sepan que no son más que criaturas insignificantes y deben obedecer. –  


    –No era eso lo que querían los Diaus, ni tampoco son esos los designios del Cosmos. – Explique con calma. Mucha gente se nos quedaba mirando, las ropas del Novilunium llamaban la atención. 


    –El Cosmos es solo energía, es poder y los Diaus se fueron de esta galaxia hace cientos de miles de años, dudo que siquiera existan. – Explico el hombre mirándome directo a los ojos. 


    –El Cosmos es lo que te hace ser quien eres, tenemos una responsabilidad. – Repuse con frialdad. 


    –Ese cabello, negro y largo como la noche, esa piel blanca, tan suave como la seda y tus ojos tan oscuros como la más completa oscuridad y tan brillantes como el sol, yo los deseo, pero tengo órdenes de no hacerte daño, tienes dos opciones, puedes venir conmigo ahora, te llevaré con Lionel y gobernarás a su lado, Lyan tendrá una muerte rápida y sin dolor, ese es el camino aburrido. – Explico él con tanto placer en su voz que me produjo asco. 


    –¿Y cuál es mi segunda opción? – Pregunté perpleja. 


    –Te dejaré ir ahora, pero cuando menos lo imagines vendré por ustedes, dará igual si usas tu magia, me encargaré de hacer sus vidas miserables, será tan humillante y doloroso para Lyan que me implorará que acabe con su vida y a ti te haré tantas veces mi mujer que cuando te entregue a Lionel le dará asco incluso mirarte... ¿y bien?, ¿cuáles son los designios del Cosmos? – Preguntó el hombre con una sonrisa, como si supiese exactamente mi respuesta y solo se hubiese esmerado en torturarme. Lo sentía en mi corazón, en mi pecho, era la segunda opción. Justo en ese instante Lyan entró por la puerta principal de la Orquesta y nos observó, su expresión cambió totalmente cuando nos vio juntos, pero se acercó calmadamente. El Novilunium parecía complacido con ello, como si fuese exactamente lo que él esperaba. 


    –Yafu, ¿qué haces aquí? – Preguntó Lyan con seriedad. 


    –Le proponía un trato a nuestra reina, espero su decisión. – Explico el hombre con una sonrisa. Yo miré a Lyan con un tanto de preocupación. Lyan me sonrió de forma tranquilizadora y tomó mi mano. 


    –Seguiremos el camino que trace el Cosmos. – Aseguró Lyan con frialdad. 


    –Conoces bien mi decisión, no iré contigo, Lyan es mi rey. – Expliqué segura de mi misma. El hombre sonrió y camino hasta la puerta para marcharse. Abracé a Lyan. 


    –Nunca dudes del Cosmos, vamos a comer algo. – Me dijo con una sonrisa tranquilizadora y nos dirigimos al comedor. Comenzamos a comer – Me siento profundamente aliviado al saber que no desean matarte. – Aseguró Lyan más tranquilo. Yo sonreí. 


    –Desean cosas peores para mí, creo que preferiría la muerte. – Explico con un tanto de preocupación. 


    –Eres mucho más sabia ahora, tu energía es fluida y te vi dudar un instante hace un momento, no debes tener dudas, puedes sentir con claridad los designios del Cosmos, eso significa que estuviste en la fuente, ¿no es cierto? – Preguntó Lyan con una ligera sonrisa. Me sorprendí. 


    –Si, debo llevarte. – Asentí. 


    –Para que puedas hacerlo, no solo requieres de un nivel mucho más avanzado, también debe existir una conexión mucho más marcada entre nosotros. – Aseguró Lyan divertido. 


    –¿A qué te refieres?, tu mamá me dijo que debía llevarte cuando soñaras sin sueños, debo esperar que duermas. – Explique pensativa. 


    –No es tan fácil, nuestras almas deben desprenderse de nuestros cuerpos, debemos perder la conciencia simultáneamente, un instante de conexión física, mental y espiritual. – Explico Lyan con una sonrisa. 


    –De ese modo se escucha complicado, ayer lo intenté mientras dormías y no pude hacerlo. – Repuse sorprendida. Lyan sonrió. 


    –No puedo hacerlo, no estoy listo y creo que tú tampoco…la razón por la que mamá te pidió que me observaras dormir tiene un sentido diferente; aún no llegamos a ese punto, no voy a hacerlo. – Explico Lyan como si diera el asunto por terminado. 


    –Pero si vas a la fuente puedes absorber energía y hacerte más fuerte, es lo que desea el Cosmos. – Explique. 


    –No solo me haré más fuerte, me haré más sabio y al encontrarnos en contacto con la fuente, el Cosmos nos ratificará como rey y reina, pero no voy a lastimarte solo para obtener más poder y asegurar la corona. – Repuso Lyan con rapidez. Sonreí. 


    –Ese hombre, se llama Yafu, ¿cierto? – Pregunté. 


    –Si, es increíblemente poderoso, no podremos ganarle, aunque luchemos los dos juntos, solo el Cosmos puede derrotarlo. – Asintió Lyan un tanto despreocupado. 


    –Él me dijo que, aunque yo te hiciera más fuerte con mis poderes, no podrías ganarle. – Repuse un tanto preocupada. Lyan me sonrió calmadamente. 


    –Eso es cierto, pero tú eres mucho más fuerte que él, no importa cuanto lo intente, no dejará que descubras como usarlo, necesita que sedas, hacerte cambiar de opinión, que lo decidas voluntariamente, puede que yo sea un rey por elección de mi padre, pero tú eres una reina por elección del Cosmos, las cosas se les complican, me comienzo a divertir. – Aseguró Lyan con calma. 


    –Entonces, las cosas no están tan mal como creí. – Repuse un poco más aliviada. 


    –No, no lo están; además, mientras el Cosmos siga guiándote a la fuente, te volverás más poderosa y más sabia, puedo sentir en ti el Cosmos como si fueses la gravedad de este planeta, Yafu debió sentirlo y por ello te encontró, pero eso no le bastará para capturarte...en mi mundo, un ser con un poder como el tuyo, es como una bomba a punto de estallar, se supone que desde niños trabajamos por despertar nuestros poderes de la manera más sutil posible y descubrir cómo usarlos, por eso trabajamos la meditación desde muy temprana edad. – Explico Lyan mirándome con una sonrisa que no estaba segura de comprender. 


    –¿Y eso es bueno para nosotros? – Pregunté divertida. Lyan rio por lo bajo. 


    –Claro que sí, eres la reina y no podrán obligarte a nada, tranquila. – Explicó con tono tranquilizador.  Sonreí y él me miró un tanto diferente. 


    –¿Qué ocurre? – Pregunté un tanto confusa. Él sonrió y pude notar que se sonrojaba un poco. 


    –Tengo una sorpresa para ti. – Explicó. Lo miré perpleja. 


    –¿Una sorpresa? – Repetí. 


    –Ven. – Fue su respuesta, tomó mi mano y me llevó caminando por las calles. Me sentía muy feliz, sonreí y vi un anuncio. Me detuve, él me miró sin comprender. Le sonreí y le apunté con el dedo al anuncio.  Era una fotografía para ir a unas vacaciones en la playa. Él me devolvió una mirada sorprenda y tiré de él llevándolo hasta la tienda del anuncio. Era una agencia de viajes. 


    –¿Vacaciones? – Preguntó sorprendido. 


    –Sí, ambos queremos conocer el mar, es nuestra oportunidad. – Expliqué. Él me miró sorprendido, pero luego sonrió. Compré los boletos para avión y el paquete de las vacaciones. Nos sonreímos. Él volvió a conducirme por las calles hasta que llegamos al apartamento. Luego me guio hasta mi habitación. Abrió la puerta un tanto avergonzado. La habitación estaba llena de motas brillantes como estrellas. Entré a la habitación sorprendida tratando de tocar una de las motas, al atraparla noté que era una especie de roca brillante que flotaba sin tocar mi mano. 


    –Es...increíble... – Explique sorprendida. Lyan cerró la puerta tras él. 


    –Espero que te agrade. – Explicó Lyan y noté que se cohibía un poco. Sonreí. 


    –Es lo más bonito que he visto, ¿qué son? – Pregunté sorprendida. 


    –Son estrellas en miniatura, no importa cuanto lo intentes no podrás tocarlas, la gravedad esta invertida para que tengan ese tamaño y no toquen la materia que las rodea...además de una composición química diferente, pero...lo complicado fue hacer que no salieran de la habitación. – Explicó con calma. Sonreí. 


    –Entonces, usaste los poderes del Cosmos, aunque sabías que nos encontrarían. – Repuse con enfado fingido. Él me miró y sonrió. 


    –Es que...solo has escuchado de los Novilunium que no sé hacer nada, además de mi poco talento para las batallas, pero siempre mostré talento para la magia, la química y la física del universo...el problema es que, como rey, poseo menos magia... – Explicó con una sonrisa mirando las motas de luz, miré instintivamente como las esferas gaseosas incandescentes se movían trazando trayectorias elípticas. Sonreí. Era algo muy bello, jamás hubiese podido imaginar algo como eso. 


    –Es muy hermoso. – Aseguré. 


    –¿Logré impresionarte? – Preguntó con una sonrisa de suficiencia. Reí por lo bajo y él también rio divertido. 


    –Mucho. – Asentí. Ahora comprendía, en su mundo debías impresionar para cortejar a la chica que amabas, pero él me había impresionado en otros aspectos que ni él notaba en sí mismo. Lo abracé y le di un beso. Sentí en mi pecho la sensación de llevarlo a la fuente. 


    –¿Ocurre algo? – Preguntó Lyan sorprendido mirándome un tanto preocupado. 


    –¿Y si intento llevarte a la Fuente? – Pregunté con una sonrisa. Lyan me miró con seriedad y retrocedió. 


    –No estoy listo para eso, un paso a la vez, Michell. – Repuso. Comprendí que no sería fácil convencerlo, aunque el Cosmos lo pidiese a gritos. Fui hasta el estuche de mi flauta. 


    –De acuerdo, ¿qué te parece si intento impresionarte? – Pregunté mostrándole la flauta. Él sonrió. 


    –Me parece una excelente idea. – Asintió. Sonreí y la toqué para él. Cuando terminé él me sonrió. 


    –Enséñame a llevarte a la fuente. – Le dije mirándolo a los ojos. Él me dirigió una mirada extraña. 


    –¿Insistes en eso? – Preguntó. 


    –Sí, y seguiré insistiendo...hay algo en mí, es como una sensación, como un sentimiento, me hace sentir que es necesario. – Explique segura de mi misma, necesitaba explicárselo, pero sabía que él conocía la sensación. Lyan lanzó un resoplido de resignación, se acercó a mí, me quitó la flauta de las manos y la colocó encima del estuche, me condujo hasta el espacio frente a la cama. 


    –Si algo te molesta, te hace sentir incómoda o te lastima, dímelo. – Explico preocupado y dirigiéndome una mirada severa. 


    –De acuerdo. – Asentí con seguridad. Me tomó las manos y vi como la luz de la luna nos iluminó directamente desde la ventana. Las estrellas a nuestro alrededor giraron de forma diferente. Él se acercó a mí lentamente mirándome a los ojos. 


    –Eres tan diferente y eres lo mejor que me ha pasado en la vida, por favor, no quiero lastimarte. – Me dijo mirándome a los ojos mientras acariciaba mi rostro. Me sonrojé, quería besarlo. 


    –Lyan… – Dije mientras mi corazón daba un vuelco. Con solo mirarlo a los ojos y sentir su presencia todo mi cuerpo se convertía en una tempestad de sensaciones que no podía explicar. Me dejé llevar por mi instinto, lentamente llevé mis manos hasta sus hombros y él las colocó en mis caderas. Él me besó y acarició mi cuerpo, eso era lo que más deseaba en el mundo, comencé a perder la noción de la realidad, pero tenía que concentrarme, él me abrazaba y me besaba con ternura, entregándose totalmente a mí. 


    Fue en ese instante que noté que era el momento, cerré mis ojos y deseé llevarlo conmigo a la recámara de la reina. Me encontré abrazada con él en la habitación dorada. Le di un beso y le tomé la mano. Ambos estábamos muy sonrojados, pero él tenía ese destello de miedo que yo comprendía la causa que lo originaba. 


    –Fue muy placentero, lo disfrute mucho, te amo. – Le dije sonrojada. Él me miró. 


    –Yo también te amo. – Asintió. Sonreí y lo conduje hasta la puerta de roble, la abrí y entramos. Frente a nosotros se encontró el salón de la fuente. En cuanto Lyan entró a la habitación, la fuente reaccionó con su presencia, la niebla comenzó a brillar y muchas burbujas comenzaron a manar de ella. 


    Lyan se acercó a la fuente y puso sus manos en dirección a ella, cerró los ojos y comenzó a murmurar en un idioma diferente. Las burbujas comenzaron a girar en torno a nosotros. Me sorprendí pues una a una chocaron contra mi cuerpo. Lyan abrió los ojos, eran aún más azules de lo normal, caminó hasta la fuente y se subió al borde de ella, me extendió su mano. Yo la tomé y subí a su lado. La niebla se arremolinó creando un portal frente a nosotros. 


    –Michelle, ¿te casarías conmigo? – Preguntó Lyan. Me sorprendí, sentí que era lo que había deseado desde el mismo instante que nos habíamos conocido. 


    –Sí, claro que sí. – Asentí. Nos sonreímos. 


    –Cuando crucemos el portal, tú serás mi esposa y yo seré tu esposo; seremos rey y reina, no habrá marcha atrás. – Explicó Lyan mirándome. Comprendí que, al cruzar ese portal, estaba aceptando una vida diferente, renunciar a todo lo que conocía. Aceptaba solo la sabiduría del Cosmos y la compañía de Lyan. Yo había tomado mi decisión, en el pasado había querido morir, pero ahora quería vivir y aprender aquello que estaba oculto, conocer mi verdadero destino. 


    –He nacido para estar a tu lado. – Asentí sonrojada. Lyan me besó. Ambos caminamos juntos sobre la niebla hasta llegar al portal, la niebla nos envolvió. El sonido del agua invadía mis sentidos, ahora entendía por qué me gustaba el sonido del correr del agua y las fuentes. Me llenaba de paz y estabilidad, reconfortaba mi alma. 


    –Juro amarte, cuidarte, serte fiel, valorarte, hacer vida los Siete Pilares y los designios del Cosmos, aun después de unirme a la Fuente, tú eres mía y yo soy tuyo. – Me dijo Lyan con los ojos llenos de luz. Sonreí porque eso era lo que me pedía mi corazón, que dijese e hiciera vida. 


    –Juro amarte, cuidarte, serte fiel, valorarte, hacer vida los Siete Pilares y los designios del Cosmos, aun después de unirme a la Fuente, tú eres mío y yo soy tuya. – Dije con serenidad. Nos besamos y cuando volví a mirar la niebla entraba en nuestro cuerpo. Lyan sonrió. Comencé a escuchar las voces de muchas personas y comenzaron a hacerse una sola voz, cantando. 


    –¿Que son esas voces? – Pregunté. 


    –Ahora podrás escuchar y sentir los designios del Cosmos con más claridad. – Explico Lyan y miró la fuente. La energía dejó de girar a nuestro alrededor y se tranquilizó bajo nuestros pies. Caminamos fuera de la fuente y nos traje de regreso. Abrí los ojos, estábamos en mi cama, totalmente desnudos, Lyan estaba sobre mí. Me sorprendí y me sentí muy avergonzada, pero me calmé al comprender lo que había hecho. 


    –¿Puedes recordar cómo llegamos aquí? – Pregunté un tanto divertida. 


    –No, recuerda que nuestra alma y nuestra mente estaban en la Fuente, solo nuestros cuerpos estaban aquí y el cuerpo actuó por instinto. – Explico Lyan dirigiéndome una sonrisa. Sonreí. Él acarició mi rostro y mi cabello. Sentí algo frío en su mano. 


    –¿Que tienes en tu mano? – Pregunté tomándola para revisar. 


    –Nuestro anillo de boda. – Explico con tono divertido. Instintivamente llevé mi pulgar a mi dedo y sentí el anillo. 


    –Que eficiente. – Aseguré divertida. 


    –Espero no haberte lastimado, ¿te sientes bien? – Preguntó Lyan y sentí un tono extraño en su voz. 


    –Me encuentro perfecta y completamente feliz...pero... ¿podríamos hacer el amor de nuevo?, me parece horrible que fuese mi primera vez y no recordar nada. – Explique con tono irónico. Lyan me besó. 


    –Como usted ordene, su alteza. – Me dijo con ternura. Sonreí.
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    Yafu


     


     


    Desperté tan tarde que los rayos de sol entraban por la ventana, me di cuenta que ese día no iría a la Orquesta. Sonreí cuando vi a Lyan dormir a mi lado abrazándome. La luz del sol lo convertía en un ángel. Vi con claridad el anillo de matrimonio, de oro con diamantes al rededor y una piedra de zafiro azul con una enorme estrella. Estaba casada con él, con el hombre que amaba. Lo miré dormir plácidamente, aunque el sol nos iluminara el rostro. Él se movió y abrió los ojos lentamente, nos miramos. Él acarició mi rostro con ternura. Me volví y lo besé. No quería alejarme de él. 


    –¿Te encuentras bien hoy, amada y dulce esposa? – Preguntó un tanto preocupado. Le sonreí, él se preocupaba, pero ningún día de mi vida había despertado tan feliz. 


    –Mejor que nunca, ¿te sientes bien? – Le pregunté con ternura. 


    –No me había sentido mejor jamás. – Respondió y me dio un beso. Nos abrazamos aún más haciendo caso omiso al mundo exterior.


    Los días siguientes sentí que estaba viviendo otra vida, estar con Lyan me hacía sentir infinitamente feliz, estaba tocando la flauta mejor que nunca, en ocasiones practicaba con más audiencia que la orquesta completa, eso me hacía sentir un poco intimidada, pero Lyan siempre me miraba con ternura y olvidaba que el resto del mundo existía. 


    Lyan tenía un brillo cautivador, siempre me sentía deslumbrada por él, por su sonrisa, por su mirada, por su carismática forma de conquistarme... 


    –¿Se quedarán ahí mirándose o me acompañarán a la fiesta de Olivia? – Preguntó Victoria hiendo hacia nosotros. Ambos salimos de nuestro juego de miradas. La miramos confusos mientras comíamos nuestro almuerzo. Victoria hizo gala de la atención que le dimos y se sentó en la mesa a comer con nosotros. Ambos nos miramos de vuelta con una sonrisa de complicidad sarcástica y la miramos de nuevo. 


    –¿La fiesta de Olivia?, ¿la chica de los Oboes? – Pregunté perpleja. 


    –Si, ella, dará una fiesta en Gipsy, estará genial, tienen que ir. – Asintió Victoria. Miré a Lyan. 


    –¿Quieres ir? – Pregunté con una sonrisa. Él se encogió de hombros. 


    –¿Que es Gipsy? – Preguntó asintiendo con la cabeza.


    Creo que Lyan jamás se imaginó entrando en un sitio como aquel, un club nocturno era totalmente distinto al ambiente que ambos frecuentábamos, incluso, cuando vi la expresión de Lyan al entrar en aquel lugar comprendí que el caos, el ruido y el desorden no eran de su agrado o incluso, que fuese tolerable por él. 


    Honestamente, jamás me había sentido cómoda en un lugar así, pero tener a Lyan a mi lado me hacía ver el mundo de forma distinta, estaba ahí con el propósito de divertirme y no iba a negarme los momentos. Lyan apretó mi mano, lo miré y él me devolvió una expresión de confusión. Le di un beso en la mejilla de forma tranquilizadora, él se relajó. Fui entre la gente llevándolo de la mano para saludar a los invitados que conocía. Cuando terminé el recorrido pedí un par de bebidas. Las colocaron en nuestra mesa. Él me miró. 


    –Relájate, no es un sitio para usar el cerebro. – Repuse divertida. Él me miró divertido comprendiendo, asintió con la cabeza. Él tomó un poco y cuando arrugó la boca reí, reí mucho divertida. Él sonrió. 


    –Tiene un sabor fuerte. – Me dijo al oído. 


    –Toma más y verás cómo mejora. – Le dije sarcástica. Él sonrió y volvió a tomar. 


    –¿Que debemos hacer aquí? – Preguntó con curiosidad. 


    –Tomar, bailar, comer...lo que quieras, lo que ves que todos hacen aquí. – Explique. El volvió a tomar. 


    –Tienes razón, mejora con el tiempo. – Asintió. No planeaba decirle que podía marearse si tomaba demasiado, quería que lo experimentara por sí mismo. Conversamos y reímos mucho rato. Lyan comenzó a volverse cariñoso, la bebida comenzaba afectarle, debía llevarlo a bailar. Lo tomé de las manos y lo traje hasta la pista de baile. Él se tambaleó y me miró confuso. 


    –No debes beber tanto, eso afecta a la larga. – Explique. Lo hice bailar conmigo hasta que ambos no parábamos de reír y terminamos en la mesa totalmente relajados. 


    –Ya entiendo, no pensar en las consecuencias es el secreto de este lugar. – Repuso Lyan divertido. 


    –Exacto. – Asentí y ambos nos miramos riendo. 


    Ese día llegamos al apartamento muy cansados. Comenzamos a charlar un poco antes de dormir. Los últimos días, nos habíamos permitido disfrutar uno del otro, sin pensar en Novilunium, sin preocuparnos por ningún asunto serio. Creo que Lyan disfrutaba mucho la vida como un humano, se dedicó más al trabajo de reparar aparatos y a mí. Ahora tenía un teléfono celular donde lo contactaba una fábrica de electrodomésticos a la cual asesoraba y estaba ganando muy bien. 


    –Quiero que conozcamos el mar, ya compramos los boletos, solo faltan dos semanas. – Explique con una sonrisa. Él acarició mi rostro. 


    –¿Qué pasará con tu trabajo? – Preguntó. 


    –Solicité mis vacaciones anuales, de ese modo podemos viajar sin problemas, en la orquesta aun me faltan tres meses y medio antes del viaje a Milán, ¿qué te parece la idea? – Pregunté con ternura. 


    –Tengo el presentimiento que pronto estaremos frente al mar... – Me dijo Lyan con una sonrisa. Sonreí y lo abracé acurrucándome para dormir. Cerré mis ojos y no pasó mucho tiempo antes de quedarme dormida soñando con instantes frente al mar.


    Nos levantamos al día siguiente y comenzamos a alistarnos para ir al trabajo. Comencé a peinar mi cabello, en ese momento vi como mi habitación se oscurecía, miré hacia la ventana, el sol parecía estarse ocultando, Lyan caminó rápidamente hacia la ventana y miró por ella. 


    –...Yafu... – Dijo Lyan mirándome con seriedad. Fui hacia él, era un eclipse de sol, un eclipse total de sol. Las personas en la calle lo miraban. 


    –Esta vez, pueden verlo. – Dije perpleja. 


    –Todo el planeta puede verlo, están rompiendo las reglas. – Repuso Lyan con seriedad. Tomé mi flauta. 


    –Debemos detenerlo. – Le dije con una sonrisa. Lyan me miró preocupado. 


    –Escúchame, lo más importante es que te mantengas a salvo. – Dijo y asentí con la cabeza.


    Ambos salimos velozmente del edificio. Lyan me extendió su mano. La tomé y fue como si me cambiaran el fondo de la realidad, nos encontramos en una playa. Yafu estaba frente a nosotros. 


    –Es curioso el sitio que has elegido para pelear, Yafu. – Explico Lyan, le sonreí. Miré el mar, era hermoso. Las olas chocaban en la orilla. Era lo que Lyan y yo siempre habíamos deseado. Era una lástima que no hubiese sol y no pudiese sentir su calor.


    Pero cuando estuve más cerca de la orilla, noté que la arena estaba llena de basura y el agua tenía una apariencia extraña. 


    –Quería conocer el mar, pero me encontré con este desastre, mira lo que han hecho los humanos. – Repuso Yafu con semblante tranquilo, pero en su voz tenía una nota de enojo. 


    –Entiendo tu molestia, pero podemos arreglarlo, no tenías que quitarles la luz del sol a la tierra, muchas especies morirán. – Repuso Lyan con severidad. 


    –Esa es solo una advertencia. – Asintió Yafu con calma. 


    –Ellos no entienden lo que pasa. – Replico Lyan con seriedad. 


    –Lo entenderán cuando la naturaleza que destruyen se revele contra ellos. – Repuso Yafu enfadado. 


    –¿Recuerdas las palabras de mi padre? – Preguntó Lyan con seriedad. 


    –Tu padre era un visionario, no un rey. – Repuso Yafu con frialdad. 


    –Tienes razón. – Asintió Lyan con una sonrisa. Yo vi a mis pies una pequeña criatura que se movía, me puse de rodillas y observé una pequeña tortuga que cabía en la palma de mi mano, cuando la tomé escondió sus patitas y cabeza en su pequeño caparazón. Poco a poco, varias empezaron a salir, caminando en dirección contraria al mar, hacia la luz de un faro cercano. 


    –No.…Necesitan el sol. – Repuse, tomé cuantas pude y las llevé hasta el mar, todas comenzaron a nadar. Volví y tomé otras, repetí el procedimiento. Lyan y Yafu solo me miraban hacerlo. De pronto, comenzaron a llegar muchas aves y comprendí que por toda la arena a nuestro alrededor brotaban las pequeñas tortugas, las aves comenzaron a atraparlas para comerlas. 


    –No podrás salvarlas a todas, el agua del mar está tan contaminada que no importa si las pones ahí. – Repuso Yafu con frialdad. Fue entonces que me percaté que tenía razón, cuando coloqué las tortuguitas en el agua, era tan grasosa como el aceite y manaba de ella un olor desagradable. Las aves estaban por todos lados y las tortugas se dirigían en dirección opuesta alejándose del mar. Miré el sol, cubierto por la Luna casi por completo. ¿Qué podía hacer?, mis lágrimas comenzaron a salir. Lyan me colocó una mano en el hombro. 


    –No es esto lo que quiere el Cosmos. – Le dije a Lyan, era cierto, mi corazón me lo decía. Mi cuerpo comenzó a brillar como una estrella. 


    –Es cierto, eres la reina... – Repuso Yafu y se inclinó ante mí postrándose a mis pies. Me sorprendí. 


    –¿Qué ocurre? – Le pregunté a Lyan. Él me miró sorprendido. 


    –Eres una reina dorada. – Repuso Lyan sorprendido. Vi como las tortugas caminaban hacia mí. Me acerqué a la orilla hasta que mis pies tocaron el agua, fue instantáneo, el agua a mi alrededor cambió de color, era cristalina, tan azul cristalino que podía ver mis pies con claridad. Entonces lo comprendí, yo podía purificar el agua. Lo deseé, deseé con toda mi alma poder hacerlo, limpiar toda el agua del mar. Si el Cosmos podía darme ese poder, yo podía ser su instrumento, podía entregarme del todo para cumplir mi misión.  


    –¡No!, es demasiada magia, morirás. – Repuso Lyan con rapidez. Le sonreí. 


    –Todo estará bien. – Expliqué y cerré mis ojos. Deseaba ser el instrumento que el Cosmos necesitaba. La brisa me dio en el rostro mientras yo sentía que me empezaba a quedar sin energía. Abrí mis ojos y vi como el agua era cristalina y azul. Me sentía débil, pero necesitaba acabar ese eclipse de Sol. Me concentré una vez más, la luna comenzó a moverse y me di cuenta que comenzaba a ver oscuro. Sentí ganas de vomitar y un frío cernirse sobre mí, sabía que me iba a desmayar, Lyan me abrazó y todo oscureció a mi alrededor. 


     


    Desperté en los brazos de Lyan, Yafu estaba frente a nosotros. Me incorporé sintiéndome un poco mareada. 


    –Tranquila, necesitas reponer energía. – Me dijo Lyan preocupado. Sobre nosotros brillaba el sol con fuerza. Sonreí. 


    –Aun tengo que purificar la tierra. – Le dije a Lyan con tono tranquilizador. Él me miró sorprendido. 


    –Envejecerás, acabas de envejecer casi cien años, no eres una humana, eres como nosotros, déjame ayudarte, aportaré fuerza vital. – Repuso Lyan preocupado. 


    –Es un suicidio. – Aseguró Yafu sorprendido. 


    –Tenías razón, Yafu, hemos destruido el planeta, pero esclavizar no es el camino, de ahora en adelante, las reinas se encargarán de purificar la Tierra. – Explique incorporándome. Él me miró perplejo. 


    –No todas las reinas poseen el poder que posees. – Me dijo con seriedad. 


    –Si puede hacerse. – Asentí. Yafu sonrió mirando el mar. Miré el mar instintivamente, era hermoso, las olas chocaban en la orilla creando espuma y moviendo la arena. 


    –...es hermoso... – Repuse con una sonrisa en el rostro. Lyan asintió. 


    –Lyan es demasiado débil para ser tu apoyo, necesitas un rey más fuerte para que pueda brindarte fuerza vital o morirás en el intento; deberá ser igual en las futuras generaciones. – Explico Yafu con tono mordaz. Miré a Lyan que me dirigió una triste mirada. Comprendí que envejeceríamos demasiado rápido si purificábamos toda la Tierra. 


    –Lyan es muy fuerte. – Aseguré. 


    –No lo suficiente como para ser su rey, mi noble reina. – Dijo Yafu. 


    –Amo a Lyan y sé que será el mejor rey que pueda existir. – Expliqué con rapidez y determinación. Yafu me miró fijamente. 


    –Solo Lionel tiene el poder para culminar lo que has comenzado. – Explico Yafu con calma. 


    –Lionel es cruel, no escucha al Cosmos y no lo amo. – Repuse con suficiencia. 


    –Si ese es el caso, me encargaré de culminar la misión que Lionel me ha encomendado. – Asintió Yafu con tono tranquilo. 


    –¿A qué te refieres? – Pregunté perpleja. 


    –Si Lyan muere, el Cosmos te unirá con el único que puede ser rey, junto a Lionel podrás purificar la tierra y dejaremos de escondernos de los humanos. – Asintió Yafu, levantó ligeramente su mano y apareció una varita de plata, con un brusco movimiento la varita triplico su longitud convirtiéndose en una lanza. Sus ropas se transformaron en una hermosa túnica de color morado. Sus ropas brillaban con una tonalidad azulada. Lyan transformó sus ropas en la túnica blanca y azul que yo conocía bien. Transformé mis ropas imitándolos, hice aparecer mi flauta. Me coloqué al lado de Lyan. 


    –No tienes que hacer esto. – Repuse con rapidez. Yafu sonrió. 


    –¿Alguna vez te has preguntado por qué Lyan no tiene un arma y tú sí? – Preguntó Yafu. 


    –No. – Respondí con sencillez. 


    –Es porque es un mediocre, solo los guerreros más poderosos poseemos un arma que el Cosmos utiliza como herramienta para manifestarse, mira tus ropas y mira las suyas. – Repuso Yafu divertido. Mire mi hermoso vestido azul rey con detalles en plata, de él manaba la misma neblina plateada de la fuente. Me sorprendí, mi vestido brillaba. Las ropas de Lyan eran iguales que siempre. Lyan esbozó una ligera sonrisa. 


    –Eso no significa nada, Yafu; a diferencia de ti, no me gustan las cosas ostentosas. – Repuso Lyan con una sonrisa. 


    –Tu traje de batalla es el de un estudiante de nivel alto. – Explico Yafu riendo. Lyan sonrió. 


    –No estoy de acuerdo con las batallas, eso es todo. – Aclaró Lyan con calma. 


    –Pues pelea por tu miserable vida. – Repuso Yafu y lo atacó tan velozmente que Lyan solo podía evitar ser alcanzado por su lanza. Utilicé mi poder para ayudarlo, pero, aunque surtió efecto, no pareció que hiciera gran diferencia. Tomé mi flauta y comencé a tocarla para Lyan. La velocidad y fuerza de la batalla se incrementaron. Producían unas grandes explosiones de arena y agua mientras flotaban en el aire. Solo podía cubrir mi rostro. 


    –Eres lento y mediocre. – Dijo Yafu divertido. Fue muy rápido, la lanza se movió tres veces en el aire, haciendo un corte triple, uno de los movimientos golpeó a Lyan y calló en la arena arrastrado varios metros. Corrí hacia él. Había alcanzado su pecho y sangraba mucho. Comencé a curarlo. 


    –No importa si lo curas, no tiene la fuerza para derrotarme, solo tú podrías darme una batalla decente. – Repuso Yafu divertido. Justo en ese instante sanó la herida de Lyan. Nos incorporamos al tiempo que Yafu nos apuntaba con su lanza. Lyan me apartó para protegerme, lo miré sorprendida, pero él no me devolvió la mirada. Comenzaron a batallar de nuevo, pero al poco rato Yafu usó de nuevo el movimiento triple de su lanza, Lyan volvió a caer, pero esta vez se levantó en seguida, sanó su brazo. 


    –No romperé mi promesa. – Repuso Lyan. Yafu volvió al ataque y clavó su lanza en la pierna de Lyan. Me horroricé, Lyan tomó la lanza y con fuerza la arrancó. Podía sentir su dolor, pero su rostro era inmutable. La sangre manaba de su pierna sin control. Tomé mi flauta y la toqué para curarlo.


    “No te preocupes por mí, tu eres mi Luna llena, por eso no temo a la muerte” Me dijo Lyan dentro de mí. Sonreí. Yafu miró la punta ensangrentada de su lanza, su rostro tenía una expresión de placer. 


    –Creí que podía verte rogar por tu vida, pero si me miras de ese modo solo incrementas el deseo de torturarte hasta que lo hagas. – Repuso Yafu saboreando sus palabras. 


    –A diferencia de ti, yo no le temo a la muerte. – Explico Lyan con una sonrisa. 


    –¿Tienes la esperanza de unirte a la Fuente?, estás equivocado, siendo Lionel el rey, se encargará que tu alma sea torturada por toda la eternidad. – Repuso Yafu divertido. 


    –Eso no pasará, hoy no me toca morir, lo sabrías si escucharas el Cosmos. – Repuso Lyan con una sonrisa. Yafu lo miró con enfado y lo atacó, clavó su lanza, esta vez en su otra pierna. Lyan volvió a sacarla y calló en el suelo sangrando. 


    –¿Que dice el Cosmos ahora?, ¿acaso el Cosmos puede equivocarse tanto como para asegurar que no morirás cuando vuelva a atacarte? – Preguntó Yafu divertido. Corrí hasta Lyan y comencé a curarlo. Él me detuvo con una sonrisa. 


    –Tranquila, no es hoy; escucha...moriremos juntos, siendo ancianos, amándonos incluso más que ahora. – Dijo Lyan con una sonrisa. Yo no podía escuchar nada, no entendía, pero me agradaba lo que decía, era lo que deseaba. Yafu se acercó. 


    –Ese es el sonido de tu muerte. – Repuso Yafu y clavó la lanza en su pechó. Lyan me dirigió una mirada extraña, vi mientras caía al suelo, su cuerpo sangraba de forma grotesca. Lo comprendí, Lyan ya no estaría a mi lado, mis lágrimas salían sin control, no podía ser cierto. Lo abracé. Yafu me tomó por el cuello. 


    –Vámonos mujer. – Repuso tirando de mí. 


    –No... ¡Suéltame! – Grité y lo golpeé. Fue como si no hubiese medido mi fuerza. Yafu salió volando y calló en el agua del mar. Miré el rostro sin vida de Lyan mientras lloraba y lo besé, lo besé con la esperanza de nunca perderle, de jamás dejarlo ir. Lyan se movió entre mis brazos. Lo miré con sorpresa y él me dirigió una sonrisa. 


    –No es hoy. – Repuso Lyan con una sonrisa. Lo abracé de nuevo, él también me abrazó. Ante mi aparecieron dos figuras. Lyan se puso de pie, se colocó frente a mí para protegerme. Pude distinguir a Lionel, me impresioné. Lionel aplaudió divertido. 


    –Te felicito hermano, lograste hacer algo bien; encontraste a la reina dorada de la profecía de la vida eterna. – Repuso Lionel divertido. 


    –No dejaré que le hagas daño. – Repuso Lyan con frialdad mientras se incorporaba. 


    –No voy a hacerle daño, tampoco a ti, los necesito para el ritual. – Repuso Lionel divertido. Sentí a alguien tras de mí, me volví, era Yafu. Estábamos rodeados. 


    –Pero la matarás. – Repuso Lyan enojado. 


    –Es el destino del Cáliz de la Vida Eternal. – Repuso Lionel divertido. Los tres nos encerraron en un triángulo. Me sorprendí, no podía moverme. 


    –No lo hagas Lionel, entiende, estás corriendo demasiados riesgos. – Repuso Lyan con rapidez. Lionel movió una mano y sentí que me cambiaban el fondo de la realidad. Todo oscureció.
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    El Verdadero Rey


     


    Desperté con un terrible dolor de cabeza, como si me hubieses aplastado el cerebro para meterlo en un frasco pequeño. Estábamos en la Luna, nos encontrábamos sobre la Fuente. Bajo nuestros pies, la niebla se arremolinaba con ternura. Intenté moverme, pero no podía hacerlo. Parpadeé, mi cabeza iba a estallar, pero conforme volvía en sí, el dolor iba disminuyendo. Lyan estaba frente a mí mirándome preocupado. 


    –No puedo...moverme. – Repuse mientras Yafu, Aku y Lionel se alejaban dejándonos a ambos sobre la fuente. Lyan se volvió hacia mí. 


    –Resiste, yo te salvaré. – Me dijo preocupado. 


    –No hagas promesas que no puedes cumplir Lyanderer. – Repuso Lionel mientras cuatro cadenas salían de la nada y lo apresaban. Por un momento no comprendí porqué lo hacían, no podíamos movernos, no tenía lógica usar cadenas para atarnos. Las cadenas rodearon los brazos de Lyan y se ajustaron separando los brazos de su cuerpo. Lyan pudo moverse e intentó zafarse, pero las cadenas ejercieron fuerza. Yafu hizo aparecer su lanza, la envió con fuerza hacia Lyan atravesando su estómago. Grité. 


    –¡Lyan! – Repuse con lágrimas en los ojos. 


    –Tranquila, estoy bien; no llores, no, no llores, todo está bien. – Me dijo Lyan con tono tranquilizador y una sonrisa. 


    –Evitar que derrame su bendición sobre la Fuente solo hará tu existencia más miserable. – Repuso Aku divertido hizo aparecer un arco de color verde brillante y disparó una flecha justo en su pierna. Lyan comenzaba a sangrar. Intenté sanarlo, pero no podía mover mi cuerpo. 


    –¿Qué debo hacer? – Le pregunté a Lyan implorante. Otra flecha se clavó en su cuerpo, me horroricé mientras su sangre manaba y comenzaba a derramarse en la Fuente. La neblina se volvió turbia y cambió su color a un rojo intenso. 


    –¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí? – Me preguntó Lyan con una sonrisa. 


    –Nuestro matrimonio. – Asentí con los ojos llenos de lágrimas. Otra flecha se clavó en su cuerpo. 


    –No llores... ¿recuerdas lo que me dijiste cuando te pregunté cómo te sentías? – Preguntó Lyan con una sonrisa. Asentí. 


    –Te dije que me sentía completa y perfectamente feliz. – Asentí. 


    –Quiero que te sientas así ahora, si lloras lograrás lo que quieren. – Aseguró Lyan y otra flecha se clavó en su cuerpo. 


    –¿Quieres que te duela aún más, hermano?, cierra la boca. – Repuso Lionel enfadado. Lyan sonrió. 


    –No soy como tú, hermanito; no me desmayo con un poco de dolor. – Dijo Lyan con un tanto de dificultad, pero sonriendo. Otra flecha se clavó en su costado. Vi como Lyan sangraba por su boca. Deseaba abrazarlo, detener todo aquello. 


    –Maldito, haré tu existencia miserable. – Repuso Lionel enfadado. Lyan rio por lo bajo. 


    –Nunca soportaste una broma. – Repuso Lyan sarcástico. 


    –Mujer estúpida, ¿por qué no lloras? – Replico Lionel exasperado. Lyan volvió a reír por lo bajo. Me miró con una profunda felicidad. 


    –No importa que tan mal me vea, no puedo morir ahora, tú me hiciste inmortal hace un momento. – Explico Lyan. 


    –No puedes morir físicamente, pero puedes sentir todo el dolor que a mí me plazca. – Repuso Lionel enfadado. Lyan comenzó a llorar lágrimas de sangre. 


    –Lionel quiere que derrames esas mismas lágrimas sobre la fuente, mezcladas con mi sangre...al ser el único con vida que comparte sangre conmigo, será inmortal. – Me explico Lyan. Yo lo comprendí, pero verlo sufrir de ese modo y no poder hacer nada. Otra flecha se clavó en su brazo. Lyan rio por lo bajo. 


    –¿Compasión, Aku? – Preguntó Lyan divertido. 


    –No tiene caso, ella debe morir. – Repuso Aku con seriedad mirando a Lionel. Él asintió con la cabeza. 


    –¡No lo hagas Lionel!, Michell es la reina legítima, romperás un eslabón en la cadena y la Fuente reaccionará de forma negativa, atraerás a los Diaus... – Repuso Lyan con rapidez y preocupación. 


    –Los Diaus no existen y ella no quiere cooperar. – Repuso Lionel divertido caminando hacia nosotros. 


    –Lionel, por favor...he visto a los Diaus en sueños, son reales...no le hagas daño, haré lo que sea…la amo Lionel, no la lastimes. – Repuso Lyan horrorizado. Miré la escena perpleja. Lionel hizo aparecer una enorme espada al rojo vivo. 


    –Tú lo decidiste así, Lyanderer. – Repuso Lionel. 


    –No lo hagas, haré lo que sea...no la lastimes Lionel…si alguna vez sentiste un sentimiento de hermandad hacia mí, te ruego que no le hagas daño. – Repuso Lyan implorante. 


    –¿No lo entiendes, Lyanderer?, ella debe morir, jamás va a amarme y si soy inmortal podré esperar el nacimiento de la siguiente reina, solo será un respiro para nosotros. – Explico Lionel divertido. 


    –Ella te amará, prometo que te amará, pero no la lastimes. – Repuso Lyan con rapidez, tirando con fuerza de sus cadenas, su sangre caía sin control a la fuente. Yo lo comprendí en ese instante, Lyan debía vivir y justo como sentí desde el día que lo conocí, debía morir a sus pies. Mi misión estaba cumplida, él no moriría. Lionel movió velozmente su espada y sentí como atravesó mi cuerpo desde mi espalda hasta mi pecho. 


    –¡No! – Gritó Lyan horrorizado llorando lágrimas de sangre. Lionel retiró su espada y sentí el dolor más intenso que jamás había sentido mientras mi cálida sangre resbalar por mis piernas. Miré a Lyan con ternura. 


    –Te amo, Lyan... – Dije con dificultad, sentía el sabor metálico de la sangre en mi boca. 


    –N-no.…No te despidas...lo lamento, lo lamento, por favor perdóname. – Repuso Lyan llorando. Sonreí mientras mi sangre caía sobre la neblina vino tinto de la fuente, comenzó a brilla de forma dorada mientras entraba al cuerpo de Lionel. 


    –No tengo nada...que perdonar... – Repuse con una sonrisa. Lionel rio. 


    –Es increíble, puedo sentirlo, el poder de la inmortalidad. – Repuso Lionel emocionado. Mi vista se nublaba. 


    –No me dejes, Michel, por favor, no soy nada sin ti. – Repuso Lyan llorando. 


    –Lionel, algo no anda bien...mira la fuente. – Repuso Yafu. Lionel miró la fuente mientras se teñía de negro. Podía ver a los padres de Lyan mirándome, había muchas personas a mí alrededor. Abrí los ojos sorprendida, podía moverme. 


    –¡Lyan! – Grité, pero él no estaba. 


    –Tranquila, todo estará bien. – Explicó la mamá de Lyan con tono calmado. 


    –¿Estoy muerta? – Pregunté sorprendida. 


    –Algo así...es mucho más complejo que eso. – Explico Mía con una sonrisa. 


    –Eres una reina y tu hora no ha llegado, es tu decisión si sigues adelante con nosotros o abres tus ojos y soportas el dolor hasta sanar. – Explico el padre de Lyan con una sonrisa. 


    –Pero pensé que debía morir, es lo que sentía... – Expliqué confusa. Mía rio. 


    –Es lo que Lyan necesitaba, verte morir es su más grande y profundo miedo, un rey no debe temer a la muerte...tú no le temes a la muerte, es una de las razones por las que la Fuente te eligió. – Explico el padre de Lyan con seriedad. 


    –Pero Lyan está sufriendo...yo no deseo eso. – Repuse con rapidez. 


    –No, Lyan está por entregarse totalmente a la Fuente, observa. – Repuso Mía con una sonrisa. Hizo aparecer un espejo ante mí, podía ver a Lyan encadenado sobre la Fuente llorando. Podía ver mi cuerpo sin vida a los pies de Lyan.


     


    “– ¿Lo ves hermano?, solo existe el poder y tú eres demasiado débil para poseerlo. – 


    –¿Débil? – Repitió Lyan como si esa palabra hiciera eco en su cabeza mirando mi cuerpo a sus pies. 


    –Ah cierto, tu fuerza venía de ella, ahora solo es un costal de carne, permíteme. – Repuso Lionel, tomó mi muñeca y tiró de ella arrastrando mi cuerpo fuera de la fuente. 


    –No pongas tus sucias manos sobre ella. – Repuso Lyan con los dientes apretados. 


    –¿Que?, ¿sobre este costal de carne?, vamos Lyanderer, no seas tan sentimental, vas a olvidarla igual que a Sakura, ¿o crees en esa patraña del amor y el montón de historias cursis que nos cuentan para mantenernos distraídos de lo importante? – Repuso Lionel riendo divertido. 


    –¿Recuerdas a mamá? – Preguntó Lyan. 


    –Por supuesto, ella era perfecta, no sé cómo toleraba a nuestro padre. – Repuso Lionel divertido. 


    –Cuando murió mamá, creí que ninguna mujer podría superarla dentro de mí, yo solo...creí que el Cosmos elegiría a la más apta como mi reina y me obligaría a procrear como es debido... – 


    –¿Y crees que este costal de carne era la más apta? – Preguntó Lionel divertido riendo por lo bajo. 


    –No, todo lo contrario...ella era débil, distraída, insegura y poco sociable, tenía un terrible sentido del humor...pero era prodigiosa, talentosa y logró sacar lo mejor de mí, me enseñó a ser yo mismo y que siempre la amé, ella no le temía a la muerte y yo...solo tenía miedo a perderla; llenó toda mi alma y mi corazón de algo bueno, y yo solo tenía miedo a perderla...pero ya no... –  Repuso Lyan con calma. Lionel rio. 


    –Claro tonto, ya la perdiste, está muerta...si quieres te la regalo, siempre te gustó guardar basura. – Repuso Lionel divertido zarandeando mi muñeca. Yo quería volver con Lyan. Lo amaba con toda mi alma. Lyan lo miró con enfado tirando de sus cadenas. La Fuente bajo sus pies reaccionó. 


    –No la toques. – Repuso Lyan enfadado. 


    –Solo estoy sacándola de la Fuente, ¿te imaginas la cara de nuestro padre si viera desperdicios humanos sobre su preciosa Fuente? – Repuso Lionel riendo. Tiró de mi muñeca y sacó mi cuerpo de la Fuente.” 


    –Lyan está despertando sus poderes, ha dejado de tener miedo. – Repuso Mía a mi lado. 


    –Pero Lyan había estallado, yo lo vi. – Repuse confusa. 


    –Logró encontrar la chispa a través de la meditación, al igual que Lionel, pero como tú misma descubriste, se necesita vivir los siete pilares a plenitud para despertar el Cosmos. – Explico el padre de Lyan con una sonrisa. 


     


    “– Ahora que no puedo matarte, debes ser mi esclavo eternamente. – Explico Lionel con una sonrisa. 


    –No puedo ser tu esclavo, si soy el rey. – Explico Lyan con calma. 


    –Sabes que no eres tan fuerte, ahórrale al mundo tu humillación en una batalla contra mí por el trono. – Repuso Lionel divertido. 


    –No será necesario. – Repuso Lyan con calma. Su cuerpo comenzó a brillar transformándose en energía idéntica a la de la Fuente. Toda la energía comenzó a moverse hacia él, atraída como yo me sentía atraída hacia su mirada. Lyan se transfiguró. 


    –¿Que estás haciendo? – Preguntó Lionel enfadado. 


    –Él es el rey. – Dijo Yafu sorprendido. 


    –Es imposible. – Repuso Aku sin poder creerlo. Sin poder evitarlo, ambos se inclinaron ante él. 


    –Lionel, por decisión del Cosmos, para preservar el equilibrio, por los Siete Pilares y por el poder que poseo como rey, tu condena será el exilio. –  Repuso Lyan. La última mirada que envió Lionel fue una de sorpresa. 


    –Yo debía ser el rey. –  


    Fueron sus palabras y se desvaneció desapareciendo. Lyan se transformó en el mismo joven corpóreo con ropajes blancos y azules. Corrió hasta mí, levantó mi cuerpo y me acarició lentamente. 


    –Si todo este poder no sirve para traerte de la muerte, no me sirve de nada...por favor, regresa a mí. – Repuso Lyan mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.” 


     


    –Quiero volver con él, dijiste que la decisión era mía. – Repuse volviéndome hacia la mamá de Lyan con rapidez. 


    –Y sigue siendo tuya, muchas veces has deseado la muerte, ¿vivir es lo que deseas ahora? – Preguntó Mía. 


    –Sí, estoy segura. – Asentí. 


    –No es por él, para volver debes desearlo por ti misma, si decides continuar, debes seguirnos. – Explico Mía con una sonrisa. El padre de Lyan me sonrió y tomó la mano de su esposa, ambos comenzaron a caminar hacia una luz brillante que apareció ante nosotros. 


    –Lo deseo, por mí misma, viviré para ser feliz, lo prometo... – Repuse viéndolos partir. La luz comenzó a acercarse a mí. Sentí que me encontraba en algo cálido, sentía calor. 


    –Tengo...calor... – Dije y escuché la risa de Lyan a lo lejos. 


    –¡Está viva! – Repuso una voz masculina cerca de mí. 


    –Traigan al Maestre Louis, rápido. – Repuso Lyan con rapidez. 


    –Sí, traeremos a Catelin también. – Asintió la voz masculina. Nada de eso tenía sentido para mí. 


    –Amada esposa, despierta, estoy aquí, vuelve a mí. – Repuso Lyan con rapidez y poco a poco comencé a sentir el dolor, ese horrible dolor y una sensación cálida. Quería gritar, gemir, llorar de dolor, pero no podía hacerlo, todo intento arreciaba ese terrible dolor. Abrí los ojos sintiendo que había demasiada luz y que entraba demasiado pronto a mis ojos. Lyan me miraba con sus ojos azules centelleantes, lleno de sangre, su cabello despeinado, las lágrimas rodaban por su rostro. Sonreí. Estaba hecho un desastre. 


    –Eres...un desastre... – Repuse divertida sintiendo mucho sueño. Lyan rio. 


    –Por favor, no te duermas, quédate conmigo...solo un poco más, estoy curándote...dijiste que iríamos de vacaciones al mar, ¿no crees que necesitamos esas vacaciones ahora? – Preguntó Lyan. Abrí mis ojos con dificultad, la luz me lastimaba. Sonreí. 


    –Sí, vacaciones...me duele mucho...no puedo soportarlo más... – Repuse gimiendo. 


    –Lo lamento tanto, mi amor, solo unos minutos más y no va a haber dolor, lo prometo. – Repuso Lyan con rapidez. Abrí un poco los ojos, su rostro brillaba azulado, estaba usando su magia para curarme. 


    –Dijiste...dijiste que no se podía usar tanta magia. – Repuse un tanto enfadada. El dolor era demasiado para mí, quería gritar y gritar hasta quedarme sin vida. 


    –Te reviviría un millón de veces, aunque muriera en el primer intento...pero tú me hiciste inmortal y mi fuerza vital es infinita, ¿recuerdas? –Preguntó con rapidez. 


    –Me duele, Lyan...sí...lo recuerdo... – Repuse sollozando y sintiendo que el dolor acabaría con mi vida en cualquier instante. 


    –Lo lamento tanto...ya reparé tus órganos internos, estoy sanando tu columna y nervios para cerrar la herida...solo un poco más...dijiste que estarías conmigo para siempre, ¿estabas mintiendo? – Preguntó Lyan con rapidez. Abrí los ojos nuevamente, lo miré. 


    –No.…Siempre...creo que voy a desmayarme... – Repuse conteniendo gritar de dolor. 


    –Va a doler un poco más...quédate conmigo, solo unos instantes...te prometo que siempre estaremos juntos. – Aseguró Lyan con sinceridad. 


    –...creo que estuve muerta...creo que moriré... – Mascullé. 


    –¡Maestre Louis!, debe ayudarme... ¿cómo puedo calmar su dolor? – Preguntó Lyan desesperado. 


    –¡Señor Lyan! ...espere haré un poco de Agua Cristal... – Repuso una voz apacible, parecía la de un anciano. 


    –Michell, ¿puedes abrir la boca y tomar algo? – Preguntó Lyan con ternura. 


    –...Me duele mucho... – Gemí y abrí mi boca cuanto pude. Sentí que un líquido tan dulce y suave como la miel rodaba por mi garganta. 


    –Ya no dolerá, lo prometo. – Aseguró Lyan. Sentí que me despertaba del todo, pero no sentía mi cuerpo. Abrí los ojos con seguridad, la luz ya no me afectaba, el dolor disminuía. Miré a Lyan con ternura. Él me sonrió, la luz azulada lo iluminaba, seguía curándome, pero el dolor era soportable. 


    –No siento mi cuerpo. – Repuse preocupada. 


    –Tranquila, pasará en una hora. – Repuso un anciano a nuestro lado. Lo miré y me sonrió. 


    –¿Viste a mis padres? – Preguntó Lyan preocupado. 


    –Sí...tu padre es muy amable. – Asentí. 


    –¿Los ves ahora? – Preguntó Lyan preocupado. 


    –No, ellos se fueron con la luz... – Explique con calma. Lyan rio con lágrimas en los ojos. 


    –Debes esperarme, ¿de acuerdo?, no puedes irte sin mí. – Repuso Lyan mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas con un brillo azulado. 


    –...Lyan... – 


    –Lo vi en tu mirada...deseabas morir...creí que me dejarías para siempre. – Repuso Lyan enfadado. 


    –No me iré sin ti, lo prometo. – Asentí con una sonrisa. Lyan me sonrió y ambos reímos levemente. 


    –Tenía miedo. – Repuso Lyan. 


    –Lo sé, pero los reyes no tienen miedo y no lloran. – Repuse con una sonrisa. 


    –Claro que sí, lo hacemos... ¿sientes dolor? – Preguntó Lyan preocupado. 


    –Solo un poco, ya estoy bien. – Aseguré. 


    –Ya estoy cerrando la herida...muchas gracias Maestre Louis. – Asintió Lyan. 


    –Es un placer servirle, mi señor. – Asintió el anciano. 


    –¡Señor Lyan! ...su majestad, ¿en qué puedo ayudarle? – Preguntó una voz femenina un tanto cantarina. 


    –Catelin, es bueno verte de nuevo...prepara la habitación para nosotros y un baño cálido, por favor. – Explico Lyan con calma.


    -Sí señor, el Cosmos me dijo que volvería, será un placer servirle. – Asintió. 


    –Deberías hacer las cosas por ti mismo... – Masculle con un tanto de enfado. Lyan rio por lo bajo. 


    –No vas a lograr incomodarme con tus brillantes comentarios...ya cerró la herida, ¿cómo te sientes? – Preguntó preocupado. 


    –Mucho mejor, pero sigo sin poder moverme. – Repuse sorprendida, había dejado de sentir dolor, pero no sentía mi cuerpo. 


    –Tranquila, ese efecto pasará en poco tiempo, yo te llevaré. – Explicó con una sonrisa levantándome entre sus brazos. Ahora sentía que era una costumbre entre nosotros. 


    –Creo que empiezo a acostumbrarme a no caminar luego de una batalla. – 


    –Ya no habrá más batallas, lo prometo. – Aseguró Lyan con una sonrisa caminando, solo podía verlo a él y el techo abovedado dorado brillante con estrellas plateadas. Me parecía como si camináramos en círculos. Lyan me llevó hasta una habitación. 


    –Su majestad, todo está preparado, ¿desea algo más? – Preguntó la voz cantarina. 


    –Muchas gracias Catelin, por favor, avisa a todos...ordena a todos los guerreros que deseo reunirme con ellos en el próximo ciclo. – Explico Lyan con calma. 


    –Claro señor, con su permiso. – Asintió la chica. Lyan me llevó hasta una piscina con muchos grifos. Quitó mi ropa y las suyas, se sumergió conmigo en el agua cálida y espumosa, quería moverme, pero era inútil. 


    –Esto se siente bien... – Aseguré. Él me limpió poco a poco mientras yo me sonrojaba hasta sentir que me desmayaría por completo. Comencé a recuperar la movilidad de los dedos. 


    –¿Cómo te sientes ahora, amada esposa? – Preguntó Lyan con una sonrisa. 


    –Ya puedo mover los dedos. – Explique sonrojada. 


    –Recuperarás la movilidad del cuerpo en unos minutos, el calor elimina el efecto del Agua Cristal...cuando estamos así de cerca, tu belleza no me permite respirar con normalidad...tenía tanto miedo a perderte que conseguí que te lastimaran... – 


    –Lo sé, estoy bien; no me iré sin ti. – Expliqué con ternura. 


    –Encontraré la forma de perder la inmortalidad para que en algunos siglos podamos unirnos a la Fuente. – Explico. Sonreí.


    En cuanto pude moverme, Lyan me llevó hasta la cama, me colocó un vestido y se colocó su habitual traje blanco y azul. Fue hacia mí y acarició mi cabeza. 


    –Debo ir a solucionar algunos asuntos pendientes...enviaré a Catelin para que se asegure que estés bien, volveré para que podamos comer juntos. – Explico con ternura. Ahora que me sentía mejor, había algo que me intrigaba. 


    –¿Dónde está Lionel? – Pregunté. 


    –En la Tierra sin poderes, ni vida eterna, deberá aprender a ganarse la vida por sí mismo, esforzarse por conseguir sus metas, amar y ser feliz...aunque el Cosmos me lo ordenara, no podría matar a mi hermano pequeño. – Explicó Lyan con sinceridad. Sonreí. 


    –Sentí que el Cosmos no lo condenaría a muerte...pero no imaginé que ese fuese el veredicto. – Expliqué sorprendida. 


    –En cuanto a Yafu y Aku, de ahora en adelante, los ejércitos de la Luna me pertenecen, los Novilunium será elegidos por sabiduría y no por fuerza en combate; debo organizar las cosas. – Explicó Lyan con seriedad. Sonreí sintiendo que cada instante mi amor por él crecía un poco más.


    Catelin era amable, sincera y encantadora, era el tipo de chica que cualquiera desearía tener de amiga. Tenía el cabello largo agarrado en un elegante moño, un vestido negro sencillo con medias finas y zapatos negros. Pero lo que más me agradó, era la flor blanca que decoraba su cabello negro. 


    –Su majestad, ¿desea algo más? – Preguntó la chica de forma amable y encantadora. Sonreí. 


    –Sí, soy Michell, puedes decirme Michi y quiero que seamos buenas amigas. – Repuse con una sonrisa. 


    –Por supuesto, señorita Michi. – Asintió. Reí por lo bajo. 


    –Supongo que es un comienzo, ven, quiero conversar contigo... – Expliqué sonriente. Catelin sonrió. Me incorporé para sentarme en la cama. Ella me ayudó. Observé la habitación, era muy extraño, el mismo techo abovedado con estrellas plateadas, pero las paredes, parecían converger con la luz formando figuras extrañas y cruzadas, como si fuesen cientos de habitaciones en una. El suelo era un enorme espejo que reflejaba la estancia y la luz. 


    –¿Por qué parece que fuesen cientos de habitaciones? – Pregunté confusa. 


    –¿Es cierto que viene de la Tierra? – Preguntó Catelin curiosa. Sonreí. 


    –Es cierto...debo volver, debe estar por iniciar mi clase de patinaje y.…disculpa, acabo de recordar que ya no puedo volver. – Repuse apenada. 


    –Si puede volver, nosotros vamos a veces...es solo que no podemos relacionarnos con los humanos...supongo que no entiende el cruce de las dimensiones, es muy fácil de entender, los Maestres dominan la energía cósmica de la fuente y la transforman para manipular el espacio y las dimensiones. – Explicó la chica con una sonrisa. 


    –¿Y se supone que esa es mi especialidad como reina? – Pregunté divertida. Catelin sonrió. 


    –Así es, estoy segura que con un poco de práctica podrá dominarlo. –  Asintió. 


    –A Lyan no le gusta que utilice la magia, ¿podrías enseñarme a escondidas? – Pregunté con un tanto de complicidad. 


    –Pero el señor Lyan es muy amable y despreocupado...él me enseñó a levitar objetos. – Explicó Catelin. 


    –¿En serio?, a mí me riñe todo el tiempo para que no utilice magia, ni haga cosas interesantes. – Explique un tanto enfadada. 


    –Por favor no se enfade con el señor, él solo es así con las personas que en realidad le importan. – Aseguró Catelin con una sonrisa. Sonreí sonrojándome. En ese instante Lyan entró a la habitación. Nos sonrió. 


    –Veo que se llevan bien. –  


    –Catelin me cuenta tus más oscuros secretos. – Explique divertida. Catelin se sorprendió horrorizada. Lyan rio. 


    –Tranquila Catelin, tu reina tiene un horrible y devastador sentido del humor. – Repuso Lyan divertido. 


    –Por supuesto, todo lo que quiera saber lo tengo a mi alcance en la habitación de la reina. – Asentí divertida. Lyan me miró de forma desaprobatoria. 


    –Veo que te sientes mucho mejor. – Repuso Lyan evitando sonreír. Me coloqué de pie mientras ambos me miraban con sorpresa. 


    –En perfecta salud. – Aseguré. 


    –En ese caso, ven conmigo, conocerás nuestro nuevo hogar, pero volveremos a la Tierra y nos despediremos de tus padres, podrás ir a verlos si lo deseas, el resto de las cosas que tenías, tus éxitos con la flauta y el patinaje, deberás dejarlos de lado, ¿estás de acuerdo? – Preguntó Lyan. 


    –Mi decisión está tomada, soy feliz a tu lado. – Asentí con una sonrisa. Lyan sonrió. 


    –Debemos purificar la tierra, te brindaré fuerza vital dado que soy inmortal ahora...y las vacaciones que mencionaste las tendremos el tiempo que desees. – Explicó. Sonreí y lo abracé sintiendo que todo se había arreglado. 


    Acompañada de Lyan, conocí las personas que habitaban el reino de la Luna, el fascinante mundo escondido de la vista desde la Tierra. Ahora comprendía tantas cosas, mi pasión por la flauta, el impulso de comprar un telescopio aun en una ciudad concurrida y llena de smog que evitaba que viese las estrellas fácilmente, mi depresión... le sonreí a Lyan, todo aquello era porque siempre lo había amado a él, sólo a él.


    Lyan se esmeró en mostrarme todo su mundo subterráneo, pero solo un lugar se volvió realmente interesante a mis ojos, había una especie de escuela, con enormes jardines y una edificación grandiosa. Caminamos por las calles empedradas con objetivo a la entrada principal y pude ver pequeños niños haciendo levitar bloques de madera o jugando con muñecas de trapo. Me acerqué a una niña que jugaba con sus muñecas de trapo cambiando sus ropas de forma normal y no como el resto de las niñas. 


    –Ella es como nosotros, sus poderes tardaran en madurar porque será mucho más fuerte. – Me dijo Lyan pues comprendió que aquello me había hecho acercarme. Yo sonreí cuando la niña me miró con sus enormes ojos negros, el Cosmos me decía que aquella niña tenía la sangre de la próxima reina, quizás no fuese ella, pero podía ser su hija o su nieta. 


    –No es eso... – Comencé a decir, pero una mujer joven se acercó a nosotros haciendo una reverencia.


     – Majestad. – Dijo la mujer con suavidad. Me coloqué frente a la niña y le pregunté. 


    –¿Cómo te llamas? – 


    –Arleen... ¿eres la reina?, tu nombre es Michell, bailas muy hermoso… – Preguntó la niña con tranquilidad, una tranquilidad extraña en una niña tan pequeña. 


    –¿Cómo lo sabes? – Pregunté con una sonrisa. 


    –He visto como mueres, el Cosmos susurra cosas. – Explico la pequeña con calma. Tanto Lyan como la mujer se sorprendieron, yo no estaba sorprendida. 


    –Sé que tus padres te maltratan... ¿quieres venir conmigo? – Pregunté extendiéndole la mano. 


    –Ellos también morirán, lo he visto. – Explicó Arleen con una sonrisa. 


    –Yo también he visto mi muerte, pero no será pronto, que lo veas no implica que ocurrirá en poco tiempo. – Expliqué con una sonrisa. Ella miró su muñeca con tristeza. 


    –¿Por qué no? – Preguntó Arleen. 


    –Porque todo tiene su tiempo. – Le dije con calma, comprendí en ese instante las dimensiones que tenían mis palabras. 


    –¿Qué pasará si voy contigo? – Preguntó Arleen mirándome. 


    –El pasado es pasado, podrás dirigirte al futuro y cumplir tu destino, podrás hacer las cosas maravillosas que has visto. – Expliqué. Arleen sonrió y tomó mi mano. Me puse de pie. 


    –¿Debo preguntar? – Preguntó Lyan perplejo. Le sonreí. 


    –Es cosa de reinas. – Explique dirigiéndole una mirada elocuente. El comprendió y sonrió. 


    –Majestad, ¿Arleen volverá? – Preguntó la mujer sorprendida. Miré a la mujer con ternura. 


    –Claro que sí, la traeré a clase cada día, es una niña brillante...debemos ir con sus padres. – Expliqué con una sonrisa.


    Mientras caminaba de la mano de Lyan y de la pequeña Arleen, comprendí la responsabilidad que representaba lo que hacía. Los padres de Arleen no se esmeraron demasiado en ocultar que no les importaba que nos llevaríamos su hija, incluso, parecían aliviados cuando Lyan habló con ellos. Lyan me observó atentamente ese día y esa noche cuando llevé a Arleen a una habitación del palacio real y la dejé dormida en su cama. Luego me fui con él. 


    –¿Algo te preocupa?, ¿es por adoptar a Arleen? – Pregunté con una sonrisa. Lyan sonrió. 


    –Podría darte hijos si es lo que deseabas. – Repuso divertido. Reí abiertamente. 


    –Será la madre de la próxima reina, creo que el Cosmos quiere asegurarse que nuestro hijo no se case con una demente. – Explique divertida. Lyan rio despreocupado. 


    –Lo sé, pero te estás tomando en serio tu papel de cuidarla. – Repuso. 


    –Sabes que, aunque lo intentáramos no ha llegado el instante para concebir un hijo, no ocurrirá, aunque lo deseáramos. – Expliqué divertida. Lyan sonrió. 


    –¿Qué te parece si solo nos quedamos en la parte donde lo intentamos una y otra vez? – Preguntó divertido. Sonreí. 


    –Me encanta esa parte. – Asentí. Él se acercó y me beso. Se detuvo de pronto. 


    –Espera, tendremos visitas. – Explico Lyan con tono serio. Estaba confusa, tomó mi mano y se volvió en una dirección. Justo un par de segundos después una esfera de luz apareció frente a nosotros. Estalló y tuve que cubrir mi rostro con mi mano disponible. Frente a nosotros apareció una criatura alta, de túnica blanca, su piel era gris y sus ojos eran enormes y saltones, casi del tamaño de su cabeza. Me sorprendí mucho, pero Lyan le habló a la criatura con calma. 


    –Mi señor, espero que su viaje haya sido placentero. – Dijo Lyan haciéndole una reverencia. La criatura movió ligeramente su cabeza. 


    –He venido porque creí que había problemas. – Dijo la criatura. Yo lo miré sorprendida y perpleja, sentía curiosidad, nunca había visto un ser así, su voz era ronca y masculina pero no tenía boca. Su cuerpo era enclenque y su cabeza enorme.


    –Sí, mi hermano Lionel causó algunos problemas, la elegida por el Cosmos logró mantener el orden en la galaxia, yo fui su espada. – Explicó Lyan. La criatura me observó con sus enormes y brillantes ojos saltones. Me asusté un poco. Lyan me sonrió. 


    –No te asustes, es uno de nuestros ancestros, un Diaus, no tienes por qué temer. – Explico Lyan con tono tranquilizador. Me sorprendí, esa criatura era un Diaus, la raza que trajo el Cosmos a la galaxia. Que feo era, me imaginaba un ser humano con alas y una areola en la cabeza...o quizás, algún anciano barbado, pero nada es lo que parece. Lo miré tratando de disimular mi curiosidad. 


    –Conozco tu historia, la reina que nació y creció como una humana, eso te hace una reina dorada que purifica la vida y brinda eterna juventud a sus seres amados pero que jamás puede ser inmortal por si misma...te hemos visto; quisiera conversar un momento contigo, quizás te sientas más cómoda si luzco de esta forma. – Explico la criatura transformándose en un anciano con una larga barba blanca, una túnica de seda blanca, sobre su cabeza la areola brillante. Sonreí. 


    –Solo los imaginaba así, no era necesario. – Explique un tanto avergonzada. 


    –Es como su mente asemeja la sabiduría, la asocian a un anciano y este círculo de luz sobre la cabeza como símbolo de iluminación...imagina que aparezca ante los humanos con mi verdadera apariencia, ¿qué piensas que ocurriría? – Preguntó el anciano mirándome. 


    –Que fuimos invadidos por los aliens. – Explique con una sonrisa. 


    –¿Qué opinas si además mostramos nuestro infinito poder? – Pregunto con calma. 


    –No creo que sea una buena forma de demostrar las bondades de la humanidad, ¿qué me dice de su capacidad de amar? – Pregunté con una sonrisa. El anciano me sonrió. 


    –Por eso dejamos esta raza, son nuestros vigilantes y protectores de todas las especies de la Tierra, poderes similares a los nuestros, pero con apariencia humana...lo hacemos igual en cada galaxia con vida; la Tierra no es de los humanos, solo aparenta serlo y es así como será hasta que su sabiduría les haga entender los misterios del universo. – Explico el anciano mirando a Lyan. 


    –¿Y cuándo se den cuenta? – Pregunté sorprendida. 


    –No lo harán, hace cientos de años creímos que lo harían, un hombre descubrió el secreto, usaba los poderes del Cosmos, pero la humanidad no estaba lista y ahora, están muy ocupados para descubrir la verdad...les pido que, como vigilantes, se aseguren que no vuelvan a ocurrir incidentes que pongan en evidencia su existencia y la nuestra. – Explico el anciano. 


    –Siempre es mejor decir la verdad. – Fue mi respuesta un tanto cohibida. 


    –Hace mucho, caminábamos entre los humanos, pero solo los estancamos en una era de misticismo, los humanos esperaban que resolviéramos todos sus problemas; ellos lo sabrán, pero todo tiene su tiempo, una intervención solo causará pánico y destrucción. – Explicó el anciano con una sonrisa. 


    –¿Lo que he visto es real? – Pregunto Lyan. 


    –Totalmente, nos comunicamos contigo a través de tus sueños, de ese modo, no será necesario venir aquí. – Asintió el anciano. 


    –¿Por qué cuando desperté mis poderes me convertí en la energía de la Fuente? – Preguntó Lyan curioso. Sonreí, también tenía dudas y sabía que era una oportunidad única, que quizás muchos reyes antes de nosotros no habían tenido. 


    –Solo el rey verdadero puede ser la Fuente, cuando la energía en ella se siente amenazada, se fusionará con el rey para proteger la galaxia, pero solo con el rey legítimo una vez despiertos sus poderes y elegido por la reina. – Explicó el anciano con una sonrisa. 


    –Entonces...si Lyan hubiese despertado sus poderes desde hace tiempo, no era necesario que lo trajera aquí, él era la Fuente.  – Repuse sorprendida. 


    –Así es, la Fuente se hubiese fusionado al alma de tu rey y la Tierra hubiese sido su nuevo hogar. – Asintió el anciano. 


    –Pero siempre creí que había despertado mis poderes cuando niño...fue una sorpresa ver que no era así. – Explico Lyan sorprendido. 


    –En realidad, yo pasé por alto ese detalle, ¿recuerdas cuando Korai me encontró?, creímos que había despertado mis habilidades, pero solo cuando viví los Siete Pilares pude despertarlas. – Explique pensativa. 


    –Es otra medida de seguridad que hemos tomado, solo será realmente fuerte quienes viven los Siete Pilares, tu padre despertó sus habilidades a los 387 años y tu abuelo a los 412; usualmente el rey tarda en descubrir ese aspecto, en cambio, las reinas deben cumplir muchos requisitos para ser elegidas por la Fuente, por eso suelen descubrirlo muy pronto. – Explico el anciano. 


    –Entiendo, los reyes ascienden por sangre, pero las reinas son elegidas por la Fuente y deben estar despiertas espiritualmente...pero en mi caso, ¿por qué me eligió la Fuente?, he escuchado demasiadas teorías. – Pregunté pensativa. El anciano sonrió. 


    –Ese secreto lo manifiesta la Fuente a través del objeto catalizador. – 


    –¿Objeto catalizador? – Repetí confusa. 


    –Tu flauta. – Asintió Lyan. 


    –¿Recuerdas el objeto catalizador de la reina anterior? – Preguntó el anciano con prontitud. Lyan asintió con la cabeza y lo hizo aparecer frente a nosotros con una luz brillante. Lo miramos, era un abanico. Lyan me lo entregó, desaté el broche y lo abrí, era un objeto hermoso y delicado. Cuando se desplegó ante nosotros vi que estaba pintado a mano, era un jardín hermoso lleno de flores que brillaban bajo la luz de la luna, justo en el centro había una pareja bailando y a su alrededor había notas musicales. 


    –¿Las notas? – Pregunté confusa. 


    –No solo eso, el abanico es un objeto de viento y la flauta es un instrumento de viento, son signos que delatan a la reina siguiente, encontrarás más similitudes si observas con atención, toda reina conoce quienes fueron sus predecesoras y sus sucesoras. – Explicó el anciano. 


    –Es cierto, Mía siempre parece saber demasiado de mí, como si me conociera de hace muchísimo tiempo. – Explique un tanto apenada. 


    –Tu objeto es una flauta, te será difícil adivinar. – Expuso Lyan divertido. 


    –No lo creo, quizás sea una guerrera, la flauta es de metal...siento que lo descubriré pronto, pero pasará mucho tiempo antes de conocerla personalmente. – Expliqué un tanto sorprendida, descubriendo esa sensación en mí. 


    –¿Poseen alguna otra pregunta? – Preguntó el anciano con una sonrisa. Lyan y yo nos sonreímos. 


    –Muchas, pero creo que podré vivir con las dudas hasta disiparlas yo mismo. – Asintió Lyan divertido. Sonreí. 


    –El consejo estaba preocupado, pero veo que el Cosmos ha logrado protegerse a sí mismo, gracias por salvar la galaxia. – Explicó el anciano con calma. 


    –Entonces, ¿el venía a salvarnos? – Pregunté confusa. Lyan me sonrió y comprendí que estaba siendo descortés. 


    –Así es. – Asintió. 


    –Es que...llegó tarde. – Repuse un tanto apenada por ser descortés. 


    –Es un viaje de mil años. – Explicó Lyan divertido. 


    –En nombre de mi raza, me disculpo...volverás a ser mortal. – Repuso el anciano. Lyan me miró. 


    –No deseo ser inmortal, quiero unirme al Cosmos como mis ancestros. – Explico Lyan calmadamente. 


    –Sabes lo que opino sobre vivir por siempre. – Le dije horrorizada. 


    –Yo haré ese trabajo por ustedes, su deseo será cumplido. – Explicó el Diaus y extendió su mano hacia Lyan, una ventisca lo rodeó y de pronto todo se calmó. Lyan respiró profundo. 


    –Gracias. – Asintió Lyan. 


    –Muchas gracias. – Asentí con una sonrisa. 


    –Ha sido un placer conocerles, que el Cosmos este con ustedes. – Explicó el Diaus y desapareció en una luz brillante. 


    –¿Se ha ido? – Pregunté sorprendida. 


    –Puedo sentir su fuerza, está en la Tierra, va a purificarla. – Explico Lyan con una sonrisa. Sonreí. 


    –Si hubiese llegado un par de meses antes diría que es muy eficiente. –  Aseguré divertida. Lyan rio. 


    –Todo ocurre por una razón, mi amada y dulce esposa. – Fue su respuesta. Yo lo sabía, todo lo que habíamos vivido juntos era por una razón, no me arrepentía de nada. 


    –Te amo, Lyan. – Le dije. 


    –Yo también te amo. – Asintió y me besó.
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    Felicidad


     


    A pesar de todo, estaba consciente cuando me estaba casando en la Tierra, frente a mis padres y amigos que mi vida nunca sería como yo la había planificado tiempo atrás, ya no había una clase de patinaje, no había una orquesta, no había un apartamento con vista hacia una ciudad ruidosa y gris, pero había una flauta y hermosas melodías, estaría Lyan a mi lado por cientos de años, podría ver a mis padres cuanto quisiera hasta que ellos por naturaleza se unieran a la fuente y luego podría verlos cada día desde la habitación de la reina...mis padres desconocían muchas cosas pero me sentía emocionada. Tomé a mi padre por el brazo sintiéndome nerviosa e impaciente. 


    –Tranquila, todo estará bien, sé que Lyan cuidará bien de ti, por ello, puedo estar tranquilo. – Asintió papá con una sonrisa. Asentí. 


    –No es por eso por lo que estoy nerviosa...es que cambiarán muchas cosas y el cambio siempre nos afecta. – Explique con una sonrisa. No era la primera vez que nos casábamos, pero cuando lo vi al final del corredor, con una sonrisa, esperando por mí, comprendí que sería muy feliz por toda la eternidad. Cuando mi padre me entregó de la mano a Lyan ambos nos miramos y nos sonreímos mientras nos sonrojábamos. 


    –Es la tercera vez que contraemos matrimonio y lo siento como la primera vez. – Explicó Lyan por lo bajo con una sonrisa. Reí por lo bajo. 


    –Estoy pasando por exactamente lo mismo...y no siento que sea la última vez. – Explique dirigiéndole una elocuente mirada. Ambos reímos por lo bajo. 


    –No será la última, pero como todas, es para toda la eternidad. – Asintió Lyan con seguridad.  


    –Eso lo complica todo. – Aseguré. Lyan rio y yo sonreí. 


    –Gracias...por todo. – Dijo mientras girábamos para quedar frente al sacerdote. 


    –No, gracias a ti. – Asentí.


    Fue uno de los días más felices de mi vida hasta ese momento, pero cuando terminó todo y caminamos por la orilla del mar, tomando la mano de la pequeña Arleen. Me sentí plena, llena de vida. Arleen me abrazó. 


    –Mamá me gusta el mar, ¿podemos quedarnos por siempre? – Preguntó Arleen jugando con la arena. Lyan me miró con una sonrisa. 


    –Tranquila, podremos volver cuando lo deseemos. – Explique con una sonrisa. Ella me sonrió. 


    –Volveremos tan pronto culmines el primer nivel de tus estudios. – Repuso Lyan con tono severo. Arleen lo miró con una sonrisa. 


    –Puedo terminarlo mañana y podríamos venir. – Aseguró Arleen con una sonrisa. Era cierto, con nosotros, Arleen había aprendido tan velozmente que había muchas cosas que yo estaba aprendiendo de ella. Cuando volvimos a la Luna, caminamos por las calles empedradas camino al palacio, comprendí que ése era mi lugar, no la Luna, ni al lado de Lyan. Ahora entendía que todos esos años había pensado que estaba en el lugar equivocado por distintas razones y eso me llenaba de incertidumbre, pero estaba equivocada, el lugar correcto no es un espacio, ni una persona, sino estar en paz consigo mismo. En ese instante era total y perfectamente feliz, era un placer poder compartir eso con quienes amaba.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    EPÍLOGO


     


    El callejón era oscuro y frío, lúgubre con un extraño olor a basura y humedad. Un chico de cabello plateado y ojos grises salió arrastrando un cubo de basura por una pequeña puerta, se volvió hacia ambos lados para cerciorarse que nadie podía verlo y levanto el cubo de basura con delicadeza, sin esfuerzo lo colocó al lado de los demás. 


    –Creí que le eras fiel a tu nuevo amo. – Repuso el chico volviéndose en dirección a una sección oscura del callejón. De la oscuridad salió Aku con una sonrisa. 


    –Y yo creí que habías perdido tus poderes. – Explicó Aku con una sonrisa sarcástica. 


    –Así fue... – Comenzó a decir el muchacho, dudó un instante – ¿Qué haces aquí?, ¿acaso mi hermano te envió a vigilarme? – 


    –Vine por voluntad propia, ya no soy un Novilunium.  – Replicó Aku con resentimiento. El muchacho rio divertido. 


    –Fui demasiado poderoso para perder la memoria, conozco donde nace mi fuerza, pero no he podido recuperarla del todo; no soy el mismo de antes, no puedo ayudarte…apenas puedo evitar envejecer como un humano. – Replico el muchacho divertido. En el rostro de Aku se dibujó una sonrisa. 


    –Tengo un plan para que recuperes tus poderes y vuelvas a la Luna. – Explico Aku con una sonrisa en el rostro. 


    –Te escucho. – Asintió el chico con una sonrisa.
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